
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non- commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 

at http : //books . google . com/| 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



PRINCIPALES artículos POLÍTICOS Y LITERARIOS 

DE 

DON EMILIO CASTELAR 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



GOLEGCIOn 



DE LOS PRINCIPALES ARTÍCULOS POLÍTICOS Y LITERARIOS 



DON EMILIO CASTELAR. 



SE6UIDA DEL DISCURSO 



QUE PRONUNCIÓ AL RECIBIR EL DOCTORADO. 



MADRID. 
IMPRENTA UE GÓMEZ MARÍN, EDITOR. 

Calle Andii de S. Bernardo, n. S. 

1859. 



Digitized by 



Google 



CC-^;- 



t . V*-'' r ^ 






";; !• . .:■.{■ ;.-i M.; 









Digitized by 



Google 



EL GESARISMO. 



La Europa hoy piñssencia atónita el triunfo de un poder que se oreit' 
enterrada para aiempre en Santa Elena, cuando el rayo de la fortuna hi- 
rió m la frente al coloso de la guerra; el triunfo del cesartsmo* Un pue^ 
blo civil nado, un pueblo libre, un pueblo que había vertido su sangie 
per repaartir la sacratisima noción del derecho en toda la humanidad; im^ 
pueUoi cuya voz sentían «n el corazón el dulce calor da la esperanza t0'> 
dos los oprimidos; el tribuna de los pa^os, heridoó engaliade, por ve«- 
leidad ópor convencifideotOy tal vez por cansancio, se ha entregado 4 
un amoqtte ha desconocida sus dareéhos, que le ha arrancado la Über- 
tad^ que ha. roto la tribuna y la prensa, que ha puesta el piésobre la gar- 
ganta de la Francia. ¿Y lo ha conseguido por su grandeza, ha cegadQ al 
pueblo Napoleón lU con el esplendor de su gloría? César, oiiandoseatre-i 
Tió aponer su mano sol^e la libertad de Roma, había vengido á los ga*, 
los, á. los britanos; había llegado hasta las nebulosas regiones germinii-; 
cas; babia sumergido poderosas escuadras en el Mediterráneo; babi<^ 
triunfado en Grecia y en Egipto; había recorrido, acompañado d^l genio 
de lacería, la Italia y España, había destrozado con su luciente haioha 
los bosques sagrados de los celtas; había, rola el ara de bárbaras divini** 
dades que destilaban sangre humana; había entrado en Roma llevandq 
atadas á su carro triunfal gentea de todas las iraciones, de todas laS:ra<* 
zas; y coa el brillo de su gloria, con la luz de su genio, con sa elocuen^ 
cia, con la elevación gigantesca de aquel pensamiento qiiekMba fundir 
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en una academia todas las ideas, en un teniplo todas las luces, en un có- 
digo todos los derechos, en un cuerpo el alma de toda la humanidad; con 
las estraordinarias facultades que Dios habla concedido al hombre mas 
estraordinario del mundo, pudo personificar en si el imperio, porque al 
fin su corazón era inmenso como el corazon^de todo un pueblo, su pen- 
samiento tan rico é inagotable como una civilización entera, y su gran- 
deza mucho mas elevada que Roma. Napoleón, el mismo Napoleón cuan- 
do destrozó la libertad. francesa Jiabirmo^tradto; su gran genio militar; 
llevaba sobre sus sienes una corona inmarcesible; había aterrado los ejér- 
citos de cien reyes; habia puesto su bandera victoriosa en las pirámides; 
habia^ nuevo Annibal, atravesado los Alpes y caido sobre Italia, escri- 
biendo tan alto su gloria, que parecía que hasta llamaba á los héroes de 
las edades pasadas á que contemplasen un rival tan grande como ellos; 
eráf en una palabra, dígito enemigo de la República^ 

Mas Napoleón III ¿qué habia hecho? ¿Tenia la grandesa de íesos é8«» 
iraordinítrios hombres? Habia escrito algunas obras cékbros, no por 1» 
novedad de sus ideas^ ni por la hermosura de su estilo^ sino por sua 
arraiiqüés socialistas, y por su adulación al pueblo; habia intdntMÍki[uM 
oalaverada en Strasburgo^ que le puso en ridíeulo i los ojos del mihié^ 
habia recorrido £»ropa buscando la mano de algttna prínceisa qne lelhe^ 
vara ima buena d^e, con la cual pasar trahqyiimente la vida; había hé* 
cbo símiikcrosde consprmoion en LckidfeB^era un hombre Viitga)r,:ti]ú^ 
gai^imO) que ascendió á la superfifcie de la «oeiedad, poiiqtíe los hhra--^ 
¿artes revokiéionarios remuevenhasta el fondo de las sodiedades , y pot^ 
que llevaba un nombre que había sido gloria de tin puebto y humiltaeiM 
de éién reyes. No debe ésto estrañarnos. Cuando César murió, cuando el 
pueblo remano pei'dió toda su dignidad, toda su grandeza, un ' Iiombré 
dé cabala é intriga, político mas qué guerrero, pálido, afeminado, enfer-^ 
ínizo, que no podia sostener en sus manos una espada, que buia en el 
campo de batalla dé sUs mismas legiones, que temblaba b1 oir el éstam'^' 
pido det trueno » ^ue consentía en ser ttevado como de la mano por su 
níojéi', qué no tenia ni voz para hablar en el foro y necesitaba dé geiíe-' 
rales partí ía guerra, de heraldos para la pla^a pfiblíca, un hbmbré tair 
desconocido, tan débil , subió al Capitolio , se llamó dueflo de la tierra/ 
iháugaró verdaderamente eí reinado del cesarisnío. 



Digitized by 



Google 



Mas este fenómeDO necesita un particular estudio, este fenómeno del 
cesarisiño que á manera de la esfinge tebana está en nuestra presencia, 
pidiéndonos una esplicacioñ. El cesarismo aparece siempre en el man** 
do para castigo de una clase criminal, y para cumplir una idea salvado-^ 
ra, cuyo triunfo encomienda Dios á la voluntad de un solo hombre^ de uú 
poder homogéneo y fuerte. Filipo y Alejandró son el cesarismo en lá 
historia griega ; César y sus herederos lo representan en la historia ró<^ 
mana, y han dado nombre á este fenómeno histórico^ Garlos V, Francis- 
co I, Enrique IV, son el cesarismo , al espirar la Edad Media, y los dos. 
Napoleones lo personifican en nuestra edad ; de suerte que la idea toma 
diversas manifestaciones y formas, quedando una siempre en esencia ,. y 
cumpliendo siempre el mismo destino. Hemos dicho que el cesarismo 
sirve para castigo de una dase social , y lo probaremos . Filipo castiga el 
egoísmo de las pequeñas repúblicas griegas , y la grave falta que corae« 
tíiny no levantándose después de tantos progresos en las ciencias, á con- 
cebir una idea humanitaria que rompiese el estrecho recinto de la patria 
y se derramara como soplo de vida por el mundo; César castiga al patrí- 
dado romano, que habia entre sus brazos ahogado á los Gracos, qlieha- 
bia apedreado al tribuno Druso, que habia herido á Mario, el salvador dé 
Roma, qtte habia consentido que el pueblo rey se muriese de hainbre so- 
bre k>s trofeos de sus victorias ; los reyes absolutos castigan á la aristo- 
cracia de la Edad Media, quebrantan sus fueros y la arrastran vencida y 
ImmiHada á sus plantas; Napdeon, aquel genio de la victoria , castiga á 
los reyes absolutos, dispersa sus ejércitos, e^rce por el suelo las corea- 
nas del derecho divino, y obliga á los señores del mundo i qi^e se con- 
viertan en sus tenientes, en sus seides , eu sus cortesanos / porque él era 
el efi|ttrilu de la revolución; y todos e^os Cesara de diverso origen , de 
diaühto' carácter, de legitimidad diferente, de épocas diversas, cumi^eiei 
un mismo destino, demuelen, pulverizan las oláses que se oponeQ A pro* 
^r^so^ como esclavos ¡ellos tan poderosos! de la.Providencia. . 

Y si vienen á castigar á clases que han sido criminales vienen á cuoí* 
plir un gran. destino social y pditíco. Alejandro, aquel jpoela divi[iO) 
aquel conquistador cuya vida parece una leyenda mámviUosa, n^ta á la 
Gveoiá; pero recoge su espíritu en su amoroso pecho , y. lo lleva de téim 
m reino,.de ^te en gente, para uoir en ósculo amorosoei Asia y Ujjch 
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ropa, el Ori6))t0 y el Occidente , el raundo de los dioses y el muodo del 
)i0ait>re; las ranifS enemigas de la tíeFro;'profundo pensamiento que de-f 
bian (cumplir mas tarde elCristianianio y Roma. Los Césares delaciodad 
eterna» á pesar de sus orimene^y realizan la revolución social» y dan uoi** 
dad al derecho, unidad al mundo. Los reyes absolutos, al salir del caos 
social de la Edad Media, con su autoridad incontrastable , dan col^esion 
y fuerza á bs nacionalidades y preparan el dia feliz de la igualdad civil. 
Napoleón , el último de los Césares que han aherrojado la volqntad bu ^ 
mana, lleva en sus ca&ones el fuego de la libertad, despierta con los grptos 
de sus águilas los pueblos sumidos en kt servidumbre , armnca de raiz 
€l ártx>l del sacro imperio donde anidaban tantos recuerdos de la Edad 
Media, establece la igualdad civil con sus códigos inmortales , derrama, 
cual si su alma fuera una inmensa nube destinada á cubrir toda la tier- 
ra, derrama la electricidad de la revolución en todas las regiones de Éu- 
jopa, y cuando ha cumplido este destino maravilloso, como instruo^ento 
ya innecesario para el plan divino de la historia, va á estrellarse en Árida 
roca en mitad del Oceéano. Todos esto& poderes absolutos , incontkasta* 
bles, han hecho algún bien sin duda en cambio de los muchos males que 
han derramado sobre la tierra. 

Más ¿es posible un poder de esta clase en las estraordinatias ci^vnns^ 
taneias que atravesamos? Y si es posible, ¿lo egercerá sin obstáeuké Na<- 
poleon III? Y si lo egerce, ¿podrá egercerlo por muebo tiempo? Hé aquí 
una serie de cuestiones que merecen mucho mas estudia del que eco <• 
Vienten las columnas de un periódico. 

La culpa de la dictadura napoleónica es de la clase media francesa^ 
Egoísta, quiso detener la revolución, y la revolución pasó audaa sobre su 
frente. Inmoral, corrompió las conciencias, envenenó los corazones^ pre« 
pMTó los ánimos para la servidumbre, porque los pueblos, queolvidi» la 
virtud, pierden la libertad. Sofista, mató la fé, el entusiaénM», h confian» 
za en la razón humana, y comerciando con todas las ideas , oonduyó por 
desacreditai4a8 á todas. Intolerante, opuso á toda ¡dea generosa su es- 
cepticismo,, á toda tentativa do progreso sus viles intereses. Sin amor á 
la antigua monarquía, sin amor á la libertad, quemó hipócritamente in«* 
4>ienso en todos los altares y SQludó todos los asti9s que aman^ dan por 
Oriente, olvidando á los que tocabro en ff\ (k^^io, Reratara de 4fi nxQm 



Digitized by 



Google 



hjcioD» d^ó oprimida la Hungría, esclava la Aleroauia, despedazada Po* 
lonia , muerta la Italia,. cuando todos los pueblos desgraciados le habían 
pedido socorro desde el fondo de sus miserias. P^ éso la clase media 
francesa, lo decimos sin vacilar, merecía un dictador como Napoleón III, 
un amo como Napoleón UI« El primer Napoleón era denoasiadó grande 
para una clase i») envilecida y taxi baja. Pagó su crimen y hay, atada á la 
rueda de^Ia tiranía, ve despedazarse sus entrañas^ que nunca guardaron 
im sentimienlo de compasión para el pueblo. 

Mas dejando.aparté la necesidad de este castigó, necesidad transito- 
ria y que hubiera cumplido admirablemente la libertad porque su casti« 
. go hubiera sido de justicia y no de fuerza; dejando ésto aparte, ¿el cesa* 
rismo es hqjy posible? No es nuestra época, no, época de cesarismos. 
Cuando aparece un hombre estraordiiiario , dotado de facultades inmen« 
sas, que comprende el espíritu de sii siglo, que se siente iluminado por 
las nuevas ideas cuyos primeros rayos doran las graqdes almas conió el 
sol naciente la cima de las montañas, ese hombre ó por su fuerza ó por 
su genio, puede contener en si el pensamiento de un siglo , reali^r el 
ideal de una civilización, levantarse sobre todos (os hombres y dirigirlos 
aun á costa de su libertad á la tierra prcmietida como guerrero y como 
profeta. Mas él siglo XIX, el espacio del siglo XIX que estamos recor- 
riendo no consiente, no puede consentir este predominio absurdo de un 
bombre sobre todos los hombres. Hoy no aparece un genio estraordina- 
rio eoaio Alejandro, como César, pomo Gregorio VII, que se asemejan en 
la desolada soledad de ciertas edades á esas magníficas esfinges cubier« 
tas de arena que el caminante encuentra en el desierto. Hoy la idea del 
derecho habita en todas las conciencias, el sentimiento de la libertad en 
todos bs corazones ; A pueblo tiene vivo el sentimiento de su dignidad* 
aguzado el conocimiento de sus intereses , y merced al trabajo diario de 
la prensa» al o^vimiento de la civilización, al progreso continuo de las 
luces, las inteligencias se nivelan pues á medida que crece el esfáritü de 
todos^ Van siendo menos posibles, menos fáciles aquellas inteligencias 
omnipolentes , pero solitarias que llenaban con sus rasplandores todo un 
«ligio. Y si todos los pueblos en el siglo XIX tienen este carácter, el pue- 
blo francés de ingenio vivo, si de imaginación veleidosa, no podrá con^- 
.lentlr nupea ^e ud hombre absorba $u conoon y su imaginaoiw> 9u U« 
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bei*(ad y su vida; que un bómbre ofusque su coucieucia; porque los pue*^ 
Í>lofi sienten, su personalidad, y no puisden resignarse por largo tiempo á 
}a coyunda del esclavo. . 

Adamas un César réune siempre ¿ su alrededor las altas inteligencias 
y domina sobre ellas» y logra asi que sea duradero su dominio» tmiendo 
bajo sus plantas la conciencia de la nación. Augusto dominaba sobre Ti* 
to Livio, el rey de la historia, y sobre Virgilio» el rey de la poesía. Luis ' 
XIV reunía alrededor de su trono á Colbert» á Bossuet, i Feneloo, á lio* 
liere y á Hacine. El mismo Napoleón el grande tenía escritores que le se- 
guían ¿ sus espediciones gigantescas, artistas que pintaban sus gloriosas 
batallas, trasmitiéndolas á la ínmortalidadv¿Y Napoleón lUreunélas 
altas inteligencias de la Fi:ancia? Todo cuanto hay de grande y de gene-, 
roso, y de elevado en Francia^ todo le abandona á la soledad pavorosa 
de su conciencia y de sus remordimientos. Victor Hugo desde su isla le 
maldice; Micbelet pinta en el destierro con sombríos colores el castigo 
que guarda la Providencia á los tiranos; Edgard Quinet encuentra una 
nueva patria en la Bélgica, donde dar al viento los cantos de su imagina* 
cion siempre risueña, y huye del imperio que asfixiaría su alma; Menta- 
lembert es boy arrastrado álos tribunales y mañana lo será á las cárce^ 
les, por haber turbado con sus aspiraciones á la libertad el sueño d^l 
César; Villemain traduce la república de Cicerón para recordar al amo 
de Francia que los poderes violentos son siempre transitorios; Thiers, 
desde su retiro, contesta con el desprecio á las {xóblicas adulaciones 
del emperador; Ernesto Renán suspira por los tiempos en que la tribuna 
de Francia se oia desde todos los ámbitos de la tierra; Lamartine, águi« 
la de la poesía, necesita aire para volar, y huye de Francia, porque no 
parece patria la patria que no es libre; y asi, con todos estos genios, emi<- 
grañ las artes, las ciencias, la literatura francesa, y al gran periodo en 
que el genio nances llenaba el mundo con su gloria, ha sucedido un pe* 
riodo tristísimo, de total decaimiento de sus fuerzas; un periodo en que 
solo domina el absurdo naturalismo en la pintura, la inmoralidad asque- 
rosa en el teatro, el cansancio, la atonía en todas las manifestaciones del 
espíritu, porque el espíritu aprisionado, esclavo, sin luz, se muere de 
tristeza. 

Nosotros epncebimps u» cesarismo consagrado á un gran fin soeiali 
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aiÍB<|ae lo odiemoSi porque solo amamos la libertad. ¿Mas qué fin social 
r^Iisa en Fmicia el impiério?' Destrozar unas cuantas calles de París pa^ 
pa matar el hambre de algunos trabajadores; falsear el sufragio univer* 
sal para* llevar & esos dos sepulcros que se llaman Cámaras unos cuantosí 
autómatas que se mueven al compás de la voluntad del César; defender 
estratégiotmenté las Tiillerlas; poner toda Francia en estado de guerra; 
amnentar desmedidamente el ejercitó; emprender una gran campaña {%«' 
Fa ctmsegtrir mezquinos resultados; besar la mano del fuerte y oprimir. y 
aoienasar al débil; i es todo esto digno de un gran imperio? ¿ Vale todo 
esto lo que vale un solo dia de libertad ? 

Nosotros concebimos el cesarismo popular , lo concebimos ^ aunque 
como toda tiranía caiga siempre en el desvario y en el delirio ; concebh- 
mos el cesarismo omtúpotetíte cuando va seguido de un gran pueblo/ 
Tiberio encerrado en la isla Caprea; Tiberio, que con un gesto mandaba 
matar infinitos hombres; Tiberio, comido por la lepra, devorado por sus 
pasiones , sediento de sangre y de venganza, quejándose siempre en su 
retiro con voz parecida al mahullido del tigre , era popular. Nerón , el 
asesino de su madre, el delirante artista, el sangriento incendiario de Ro« 
ma, era popular, y sobre su tumba aparecían coronas de rosas y suspen* 
didas de las hojas de las rosas lágrimas de agradecimiento y de cariño, 
vertidas por el pueblo. Caligula, aquel loco que hacia cónsul á su caba« 
lio, que deseaba andar sobre las ondas, que se creia Dios y se levantaba 
altares, que cansado de los placeres de la tierra, se enamoró de la luna 
y le abría los brazos, rogándola que bajara á su seno á reposar como ba« 
jaba al seno de los mares y los lagos; Caligula demente, asesino, infame, 
era popular. Ei pueblo veia en el imperio el castigo de sus enemigos y 
la esperanza de sus hijos. Mas ¿puede suceder esto al imperio francés?. 
No. El pueblo francés no ama el imperio; el pueblo francés no sigue al 
imperio. Está vencido, pero no está resignado. Se acuerda de los dias de 
su libertad, y vé que desposeído de su dignidad que era su vida , nada 
ha ganado con la servidumbre. El recelo, el ceño del Imperio prueba 
que tiene conciencia de que su poder no es popular, de que su poder no 
es fuerte. Y ese cesarismo sin pueblo ha de ser transitorio; porque no es 
un mundo» no, es un sangriento cometa. 

Nosotros creemos que las clases todas aprenderán en Francia » des« 
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pues de esta tremenda catástrofe, cuáles son sus deberes , y qué asi de 
algo, al menost habrá servido el imperio. A¡tfeoderán que elí deatioo de 
la Francia es dar á todas las ideas el carácter de humanitarias , de u&i- 
versales» y que por no haber hecho universal su libertad la han perdido 
miserablemente. Aprenderán que su egoísmo las ha perdido , y ateirán 
su corazón y su inteligencia al pueblo. Aprenderán que fai libertad limi- 
tada, restringida, es un peligro para el órdén y un arma para la tiranta. 
Aprenderán que el derecho debe ser justo^ y para ser justo déb^ estén* 
derse como el cielo sobre todas las frentes. Apüenderán qiie es necesa^ 
rio devolver su vida , su calor & todo el pueblo francés y no concentrar 
la vida en París para que ningún traidor pueda asesinar á la Francia de 
un solo golpe. Y el dia que aprendan y sientan estas verdades , día no 
lejano, el cesarismo pasará como pasa un triste sqeSo. 
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MOVIMIENTO DE LA CÍVHIUCIOlí. 



Los &igl08 dejan sieiB|)re m ^ fondo de todos sus hechos , qué |[)aro^ 
een discordes é ioconexos » una idea que pasa de generación en fenpra- 
eijon, alumbiteQdo como un fafo el osearo seno de los tiempos venideros. 
Y los pueblos, al elevarse á la vida, necesitan ver un ideal que los guie, 
que les impube á moverse, que les consuele en sus desgracias y llene de 
amor su pecho* Y do quier volvamos los ojos en la historia eneontcamoa 
ese ideal, flotando sobre la frente de la humanidad, ora como un reeuer*^ 
do, ova domo una dulce esperanza. El deseo es el gran aguijón del hom-* 
bre^ y el deseóos también el aguijón del pueblo , hombre superior dota- 
do de nuestra misma naturaleza y de nuestras mismas facultades. Asi^ 
iSiirando ¿ la kaníanidad , desde el punto en que esclava de la natural^ 
xa dormiá en el seno de los bosques cual inocente niño en cuna de flo« 
res, hasta el punto^en que due&a de la naturaleza rompe todas sus ataduK 
ras y dicta á la materia su prq[>io pensamiento*, hallamos que la humani* 
dadt ora axotada por el huracán, oi^ con^tida pos la guerra, entre agu« 
disiffios dolones y amargas p^as, camina siempre , á costa muchas ve-* 
cea de la sangre y la vida de sus hijos» al cumplimiento de su-maravilloso 
destino^ que consiste en destruir todas las influencias contrarias ó estrar; 
ñas é su espiritu, y en realiear la ley divina de su propia libertad* . 

Asi vemos desde el priaclpio de los' tiempos un ideal escrito al frente 
de los siglos» cpia ^unda OMi su luz las piginas de h historia. Cuando 
Roma feriaba en Occiéente la unidad déla humanidad, deseónocidos 
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apóstoles traían del seno del Asia la unidad de Dios á la historia. Cuando 
el cristianismo ; la filosofía de consuno, escribían al frente de los códigos 
la idea del individuo» el polo se abría y enviaba de su helado seno honi«* 
bres bárbaros prontos á recibir por su fiera independencia esa gran idea. 
Cuando el mundo , combatido por un nuevo diluvio al comenzar la edad 
media, parecía próximo á perderse, Dios levanta en Roma un sacerdote 
sagrado para que una las inteligencias, y pone á los pies de ese sacerdo* 
te la espada del imperio para <|ué discipline tod<^ los paéblos. Cuando 
Europa no puede resistir á la irrupción de nuevos bárbaros , se levanta 
el castillo feudal; y concluido su destino» el castillo por si mismo se cuar- 
tea y se arruina, dejando libre el espacio al municipio. Cuando las nacio- 
nalidades necesitan armonía, cohesión y fuerza, viene el absolutismo ; y 
cuando, crecida ya la humanidad, siente el deseo de ser libre , la tierra 
eruje al embate de'lii3 revoluciones oomo débil barca combatida por. las 
tempeslades. Y en todas estas grandes transformaciones^ el hombre oa^ 
mina háeia su libertad , guiado por k mís^^eriosa estrella de la Provi*^ 
dehcia¿ • . í 

• Mas hay hombrea sin fé que preguntan ¿se haÍM*á detenido ,e8ta conti^* 
nua marcha de los pueblos hada Ja liberUid? AI volver los ojos á cuMtto 
nos rodea, el corazón sé cubre de luto, y de vergüenza elro^o, y se jQS« 
tífica el angustioso quejido de la duda. El siglo XIX después de haber al- 
canzado la idea más piira de la justicia y del derecho , consiente todasi 
las grandes injusticias históricas y todas las horribks violaciones del de^ 
reeho humano. HX despotismo oriental, que mata á un tieoif o la voluntad 
y la conciencia del hombre, que domina sobre la cuna y el sepulcro, que 
sé estiende formidable desde los palacios hasta las cabanas y las chozan,: 
desde la plaza hasta el fangar doméstico, todavía domina con íncontras«* 
table dominio en el Norte de Europa. Los pueblos, injustamente deegar-^ 
raídos por las manos de los déspotas, : después de tantas revolueioiies^ 
aun mwstran sus restos cubiertos de sangre y esparcidos mi el polvo*' 
Httrigvia no existe : su mano acostumbrada á blandir la glorjosa lanza del 
héroe, lleva la atroz argolla del esclavo» Polonia no existe : ai^el escudo 
dé la cristiandad , aquella nación* tan generoaa , tjue solo reconoce por 
igual ed sacriñcids á la heroica EspaSa, ha sido qiiebfudtada po^ los iBJs«< 
mol que le debían la vida. Italia^ la anista de bts nacioifes^ latn^si de la 
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biatoría moderna; Italia» deagarrada, sin libertad, sin independencia, su^ 
ftiB esfrajiós ejércitos eií fioma, en Veñeciav éu Milán , ciudades señoras 
en otro tiempo del mundo, y hoy esclavas de sus esclavos ; y canta coma 
el ruiseñor aprisionado lastioiosas endechas, sin atreverse á buscar en el 
polvo la espada de sus padres, ante la cual sé postró un día muda dé es^ 
panto la tierra. Francia duerme á los pies de su César, y como el puebla 
romano del imperio., está bien hallada con un amo que le ha robado la 
lU)ertad, en cambio de una gloria militar dudosa y de una paz tenébrosí^ 
sima é incierta. El mundo está poblado dé victimas dé la tiranía, las na-r? 
dones de esiránjferos qué suspiran por su patria, de infelices que llomn 
por la libertad perdida , y el dia sanio del derecho y de la justicia uni-^ 
versal no se dibuja en lo^ límites del horizonte, eiü)ierto de una eter<« 
oanube. 

Y sin eoibargo , el mundo camilla á la libertad. £8a idea la posee, y e» 
el abna de su alma. Grandes acicales lo anuncian , voce^ elocuentes que. 
se levEBlan del fondo de los hechos lo dipen. El mundo camina á un gr^n 
fin que fortificará la. libertad , á la reconciliación de todas las razas. La 
' eteriza lucha entre la raza gei^mana y la raza latina, que ha ensangrenta- 
do el Rliin y el Amo, las aguas dei.Medlt^ráneo y del Occéano , la^ ílo^ 
restas de Italia y los bosques de Alenitania, se acaba, se concluye; porque 
la raza latipa , después de destruir con la aspada de Napoleón la antigua 
encuia del sacro imperio, recibe amorosa de su misma enemiga la liberrí 
tad dte pensanúento , ^y euando.k revolución de febrero suena en el reloj, 
de los tiempos, las dos' razas pelean por una misma causa , ad^au una 
misma idea y sucufuben desgraciadamente en una hora .igualmente fu-^ 
nesta« La lucha entre la razai ladina y la raza angla sajona, que ha .Qubier^^ 
to decadáveres la iierra^ que ha escrito páginas de sangre horribles .des-, 
de Crecy basta Trafalgar, se coDoluye entre el hierro y el fuego , al ruido 
de una tempestad tremenda; sÁgao de su alians^a , bajo las despedazada» 
murallas.de S,ebaslopol. La lucha. entre el Oriente y el.0pcid^e,,que luk 
dejado enia historia nombrestan ^rand^s como los de Jerges, Alejandro,: 
Antioco, César, y recuerdos tan heroicos y grandes coCno los dQ Maratón; 
Pbtea y Saiamina; lucha que produjo la sangrienta ^epopeya de las gul^rr*. 
ras entre Roma y Gartagp, se . cóniduye abriéndose el Asia ignorada al. 
iMor 4^ E^ropia y destruy¿ndose pam siempre la aíala^c»^ muralla de; 
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la Cbioaé fie esta reeoocUiaekm de rasas qae se verüca aotfiaalameii^ 
por hechos cuya ley no podemos descubrir» pero'cuya ley exiskr; d& esla 
reconciliación de razas ha de salir mas fuerte, mas pode^(>8a el hombre^ 
y mas fuerte» mas poderosa la libertad , que es la esenda del hombre; y 
mas fuerte y mas poderosa la democracia, que es la reaUmiQB de la 1h 
betftad. 

El mundo ofrece hoy en cuatro grandes puebles todas las Yariaoiones 
de la idea de gobierno ; el despotismo teocrático en Rusia y la república 
democrática en los Estados- Unidos ; el cesarismo en Francia y la mo* 
''Darquia constitucional ó mista en Inglaterra. Y si se exa^ainaa estos go« 
biemos^ se comprenderán que aquellos que están en armenia con el det 
rechoycon la razón sirven al siglo con voluntad y conciencia; y los 
que no están fundados en el derecho sirven también al siglo contra en 
noluntad y su conciencia. El emperador de Rusia, que maneja una espal- 
da cuya empuñadura está en sus manos » y cuya punta está sotnre el pe^ 
cho de todos sus vasallos; el emperador de Rusta , que - tiene por ley su 
propia voluntad, por trono las espaldas dé millones de esclavos, poc do« 
sel de ese trono el misn») cielo; due&o de vidas y haciendas , guerreros 
pontífice ; dominando sobre un imperio que se estiende hasta el corazón 
de la Europa y se pierde en Asia, en América, en el polo» como una gran 
serpiente enroscada á la tierra; el emperador deRtisia^oiryos vasallos son 
hijos de todos los climas y hablan mil lenguas distintas , y pertenecen á 
razas diferentes; el emperador» que desde su altura no debia descubrir á 
lo lejos los siervos perdidos en el polvo» se. acuerda de esos infelices» ba«» 
ía á sus chozas» los levanta de la tierra y empieza á repartir , esclavo ]él 
tan fuerte y poderoso! de la Providencia , empieza á repartir la kbertad 
que ha de arrojar en el pdvo donde hoy duermen los siervos , el poder 
autocrático de los soberbios czares. La aristocracia inglesa» en otro tiem*' 
po tan egoísta y esclusiva» cede al torrente de las nuevas ideas que la ar^ 
rastran, como el rio qué lame los mun»de su ahtiguo torreón se lleva 
poco á poco en sus ondas his mohosas piedras. La aristocracia inglesa se 
defiende tras el reducto de sus privilegios contra la inundación crecien» 
te de la libertad; pero antes que esta ciHytínua marea llegue hasta las ai- 
menas de sus cítstillos » le abre un cáiice para que corra sosegadameme 
y la detiene» enrojándole uno á uno todos sus funros; y nsf coa a<{uilld« 
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mif mo8 eleioeato» congregados en su daiio reoueVa un pooo el .árbol ya 
geco de sus glorias tradicionales. Y asi en esla cóEiiinua lucha del dere^ 
rilo contra el privilegio , y de la libertad contra el esclusifismo oligár^ 
quico de una clase^ muéstrase bi^ claramente la verdad eterna de que 
todo aquello que tío está fundado en la naturaleza humana^ eterno objeto 
de la sociedad , muere y desaparece. Y esto mismo sucede al imperio 
francés, aunque en otra escala: Napoleón , aprovediándose del carácter 
na tanto veleidoso de la Francia, del cansancio de los ánimos, de las con*^ 
lianas luchas entre los defensores de la república , del espanto que cier-^ 
las ideas babian puesto en el ánimo de las clases acomodadas ; mató la 
república, derrocó audaz la imprenta y la tribuna, acabó coa todas las M^ 
bertadest y cuando parecía que iba á erigirse en autócrata de la rasa Uáí* 
ea, la Providencia le encadenó y le obligó á servir de rodillas las mismas 
ideas que habia herido con su cetro , y á invocar por sanción de su coro«< 
na los mismos derechos que habia conculcado con su imperio. Y así co« 
mo el despotismo roso levanta al siervo de la gleba y lo hace hombre, 
asi como la aristocracia inglesa firma con el puño de su espada las liber** 
lades plebeyas^ así el Carlovingto de la revolución, el César francés ma« 
ta, sia saberlo, para siempre la oligarquía de la clase media y prepara el 
reinado de la libertad y de la igualdad de los pueblos. Si, los antiguos 
Césares vestidos con la púrpura sagrada , cuyas coronas son mas lumíno* 
sas que las estrellas, cuyo poder llega á locar hasta lo que Dios ha pues- 
to ínem de todos los poderes , hasta el alma , cuyos^dominios se pierden 
allá en tos desiertos helados del polo, y en las ignoradas playas de mares 
cerrados al paso del hombre; los Césares revolucionarios, que en un dia 
han roio la tribuna y la imprenta de un gran pueblo, que han detenido 
con sus brazos el torrente de las ideas; y los aristócratas , cuyos blasones 
se pierden aHi en la noche de los tiempos, cuyos corazones están apega« 
dos á sus privilegios como sus castillos á la tierra ; todos , sin escepcion, 
son instrumcmlos de la libertad, esclavos de las mismas ideas que creen 
aniquilar, y que reproducen, porque sobre todos ellos está el progreso y 
el es{^itu dri siglo, que en vano querrán detener y comprini^ir los hom« 
breSj puesto que el espíritu humano está sobre todos los poderes y se 
burla de todos los poderosos , siendo como son sus leyes tan inquebran^ 
tablee y sa^sradas como las leyes mismas de U naturaleza. 
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L<o$ pu6t»lo8 han visto el ideal sagrado del pfogreso y no reCroaederán 
basta que no lo bayan realizado en el espacio tal como ló concibe sü oon«i 
ciencia. Han visto nacer.un pueblo entre los bosques virgenés de Anérn 
oa, á cuyas manos Dios lia cwfiado su rayo como para indicar que ése 
pueblo verdoderamente libre» es el único en que el hombre puede lia* 
marse con razón rey de la naturaleza. Han visto en esepud^b el derecho 
humano esteuder su amparo sobre todas las frentes, la libertad vivir en 
todas las almas, la conciencia resplandecer p\xrt, la igualdad ante la ley 
civil y la igualdad ante la leyjpolitlcat y han visto que esas tibértadeái 
léJQs de conmover la sociedad en sus cimientos, han beoboíali^imposi« 
bles las revoluciones. Y siempre que una revolución vüene i conmover la 
Europa» después que el hombre aprendió la gran idea de libertad, que ló 
revelara la Asamblea de i 789, todos los ojos se vuelven á ése ideal de 
justicia, y los pueblos esclavos y los pueblos emancipados lo saludan cch 
mo su esperanza, como su vida ; porque el espíritu del hondlnré tiende á 
la libertad como la planta nacida en un abismo levanta sus ramaá al oie<* 
lo para recoger el beso de la luz. 

Muchos esfuerzos se han empleado para detener al hombre y ala civi"^ 
zaoion en este continuo movimiento hacia la libertad. Tres grandes reae^ 
cionés ha habido en Europa: la reacción militar de Napoleón, lar^ccícm 
legitimista de los Borbones franceses, la reacción de Luis Pelipci que era 
el último esfuerzo de la oligarquía llamada clase media contra el derecho^ 
Y ks obras de todas esas reacciones concluyeron, y no se han isalvado 
ni por fuertes, ni por antiguasi ni por prudentes. ¿Le sucédetó lo mismo 
á la última reacción napoleónica? Espaína ensefió ¿ los pueblos á vencer 
al conquistador; y en Alemania y en Rusia, cuando ios pueblos combad 
tian contra el tirano, invocaban los sagrados nombres d6 Zaragoza y^de 
Gerona. La clase media acabó con la reacción d^ los Borbones en.Fran* 
cía para mostrar al mundo, que después de la revolución francesa, ñi la 
legitimidad puede cohonestar la tiranía. Y el pueblo acabó con la digar* 
quia de la clase media en febrero para indicar que había llegado la hora 
de que se cumpliese la gran promesa social del cristianismo» la libertad 
y la igualdad para todos los hombres, la universalidad del derecho para; 
lodos, los puebloSf * : í 

Todos los movimientos hacia la libertad han traído algún puebtolibte 
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con nueva vida á la Europa. La voz de España en i820| atravesando el 
Med¡t9rráneo, despertó á Grecia, que desde entonces rompió sus cade- 
nas, y dejó de ser esclava de los turcos. La revolución de 1830 en Fran« 
cia, despertó á la Bélgica, que desde entonces vive libre y feliz , alle- 
gando nuevo vigor á medida que crecen sus derechos. La revolución 
de 1848 despertó al Piamonte, derramó resplandores de libertad en Ale- 
mania, y dio nuevos bríos y nueva fuerza al gran partido radical inglés. 
Y todo esto sucede ^ofqáe cuando una idea está animada del espíritu 
del siglo, sus obras son duraderas, fuertes, luminosas, y cuando una idea 
se quiere animar en el aire metifico que se levanta de los sepulcros, todo 
lo emponzoña, todo lo corrompe, sin lograr nunca ni robustez, ni aun 
vida. 

Aun bajo las funestas condiciones de hoy, el mundo camina á la li- 
bertad; los pueblos van comprendiendo que la raiz de su vida es su de- 
recho; los hombres mas tiránicos cuando están vencidos reconocen que 
la libertad es la justicia, y propagan la misma idea que han combatido; 
el espíritu de las artes, de las ciencias, de la industria, del comercio, se 
baña en la libertad, que es como el mar de la vida. Por eso, hoy todos 
los caminos Iiasta los mas opuestos conducen á la libertad, y los mismos 
que la niegan, la sirven ; pues esa idea se respira en el aire, como que es 
la atmósfera de nuestra alma y el elemento mas puro de nuestra civiliza- 
ción. La historia del mundo, ha dicho un profundísimo escritor alemán, 
es la historia de la libertad. Pero la libertad, añadiremos nosotros, solo 
se ha hermanado con la justicia en los dogmas de la democracia. 
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LA DEMOCRACIA ES LA PAZ 



El siglo presente ha sido con razón denominado el siglo de las revo^ 
luciónos. Después de 1789 la sociedad no encuentra descanso ni pimta 
de reposo. El deseo de progreso en el pueblo y el deseo de resistencia 
en el poder» entrechodándose coipo dos corrientes c(X)traria$ » €0Baíi|&- 
yen hasta en sus cimientos la tierra. Las épocas célebres denuestra his- 
toria, los dias inolvidables de nuestros anales son esos dias de tempestad, 
que ora han sumergida la corona de un rey» ora la corona de un pueblo. 
Cuando parecía que una sociedad habia encontrado ya reposo, el deseo 
de mejorar la ha aguijoneado, y el genio de'la revolución ha conos) vido 
sus entrañas, obligán^lola á lanzarse, como el pueblo escogido, entre las 
onda^ de los mares. Cuando parecían maniatados los pueblos, imposibi*^ 
litados de levantarse del fondo de su cárcel, por un esfuerzo estráordina- 
rio, han roto sus cadenas, se han ceñido sus espadas, y han ahuyentado 
á los tiranos como las sombras de pesaroso ensueño. Revoluciones y reac- 
ciones sangrientas : hé ahi toda nuestra historia. Ningún pueblo presen'- 
ta el estado de los ánimos tan fielmente en el siglo XIX como el pueblo 
francés, porque él ha sido el primogénito de nuestro siglo. Después de 
haber subido entre relámpagos al Sinai de la revolución , cayó rodando 
de tan alta cima á los pies de colosal guerrero; después de haber cobra- 
do de nuevo su libertad, consintió en perderla; después de haber llegado 
en 1848 ala armenia entre todas las ideas del siglo XIX, á la realización 
completa del derecho, vio un dia con asombro levantarse un dictador, y 
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dQbl4 el dij^Ua á b coyqnda» resignándosQ ¡él! que habia sido la espe-* 
rama y el icieal de los oprimidos ^ á la triste condición de esclavo. 

Mas cuando se examinan estas continuas luchas , estos cambios con- 
tinuos, no superficiainoiente, sino ahondando en su pensamiento, se echa 
de ver que esta angustia proviene de la incertidumbre en que nos en- 
contramos. Un profundo escritor contemporáneo ha visto estas contradic- 
ciones y no ha sabido esplicarlas. La pintura que hace de Francia no pue- 
de ser mas triste. La presenta oscilando entre el despotismo y la anar- 
quía; dada á conservar lo pasado en la misma libertad y á recurrir como 
ünico derecho valedero á continuas insurrecciones ; sin respeto por la 

. monarquía, sin amor á la república; atormentada por escuelas filosóficas 
tan inciertas, indecisas y confusas como su misma política ; arrojando 
sus hijos, nuevos Gracos á la plaza pública , ó recogiéndolos como plebe 

. cortesana á los pies de dictaduras militares; esclamando en teoría «todo 
por el pueblo» y haciendo en la práctica nada para el pueblo ; arruinan- 
do instituciones sobre instituciones y poniendo sobre esas ruinas nuevos 
tiranos ; derramando teorías fantásticas que quieren llenar los abismos 
jcon el humo de ideas quiméricas y volviendo sobre sus pasos al sepulcro 
de sus mayores: sin fé en lo pasado , sin esperanza en el porvenir ; que- 
riendo engañar al mundo puesta de hinojos ante la cruz para interpretar 
sus grandes pensamientos y su divina revolución y calentando en su. frió 
seno un cesarismp pagano; despertando á los pueblos esclavos con la 
promesa de emanciparlos y consintiendo después que mueran ignomi- 
nioss^mente en la hpra del combate. ¡Pintura cierta, pero triste! 

¿Es culpa de Francia, de España, de todas las naciones á quienes su- 
cede lo mismo esta situación estraordinaria? No. En todas las épocas de 
lucha, de incertidumbre, de duda, ha sucedido lo mismo. El mundo no 
h^ pasado nunca de una edad á otra edad sin grandes dolores y zozo- 
bras. No ha podido dejar los altares antiguos, los templos arruinados de 
sus dioses , los siglos en que ha vivido , ya sea en la felicidad , ya en la 
desgracia, sin despedirse tiernamente , sin darles un «adiós» lastimoso, 
sin detenerse á contemplarlos un instante , como el marino arrebatado 
por el viento vuelve los ojos arrasados de lágrimas á contemplar el ho- 
rizonte que á lo lejos se pierde , y recoge las algas ó las ramas secas 

que le recuerdan las playas donde ha fijado la planta y han corrido al- 

4 
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gunos'ldias desú incierta vida. Examinad todafg fas ^áñdés^époeas de 
transición y veréis siempre la inceTtidumbre y'éómo coDSe¿tú^ff&iA la 
guerra. Üh el tránsito dé la civilización desde el mundo ftsitthto^lmuu- 
do griego, se levanta la gran hecatombe de Jtoji; eti el tránsito desde 
él mundo antiguo al' mundo moderno, se levantaíiDí cdmo una tfet^e'prella* 
da de lormentos los bárbaros ; en el tránsito de la Sdad Media á la tíia- 
narqüía absoluta , se levantan las guerras -feudales y las gaerrtis de réli- 
'¿ion; en el tránsito desde la monarquía absoluta á nuestra edad, "sef levan- 
tan á manera de cometas sangrientos las revoluciones. 

Mas esperemos cansadamente en Dios. Cuando se hayan convencido 
los hombres de que úíia idea basta para llenar un siglo ; cuaiido se per- 
suadan á no unirse á lo pasado sino por el lazo de los recuerdos ; custüdo 
no haya dudas én la inteligencia , ni inoertidumbre en loi» corazones; 
'<!^uandó la tierra no oscile entre dos fuerzas contrarias que la agitan; cuan- 
do Se apague esta lucha continua entre una sociedad que se vay otra'sé- 
ciedad que viene, ambas con iguales fuerzas , entonces el sol de tina p&z 
perpetua brillará sobre nuestras tempestades , Calentando con éús tñ^ós 
al hombre, é infundiendo con su calor exuberante vida y poder á- todas 
las grandes instituciones del siglo. Por eso creemos que la democracia, 
depositarla de la nueva vida , arca de la alianza donde Se guarda- él sa- 
grado pacto del hombre con el hombre , de los pueblos bon los pueblos; 
única doctrina' que encierra en si la santa idea dd verdadero deM^, 
"^tal como Dios lo depositó en el fondo de nuestra áíma en el instáhteniis- 
mo de la creación , ley de nuestra misma naturaleza en armonía cm ia 
ley de la sociedad humana ; la democracia , con la virtud de istrs ideas 
podrá dar paz á todas las naciones , pero paz inalterablef /ñimteída en ids 
eternos principios de justicia. 

La democracia tiene una idea fundamental, que es como' el sega^o'de 
la paz verdadera, la idea de libertad. Esta idea divina es'b'tey de nues- 
tro espíritu. Y cuando la sociedad se levanta en las leyes d&úuestmeflF* 
piritu, la sociedad vive serena, sin temer á los tormentos. Porque afftik, 
el factor necesario, indispensable, de toda sociedad es el hombre. Aun áe 
concibe el hombre sin la sociedad , pero no se concíbela sociedad sln'bl 
hombre. Y como el fijctor necesario de-la sociedad es el hdrabfte , la iéy 
'fjndamental de toda sociedad debe ser la ihisma ley de nuestro* espíritu ^ 
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Ifr libertad. Jbteotar levantar' una sociedad contra las leyes del espíritu 
seritt lo mifimo que iateptar ecigir aqa-obra » un edificio contra las Ifsye^t. 
de la patuoaleaa. La sociedad que no admite como prwcipio. fundamen- 
tal de SQ existencia la libertad se derrumbará fácilmente como el edificio 
levantado contni. lais leyes de la gravedad en la naturaleza. YtodoeLe.- 
meiMo que sigua su ley • vive como, el agua en siu equilibrio , como el 
(m^po en su centro de gravedad , como el astro en la ley divina, de Is^. 
s^raocion. Y la ley de este elemento que retrata á manera de inmep^o. 
mar toda la naturaleza, y que se pierde como la luz» coo^o la esencia do 
las flores en el cielo, la ley del alma es la libertad. La sociedad baaada 
^a hlibeftad estará en su vida serena y pacifica como el agua en su equi- 
librio^ Goaio.la piedra en siu centro de gravedad , como, el astro en la l^y. 
¿tivina de su& armonías. 

Descendiendo á otras consideraciones mas prácticas , la. libertad^ no 
puede dar de si mas qqe tranquilidad y paz. £1 origen de las revolucio*^ 
oes desde Spartaco hasta Mirabeau, está engrandes males políticos y so- 
ciales, que no ban podido subir á la superficie del mundo y de la histo-* 
tmf sin agilt^ profundamente las entrañas, d^ la sociedad. El pens^mien- 
t(k efi^a^o » la voluntad aplastada bajo el inmenso peso de la tiranía, al 
fiGpr^ejenr por la libertad bajo susf cadenas, conmueven las naciones , laa 
baoep te;nbi|ir y retemblar sobre sus cimientos, como el gigante Prome* 
teo hacia retemblar el Caucase, cuando se retorcía de dolor beyo. sps hieiTr 
im- Cuando el pensamiento es enteramente libre« cuando la voluntad es 
libre también, cuando el ciudadano sabe que el remedio de.«sus males 
pujsde á si mismo debérselo, cuando la vida se agita libremente como el 
Occéanp en sus iqmeosas riberas , cuando dentro de la ley hallan tqda^ 
las varías ma<\ifestacionés de la actividad un estenso esjpacio „ no pued^ 
babev ^^ngrient^s revoluciones. Entonces la revolución, qu^ es la refor- 
ma progi^iva» $e verifica en los comicios , en la prenss^ , en la tribuna, 
en las a$opiacion^s pacificas, en la esfera de la ley, mansa, serenarnente, 
como el rio que encerrado dentrode su cái|ce natural, fecupK^^ con si| 
y^ la. naturaleza, produce flores y frutos, y^retrata e^ su cristail todos 
I09 i^ajtice? 4el cielo. 

^ d^QiPf acia llam$^ á la yida todits las clases^ y esta accensión prp^i 
gv^iva 4e las c^ses al de^ecboj cuando ^egue á su térmi^Qi c^jr^rá la 
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era de las revoluciones para siempre, sellándola oon la idea santa del de-« ' 
recho. Después de la destrucción del imperio romano, los feyea barba- - 
ros intentaron resucitar aquel poder tan fuerte y vigoroso para que aplas- 
tara bajó su inmensa pesadumbre á todos los hombres. Mas vinieron las 
revoluciones feudales, que fueron el esfuerzo de los nnejoresde los fiíet* 
tes para ascender al goce de la vida política, y tras las revohieiones feu- 
dales vinieroh las revoluciones del estado llano, que fueron los esfuerzos 
de la clase media para ascender al goce de la vida pública , y tras esas 
revoluciones han venido las revoluciones democráticas de 17S9, de 179S, 
de 18^ en España , de 1848 en Francia que han sido el esfueno del 
pueblo para conquistar su derecho y ascender también al goce de la vida 
pública. £1 dia en que todas las clases gocen de libertad; el dia en que 
el derecho se estienda sobre todas las frentes ; el dia en que todos los 
ciudadanos reciban la vida pública como reciben el aire, como reciben 
la luz del cielo, como reciben el calor de la vida; el dia que todo eísto su«* 
ceda, como ha de suceder tarde ó temprano, ese dia será el último dia 
de las revoluciones y el primero de la verdadera justicia. 

La seguridad en los derechos individuales , esa seguridad por nos» 
otros tan apetecida , es la seguridad en el orden, la seguridad en la paz.' 
El ciudadano que tenga una queja contra el gobierno puede acudir á la 
prensa, á los comicios, al jurado mismo; porque delante déla ley y de bi 
justicia no habrá entonces mas que hombres. El pensador que haya con» 
cebido una gran idea política , social , científica , enseñará su secreto á 
las gentes,*porque entonces ni habrá aristocracias ni monopolios cientifi-* 
COS. El pueblo que quiera variar una ley mala, una institución defectuo- 
sa, recurrirá á los comicios, y sabrá que al depositar su voto en la urna 
deposita su propia salvación. El hombre que quiera remover la opinión 
pública en pro de grandes ideas, de grandes reformas sociales , recurrí- 
rá á las asociaciones y allí unirá muchas inteligencias en una idea , ínu^ 
chas voluntades en un mismo deseo , y podrá inflanuir con la luz de su 
alma todo un pueblo , inundar con el resplandor de su pensamiento la 
frente de la humanidad. Asi Cobden agitó la Inglaterra, y arroji5 una 
nueva idea en el mundo, y unió por el esfuerzo de su voluntad y la con- 
fianza en su derecho, los pueblos con los pueblos. Asi los grandes repú- 
bUcos de aquélla feliz nación pudieron dar la ley de cereales y la refor<» 
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ma electoral; porque oian la voz de la nación en medio de aquellas gran«» 
des agitaciones legales , como el creyente oye la voz de Dios entre el es- 
truendo de las olas. Asi, hoy mismo , Brigth y otros oradores célebres 
amenazan en sus últimos reductos á la aristocracia, y derramando libre- 
mente sus ideas en el pueblo, alcanzan, además de la reforma adminis* 
trativa, el sufragio universal, que tanta sangre puede costar aun á los 
pueblos del continente. Y en vista de ésto , ¿quién puede negar que el 
derecho, la libertad de conciencia, la libertad de pensamiento, el jurado, 
el sufragio universal, es la paz de tos pueblos? No se crea que la causa de 
la paz está en la fortaleza de los gobiernos. No hay gobierno mas fuerte 
que el de Rusia, ni gobierno mas débil que el de los Estados-Unidos ; y 
sin embargo, mas fácil ^s una revolución en Rusia que una revolución 
en los Estados*Unidos. Y notadlo: el origen de la revolución sangrienta 
es siempre la injusticia. El único ser que aguza en silencio su, puñal con- " 
ira la paz de los Estados-Unidos , os el esclavo , y %\ esclavo no tiene de- 
recho. Donde un pueblo viola el derecho, allí deja el gérmen^de grandes^ 
perturbaciones; donde consagra la libertad, allí está la risueña luz de unai 
eterna paz. Si, la democracia es la libertad, la libertad es bi justicia y te 
justiciáosla paz. 

Todas las fuerzas, todas las ideas, todos los elementos de nuestra so- 
ciedad y de nuestra civilización nos aseguran la anbdada paz^ £1 camina 
de hierro une los pc^blos con los pueblos , y acelera el dia de una confe- 
deración universal; el telégrafo eléctrico lleva en sus alas de fuego el eea 
de la palabra humana por toda la redondea de la tierra y promete la san-* 
la fraternidad de los hombres y de las naciones; la máquina movida por 
el vapor como por uña inteligencia' sublime, levanta del polvo la frente 
encorvada del esclavo; la imprenta llevando la electricidad de las ideas 
en su Seno despierta hasta en el fondo de la cabana las ideas de libertad » 
y de igualdad como el soplo del viento lleva de región en región las se-« 
millas de gigantescos árboles y las deposita milagrosamente en la tierra; 
los principios del derecho universal aprendidos por los pueblos y prepa- 
rados ciegamente por la diplomacia dicen á las nacionesi que una vez ase^ 
gurada la paz interior por el reconocimiento de la libertad, la paz uiií^ 
versal reblandecerá en el zenit de nuestro isiglo» 
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LAS GLORIAS DEL ABSOLUTISMO. 



Anda BMiy acreKMtoda la idea de atribuir Mías imeaitna gl<»tas: m^ 
dcm^a ai absolulismo y cuamdo su eiitronizacion seiaia ekmoMiitft 
la deeadaiicia de nuestra patria, que ai comenzar la éspees^ éd aboidutis^ 
mo era cúmo reina, y al conctinr em ddspojó de lomüamois que e« oArOí 
tiempo no babian podido mirar nuestros pendones sino em HiiadQ 00 al: 
eorason y la rodilla en el suelo. Sin erílcírio bittórico d^ niBgwi Upige, 
se ha tomadla por meimrqiila absoluta toda nueatra' caoóarqitta/dasGyfQQ^ 
do la Toade hs éórtes^ el ruido dó 'las aropaa de lai»Uicias de westraa 
dudades, el ciútico de nuestros romanceros » los pvineipío$ aijgiistos da. - 
ks oartas^pueblas, los juicios pábücos de los j w^dps » el ^oo , que aua 
repte la bistoria, de nuestros munieipioSfeleatfmto^ que laae^trao cuaa<* 
td de\igor y fuerza tenia en la Edad Media el pueblo español» m^^Ubsa 
del yugo feudal que los demás pueblos «de Europa, por Iialiar esi^rito cao 
sangre pura de sus venas ea «1 espacio la sanción faorosanUí de aus Un 
bertades y derechos» 

Entonces, cuando existisii eoa el frapcionaatiento propio de aqiieUos 
tiempost con el csricter de privilegip peculiar á la Edac} Atedia , tantea 
libertades, ai no para los individuos, para la^ clases ; cuaado esas libec^ 
tádes traiaa feoneigo la agitación» el jmovifniento saludable , ai^gnp ^ la 
vida, nuestros soldados ^si^ribieran ei^ ep(^eya.# wyoat^^isAifi^ 
conquista de Sicilia, de Nápolesi de Cerdena, la espedicicm al imperio de 
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las Navas de Tolosa bastadlos niiirDa da ia tirieBtal \QmMÍ»% ; , 

' Me^a*MMmDitafMC8Íbiffi40v«á0;sec^ 
^ecsaria b d^vrotn d6 Yülaiar^ cB-quepoceBen npesteM cMninida4#& ; Ja 
'inuei^dela nd[>iDAá> ioftpies.de GáfteJeo^* A^sQ^ Jol^^ .^1 
'l9uelNliiitafiyie»to de ios 'glosi¿6osfttfos.dtíi^R%QO:j)QrJbLp4U¿^jQM^^ 
'dé fyi{y6«Ii^ pttfa «fifte-eliábaoUtiamo selévante íQO&4oda.au;pQdery:eon 
"f^da'éa^foenea^en eáta filiesii»«pátm^, Ubrepor <tradicíe0, lilHrepordSfi-- 
-rieter, aiál áperbibida á««f#ir^l borribte pesotde ia «^rvidimbre qi^ 
dtibla'cipi^tr^ estingubr sii espíritu. Maaije5mO)espUcer qiie.deAAe^IliOS- 
.tBBteiimBiAOv^D que eLabsolutíemo cctoail^ y iodo siiHivJgpr, 
iifi«a<4ai»dn tan. tenúda, tan gloriosa» lan grande; cuaadaiodayia}eime« 
*dabaii<8«S'iameiisdsdoaiinkis.en Europa, y aup 8Uit;ian.¿ su vozjiuey^s 
ediiiiiieotes del «eao^deLAÜifilico para p^Iamar.su.glgria , <^ ppH^« 
da en triste abatimiento, ve rotos sus e^éroitQSy rotas sus Q90ua({r<a«^fVa-« 
eio'sa^eeiirát deifiobladO'Bu leárritdrio: , débUea yiflaeafi^sus.byos, perdw 
dfíi^ufiaodesiif eelipsada su^^ia, sinfueraasu ften)bre»<€ual %Í4»dibtf- 
biera'dwpoíadoien anis4ei.absDlul¡siB0.,.de aqueAnáman diviito que 4a 
babia guiado e» toda-su poitentoea bistoria? 

No^sé atribuya taimá&a dsse^saeia á .los. boDiübfreS)» no t aifilH^iise^ja 

feeiiter41aiaíz4ri>iiHiU iia idea. Guando^laíS lejtes.diO.laímittriileiea'bM'* 

»aQa)Be tradtoriiBii» viene íodefeclibleeoieRte M taü. Guaodo loe gobíer* 

tiD6 yias pti^losi&eUQtpreoiaii loe priopipipsr eternos d^ jusii^ia,» 4Piíwe* 

teny se eovcmópeiK Y utí gobíerBo , ,qqe babja-deseonocMo.lal^y.de 

-tioeslra natorakaa, Ja Jibevtad; un. g^bierm^ qiue :sobreilQS)Q|ícpaibroe.de 

• 4oda6mtitilt«s inslitwioDe^ habia puestPi la voluntad de un Jbp)9l>|^9'(ar'" 

•de óitempramababia. de<ifaerioeiisígp comq fMH)seeueneia jbtal , ii^a de 

la lógica de los hecbos, la ruina do nuestra patria* 

;No saonea:qw exegerati)os;.ahi ^e^tli la.hi&(.Qrra:con toda. su eloquen- 
eia-jum moeimr la verdfid^enaeatfoa asertos. El abapljutismoab^dp- 
OMi^lafideafOlipiteltde.nuestra nacionalidad 9 la idea.de la ponqulsta de 
Jkfriciat /esa idea<qae babia aoariciado. Aliona I de.Aragon, cuando apa- 
Mee¡eieii;el alientod<^ la teo^estad en<las.nu>ntanas4e Andalucía;. Alfon- 
fso <Vbde;€iist¡Uai desde elffMinU en.q^iO: wimt á.ToMo ; SaaFerna»do 
,^Mám^t(AlT$^lkum oiáMim9Wih M^m» dalas OwBwdfia.f ^l.gfiín 
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«Ctoneroé a»iKtoagiMbacap|faOiianaqiialkii^^ 
de quebrar nilwt»4e Ut totobia de Gárioa V. 

' • Dejando aparte algunas glorioflas espedieioiies , ¿qué hieieimi nues^ 
tres reyes absolutos? ¿qué amor mosisafon á esa África que Otos habift 
puesto á tiueatras plantas para recibir el roció de Buetlms iéwS ¿Por 

< qué en ves áe gastar sus fuerzas eEdüilanesado» en. la Valtelina, en 

' Oéteiilde, no las consagraron á llevará cima^el pensamiento nSiáonalt Mas 
les valiera haber muerto como el héroe, de Portugal en los abrasados de- 
siertos dé Añicá á los rayos del sol» recibiendo heridas de laa espadas 
del bárbaro enemigo^ que disipar toda la vida de la nación en guertaSf 

' rnuolñs veces inútiles, desastrosas » contrarias á los interesa dé nuestra 

' poNtIba y al esplendor de nuestra patria. ¡ Ah ! No en valde el absolntis^ 
mo, después de haber vivido tres siglos, es y ha sido siempre como ea- 

' tráugero en nuestra patria : que solo estrafias gentes podían traer k es- 
ctavitiid á un pueblo tan grande. 

Y si al petisaimiento nacional no fué id ese tan eoeomii^ sistema; 
si lo fué, por ventura> á nuestras gloriosas y antiguas instituciones, ¿qué 
se hicieron nuestras Cortes enaqoellos tiempos? Los criados de la casa 
del rey eran los representantes de la nación; el oro4el poder decidia de 
isus votosi los Lermas, los Calderones cohibían la voluntad de las duda^ 
des y se nombraban á si mismos {wocuradores para medrar ; los lamen- 

-^ tos de los procuradores independientes , que defendían el derecho , que 
Clamaban contm la general amortiisacion, que se doUan de fat pesada car- 
ga de los tributos , se perdian en lo vacio $ la suelte decidla de loque 
antes habia decidido la voluntad de la nación; y el rey ejercía su autori- 
dad onihhnoda, sin cuidarse para nada del votode lospuetdos, quede- 

' Ca1d<» y postrados^ ni aun fuerza tenian bastante parla eq>resar suá do- 
lores en amargas quejas. 

Ló mismo sucedió con el municipio. A la libre eleeoion de los pue« 

" blos sucedió la omnímoda voluntad del monarca; á los alcaldes naturales 
del municipio, los corregidores nombrados de ofido;á la adminlstracian 

* regular de los intereses páblicos por los mismos pueblos , unaadminté- 
iracion absurda, pues hubo ocasiones en que los ofidos de corregimiento, 
como caá todos los oficios púMicos, se subastaron cual vil mercan<^ia, y 

' fueron ádjudicéídos, ño ál mérito, m á la virtud, sino al oro eemqptor* 
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A$i Itt m^nUdad páblióa no andaba muy ganada. El rey Felipe II 
vendia hidalguiafr para recabar oro^ porque el dueño de América era po- 
bre. Las flotas de oro que venían para particulares desde la India, las 
acaparaba el gobierno, prueba del respeto guardado á la propiedad en 
estos tiempos. El desenfreno del lujo contrastaba con la miseria pública. 
La adulación, signo de envilecimiento, habia crecido de suerte que en el 
claustro de la universidad de Salamanca se leia una tesis consagrada á 
investigar si la ciencia humana podría encontrar algún simple ó com- 
puesto para prolongar la vida de Felipe lU mas que la vida de los otros 
iBortales. La miseria era un crimen, y se prohibía á las viudas entrar én 
la corte. Don Rodrigo Calderón era agente público y reconocido de todos 
los que por oro querían conseguir cargos (mblicos. Los judíos de Portu- 
gal eran esoeptuados de las penas impuestas á todos los demás judíos del 
Reino, por haber ofrecido dinero, con que librar sus culpas. Y no hay 
decir que el pueblo, que la nación decaían por si mismos. Nada mas in- 
justo. Un gobierno, que todo lo podía, debe dar á la historia cuenta de 
todob Dn gobierno que regulaba todos los cargos, todos los oficios, que 
66 deslizaba en el seno del hogar doméstico, que disponía las pulgadas 
quO'habian de tener los cuellos de las camisas, los pliegues que habían 
de tener las chorreras y hasta la manera de plancharlas, un gobierno, 
que de esta suerte pesaba sobre toda la sociedad, que se introducía hasta 
en el secreto asilo de la conciencia, como tenia en sus manos todos los 
medios de acción , de poder, de fuerza, es responsable de todo; ya que á 
la libertad del hombre sustituye su libertad, y á la conciencia individual 
sustituye su infalible conciencia. 

Dios, para mostrar la impotencia de los gobiernos» que so creen om-* 
nipotentes, para mostrarles que nada hay mas humilde que la soberbia 
humana, ni nada mas miserable que nuestro orgullo, condenó á aque« 
Uos gobiernos que se.creian representantes de Dios en la tierra, á mo- 
rhrso de hambre; y el dueño del mundo, el que en América tenia montes 
de oro, ríos de perlas, después de haber esquilmado á la nación^ después 
de haber acudido á espedientes vergonzosos y ridículos para sacar dine<« 
ro á sus pueblos, iba de puerta en puerta, muerto de miseria, pidiendo 
limosna como un pordiosero. 

Ydr los medios á que recurrieron aquellos gobiernos para salir de 
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la miseria^ mueve á lástima. Unaa veces prohiblaa la esporta(^m, viras 
mandaban inventariar toda la plata del reino » induyeado las aHiajas de 
los particulares, y hasta los cálices y custodias de las iglesias , maestra 
de insigne piedad, que recomendamos á nuestros neoHsatélicos ; ya da- 
ban titulos de nobleza á cambio de algunos ducados » ya creyendo qae 
consistía la decadencia del Erario en que la corte no percibía la sisa es- 
traida de los artículos de primera necesidad, mandaban que mil quinien- 
tos hombres rodeasen la corte, destinados á formar un cardón , que im- 
pidiese entrar en ella sin sor an(es minuciosamente registrado ; medios 
todos que muestran la triste decadencia de aquellos gobiernos impolen- 
tes por su misma omnipotencia. 

Tan fatal fué este sistema que el mismo fin que le habia destinado la 
historia no supo ó no pudo cumplirlo. El absolutismo en su tiempo tu- 
vo su razón de ser, porque no hay institución que no la tenga en la his- 
toria. Desde el siglo Xllí , Dios le habia señalado á la unidad del poder 
la unidad de las nacionalidades. ¿Llegó á realizar el absolutismo la uni- 
dad de nuestro país? Momentáneamente lo alcanzó ; mas Portugal y Gi- 
braltar mostrarán eternamente su vergüenza, y la vergüenza que lega- 
ra á nuestra patria. Asi, en una de las horas supremas de nuestra hisk^ 
ría , cuando Napoleón mandaba sus huestes contra nuestra patria para 
avasallarla y atarla á su carro triunfal; en aquel esfuerzo titánico , nues- 
tros reyes absolutos, que no sentían el calor de la vida nacional , que no 
oían los latidos de nuestro corazón , que por lo mismo no representaban 
nuestra gran idea , ni hablan recibido on su seno el genio nacaonal , se 
arrastraban como cortesanos á los pies de Napoleón; mientras el pud[>Io 
protestaba contra el conquistador en las calles de Madrid, en los campos 
de Bailen y Talayera, en los muros de Zaragoza y de Gerona; Y si al me- 
nos , ya que ese sistema que nos prostituyó en lo interior , nos hubiera 
salvado en lo esterior , hubiera salvado la honra nacional , encontraría 
alguna justificación en la historia. Pero desde ia paz de Vervins en tiem- 
po de Felipe II hasta la paz de los Pirineos , solo afrentas, humillaciones 
recibimos en el mundo; solo desgracias señalan nuestros anales* Perdi- 
mos, abandonamos posesiones, muchas conquistas magnificaa en África, 
fuimos humillados en Italia , las huestes inglesas llegaron á plantar su 
pabellón en CádíZ; las huestes francesas plantaron su pabellón en Puig^ 
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cerda; un reyezuelo africano pudo insultarnos impunemente mas que hoy 
nos insultan los moros del Riff; y este pueblo tan pujante y tan fuerte , y 
tan valeroso , este pueblo que habia hecho temblar la tierra, que habia 
dominado las bárbaras naciones, se tornó impotente , hechizado como su 
rey Garlos II, verdadero símbolo de la impotencia radical del absolu- 
tismo. • 

Ahora bien ; si esto dice la historia ¿debemos volver bs ojos atrás? 
¿Debemos ret^ovt^r ei polvo de los sepulcros? ¿Debemos buscar la vida 
en los huesos de los cadáveres? \ Oh ! no , no. Dios impulsa á los pueblos 
hacia adelante, y en lo porvenir, no en lo pasado, está el secreto de nues« 
tra vida y el numen que puede acrecentar nuestras glorias de ayer con 
nuevas futuras glorias. 
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LA ÜNION DE ESPAÑA Y AMÉRICA 



En este siglo^ que tantas maravillas ha creado, siglo de libertad y ar- 
monía, la unión de dos pueblos puede verificarse, no por el hierro y el 
fuego, no por la conquista , sino por el pensamiento que dá larga vida á 
todas sus grandes obras. Propio era del siglo XVI encontrar un mundo, 
oprimirlo , gravar en él con hierro candente la marca de una gran idea; 
pero propio es también de nuestro siglo, buscar , con el corazón rebosan- 
do amor, en ese mismo continente, espacios para eslender nuestro espí- 
ritu, savia pai*a el árbol de nuestra antigua nacionalidad encerrada en la 
corteza de una larga y gloriosísima historia. 

Nuestra nación , tan grande un tiempo /se muere falta de levantados 
propósitos, de altísimos pensamientos. La vitalidad de un pueblo, como 
la vitalidad del individuo , se conoce, mas que por su robustez aparente 
y esterior, por las ideas que agitan su cerebro , por los sentimientos que 
trabajan su corazón . El circulo pequeño en que se mueven nuestras ideas 
y hasta nuestras ambiciones, la pobre y mezquina guerra en que se gas- 
tan nuestras fuerzas ^ntes de titanes; los objetos livianos en que solemos 
poner nuestros ojos, causa son de este abatimiento, que durará sin duda 
hasta el dia en que una gran idea nos levante del polvo , purifique nues- 
tra sangre, y nos dé aquel arrojo , aquella constancia , aquel desinterés, 
que forman los timbres mas preciados de nuestra heroica raza. 

El espíritu de las naciones, como el espíritu de los individuos , tiene 
sed insaciable de verdad , de justicia ; y cuando no hay medios de apa- 
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gar esa sed, el espíritu, que como el árbol^ como la flor, necesita del ro«. 
cío, desfallece y muere. Por consiguiente , cuando veamos nuestra na« 
oion agoniEar, cuando la veaipos abatida, no culpemos , no, á su eápíri« 
tu; culpémonos á nosotros mismos, hijos del siglo XIX, que en la esfera 
de nuestra vida nada hemos hecho por infundirle aliento con el soplo de 
una gran idea. Y no creamos que nuestra patria está perdida sin reme- 
dio. No es dable encontrar un pueblo mas idóneo para levantarse del aba- 
timiento á la gloria. Guando el pueblo español se encuentra perdido, 
cuando se cierran todos los horizontes , cuando la noche se espesa y pa« 
rece eterna, cuando todos le abandonan, y no le queda mes que su pro- 
pio esfuerzo y el numen inagotable de su divino pensamiento ; entonces, 
como si una nueva vida le poseyera, como si se multiplicara su espíritu, 
se levanta, recoge del polvo las rotas armas, pelea y escribe las páginas 
mas épicas de su brillante historia. Dígalo sino aquella tremenda catas* 
trofe del Guadalete , en que perdido el suelo patrio , y entregado á la 
hambrienta veracidad de los bárbaros , bastó para salvarnos un rayo de 
esperanza ; digalo el siglo XIII , que vio, después de la época mas triste 
que registran nuestros anales, ^Izarse trasfígurado este pueblo, y salvar 
al mundo con la gigantesca hazaña de las Navas ; digalo el reinado de 
babel la Católica , que de aquellos bandidos que sembraban nuestros 
campos , hizo los héroes que plantaron el pabellón de la cruz en las mo- 
riscas almenas de Granada y descubrieron una nueva creación oculta 
en el ignorado desierto de los mares ; dígalo , por último, nuestro siglo, 
y nuestros padres , que tras el oprobioso reinado de Carlos i V , en que 
parecía extinguido nuestro espíritu, y lo que es peor , nuestra dignidad, 
se levantaron, recordando sus antiguas glorías,- abrieron las entraiíaa de 
la tienra para encontrar hierro , troncharon los árboles para cortar dm- 
zoB, y ooift esas armas vencieron las legiones del guerrero mas portento* 
80 de' la historia . escribiendo con su sangre en el espacio los inmortales 
é indelebles recuerdos del dos de Mayo y del sjtio de Zaragoza. 

¿Por qué, pues, perder la esperanza? Hoy quizá no se trata do empre- 
sas tan grandes; hoy se trata de ejercitar este noble é inagotable espíri- 
tu , de pedir inspiración á nuestro pensamiento , de buscar i nuestros 
h^tnanos de América y llevarles con el ramo de oliva de la paz, lo& te- 
soros de nuestro espíritu , así como eirotro tiempo , sacrificándonos por 
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su causa , les infundimos nuestra propia sangre. La obra de niieatroa p9^ 
drea en América ^era una obra de fueraa y de guerra y la obm de sus hi« 
jos, Aas plácida y serena » es una obra de pasmuna ebia de anüonia; lie 
queremos descargar sobre América el golpe de la espada del yeneeder 
sobre el vencido» sino darle el dsoulo que irás larga auaencia el hermano 
d¿ al hermano. 

Gon este fin, nuestro querido amigo y eorreligicMiario el Sr. AsquO'^ 
riño, venciendo mil dificultades , superando obsticulos inNperabltis á- 
otra actividad menos grande , á otro mas tibio patriotismo i ba fundado, 
este periódico , únieó quizá en los anales de nuestra Jüteratura « y ea el. 
cual parece que se agjpanda nuestro espirilu ooiiio si babláramos i todo 
el mundo. | Obra grande ^ en verdad, faa sido ella I Reumr las idea» de. 
todos nuestros escritorest comunicar en sus varioa ralos matices el espí* 
ritu espafiol al J>iuevo Mundo , recordarle un día y otro dia « en todos lee 
tonos de nuestra común habla » que aqui están sus hermanos, moatmr á. 
sus ojos el idea) de un porvenir de pai , en que reunidas luiestras fiísr- 
zaa I y reunidas nuestras inteligencias , pudiéramos haoer brotar en la§ 
entrañas de esa inCsliz América , herida por la tempestad , y en el sew^ 
de esta infeliz España, abogada por lai ceaisas de sus ruinas^ una nueva 
ciencia, una nueva literatura; hacer todoeeto con una conatanelaiqueiPe-. 
cuerdo nuestro antiguo caráéter, y hacerlo sin maa incentivo que clamor 
al bien, ain mas recompensa que la satisfacción do te concieoejo^ ea unOf 
de los mas grandes y positivos bienea que se han dei*ramado triíalacgO) 
tiempo sobre nuestra abatida raza« 

Esta es una obra no menos meritoria, na meaoagrandie que la obra, 
de nuestros antepasados. Pero esto no basta ; la idea quo not vaisagwia' 
del hecho es infecunda y estéril; la idea que noorganisa fueraasi ate dur 
da es como una gota de agna que se evapora y se pierde, fi^ necesario 
recordar que nuestra raza tiene un gran destino que cumplir en Améri- 
ca, y que ese desthio de ninguna euerte puede , cumplirlo » i^i.ae.Umitaá 
una predicación, qpano se traduzca en grandes hechos, á vertcif un pen- 
samiento que no se encarne en lo&ánünos» Grande , muy grande 09 ia; 
idea; pero es aun mayor y mas necesario el esfuerzo de la volüñtadé 

La raza latina puede ejercer en el Nuevo Mundo un .apostelado supe« 
rior á la raza angio^-sajona^ Y laraami ea seni^a^ RaaaartiaCaí mza gner* 
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«em 4 dtdft i la dtsoipliiMi» á la unidad , á la conoenlracion de su» fuer*' 
«a% taza eoiioeiitemante soeial; la raza latíaa {Hiede hacer mas » mvoho 
jBaa que Jafuza aoglcHsajona ea el Nuevo Muodo. Examinad loa cara^é**- 
reada esta raza. No es humanitaria; su earáoter, sus tendencias, su mí»* 
malitentura, son eminentemente particulares y locales. El anglo-sajon 
BO trabaja por nna fdea, trabaja por el comercio. El anglo*sajon , eneei^ 
rado en su propio indiTidualiamo, no tiene por los pueblos ni por la bu* 
inanidad eaa simpatía vivísima que es el gran blasón de la raza latina. 
Sos victorias solo á él interesan lo mismo que sus derrotas. Dó quier se 
presenta, mas que un pueblo que educar , mas que una raza que fortale« 
«er, busca una gran factoría donde poder ejercitar su comercio. Tenían* 
do sobre la raza latito el envidiable privilegio de reconocer como base 
de todos aaa gobiernos los derechos fundamentales humanos, parece que 
atshdoy solo en el trono augusto de su personalidad inviolable y sagra-> 
da, se oree rey de las otras razas. Y así, no hay idea que haya venido al 
muüdo por la raza anglo-sajona. Esa raza tuvo su revolución antes, mu* 
«lio antes que el continente, y sin embargo, esa revolución se quedé 
fdálada en su isla. Para que la idea del siglo penetrara en el mundorpa* 
ra que electrizara los aires; para que se hiciese humana , fué necesario 
que olnt raza mas cosmopolita, mas hunaana, mas simpática , la hiciera 
suya, la regara oon su sangre, la diera el acento de su inspirada palabra 
y él inmasso ardor de su alma. Y esa raza fué la raza latina personifica* 
da en la Francia. Cuando Inglaterra habló, los pueblos se quedaron mu^ 
dos. Cuando la raza latina habla, los pueblos hablan oon ella, porque tie- 
ne el poder soberano del g^io , y la fuerza que le dan para las épocas 
de grande edacacion social sus tendencias á la unidad. 

Y lo que sucedió con la revolución política sucedió antes con la gran 
povoluoíoa filosófica. El escolasticismo tocaba á su término, se habla po** 
00 á pooo tomado infecundo aquel sistema, que habia sido el régimen de 
las inteligencias en la Edad Media , tan estendido como el pontificado» 
tan poderoso y fuerte como el feudalismo. Pues bien, quiso matar el es^ 
cólastióismo'Ia raza anglo sajcHia ; habló Bacon , y el mundo no le oyó; 
habló mas tarde la raza latina pof boca de Descartes, y el mundo enter« 
ró para lieii^e la filosofía escolástica. 

kú en ta bisloiia todo laque hay de bum»itafio se debe i la inicia^ 
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tiva de la raza latina; ella creó el imperio romano que diaciplíiió y edooé 
las razas bárbaras; ella organizó» en lo que liene de terr«iál , el Gateli¥ 
cismo que disciplinó y educó las conciencias con su poderosa imoiati?a; 
A ella, pues, se deberá la realización de la gran necesidad que hoy liene 
la América ^ y especialmente la América española « si , la necesidad de 
tínir aquellos pueblos en grandes y poderosas aisociaciones , que tengan 
píor base incontrastable la igualdad de todos los asociados. 

Y hé aqui también otra de las grandes ventajas , de los grandes atri-» 
butos de nuestra raza. Ln raza anglo-sajona será siempre aristocrática. 
Ora proclame este, ora el otro gobierno, en eHondo del corazón de esta 
raza, si bien está impresa indeleblemente la idea do la libertad^ también 
está impresa acaso mas indeleblemente la necesidad de una gerarquia. 
Pero la raza latina, lo mismo en Francia que en España, lo mismo en Es- 
paña que en Italia , lo mismo en Europa que en América, tiene iiqpresa 
en la conciencia la idea de la igualdad. Asi se esplica que mientaras él 
estado político de los pueblos angló-sajones, sin duda alguna , es stípe^ 
rior al estado social de los pueblos latinos , el es(íado social de los pue- 
blos latinos es superior al estado social de los pueblos anglo-sajones. Asi 
se observa que la nación donde hay mas recuerdos feudales, roas institu- 
ciones feudales, es Inglaterra; y auri en la misma América, la raza anglo- 
sajona conserva injusticias sociales que la raza latina ha borrado ya del 
espacio , á pesar de los grandes dolores que trabajan su atribulada exis^ 
tencia. 

Y no se crea que nosotros pretendemos mantener viva la discordia 
entre las razas, el antagonismo entre los pueblos. Nada hay mas distante 
de nuestro corazón, y de nuestra conciencia. £1 gran deseo que agita 
nuestra vida, el ideal que proseguimos incansables en nuestro camino, la 
estrella que vemos fija siempre en nuestros horizontes y en nuestra con« 
ciencia, es la unidad del mundo, la unidad de la especie humana, levan* 
taOa sobre los derechos fundamentales , unida al pié de tm misino altar^ 
con los ojos puestos en un mismo Dios. 

Pero cuando la raza anglo-sajona pretende negar nuestra influencia 
en América, hacer suyo todo aquel mundo, turbar la paz de nuestras Re* 
públicas, acrecentar su poderlo, á costado nuestro mismo territorio, con^^ 
tar entre sus estrellas á Cuba ; cuando esto suceda , fuerza es que todos 
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los que de españoles nos preciamos , annemos nuestras inteligencias y 
nuestras fuerzas para no consentir tamaña degradación y estar fuertes^y 
apercibidos en el dia de los grandes peligros, de las amenazadoras des- 
venturas. 

Hemos dicho que dos son las grandes tendencias, las grandes leyes de 
nuestra raza, la unidad humana, la igualdad social. Asi nuestra raza ha 
formado imperios inmensos, ha escrito códigos eternos; ha hablado len- 
guas que han respetado todos los hombres. Estos dos caracteres de nues- 
tra raza pueden aprovecharse admirablemente en América. Lo que hoy. 
queremos no es de ninguna suerte esa unidbad absorvente que mata las 
ñierzas, que aniquila el espíritu y la vitalidad, unidad horrible que re- 
chazamos con todas nuestras fuerzas; lo que hoy queremos es la unión de 
todos los pueblos latinos de América en una gran confederación, para de- 
fender sus intereses, comunicai'se sus ideas, ejercer su independencia» y 
defenderse de las grandes tempestades que amenazan descargar sobre 
sti cabeza. Para esto es necesario respetar lo que es uno en todas ellas; y 
lo c^e en todas ellas es uno, recuérdese bien, es el espíritu, el iiabla, la 
religión y el sentimiento de dignidad aprendido y heredado de su antigua 
madre, la heroica raza española. Todos esos pueblos que tienen un mis- 
mo DioSf que hablan una misma lengua, que se han organizado de una 
mifina clase de gobierno, que recuerdan una misma cuna, que andan, 
aunque divididas sus fuerzas, bajo un mismo ideal á un destino uniforme^ 
acariciados por sonriente naturaleza, que pródiga les dispensa todos sus 
bienes, que largamente les ofrece frutos y flores; todos esos pueblos que 
parecen elegidos de Dios, según se ha esmerado en alojarles en la mas 
hermosa porción de la tierra, deben reunirse, recordando que asi muUi-^ 
plicarán su vida y ofrecerán el grandioso espectáculo de la confederación 
mas grande y mas hermosa que ha presenciado la tierra. 

Esta obra tiene en su pro el espíritu del siglo. Cuando se fabrica una 
obra contra el espíritu progresivo del siglo, importa poco que se bus^ 
quen andamentos en la pesada roca ; el huracán destruirá esa obra y la 
reducirá á leve polvo. Pero cuando se levanta una obra grandiosa, y esa 
oi>ra tiene por si el espíritu y el progreso de la edad en que, nace, pue-« 
de muy bien desafiar todas las tempestades, como el alto cedro ve es- 
trellarse el huracán en sus ramas, y el terremoto en sus raices^ El espiri^ 

6 * 
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tu de nuestro sigio enseña qae debe respetarse primero el indÍTiduo» til 
esfera de acción , su derecho inviohible y sagrado, y que después debe 
respetarse la nacionalidad , esenndividuo superior , que tiene su esfera 
propia, sus derechos fundamentales también^ pero que deben construirse 
grandes nacionalidades superiores basadas en la unidad de las razas , y 
oi^anizadas por medio de armoniosas c<»ifederaciooes. 

La raza eslava en su fuerte imperio, en su dictadura militar» mues« 
tra que quiere y que necesita estar unida; la raza alemana, siempre que 
faa podido dar con libertad su voz al Viento , ha dicho que necesitaba 
unirse en una misma idea ; Italia, la desgraciada Italia, madre de núes* 
tra civilización, Italia» la Sibila de nuestra historia moderna, en todas sus 
quejas , en todos sus cánticos muestra que su gran a^iracion es la uni- 
dad que Roma consiguió por la fuerza. España y Portugal , separadas 
desde hace largo tiempo, después que un mismo destino las une en Eu^ 
ropa y en el mundo^ en la tierra y en los mares» Espafia y Portugal de« 
sean abrazarse con efusión y unir sus almas ; y hoy mismo, en un pruH 
eipado turco, esta tendencia de unión de una raza» que nada ni nadie po« 
drá impedir , trae como fuera de sí á toda la diplomacia europea, señal 
evidente de que esa necesidad de unión p<n* raza será elevada á la ley 
por el espíritu progresivo de nuestro siglo y de nuestros pueblos* 

Ahora bien., cuando Dios renovó la creación rasgando d. velo que 
ocultaba América , la descubrid para que en aquel terreno virgen, y en 
aquellos bosques hermosísimos» y en medio de aquella colosal naturate « 
za, brotara con mas fuerza que eu la vieja Europa la idea de libertad. Ha^ 
bia amanecido esta nueva idea, sin precedentes históricos, y era nece-- 
sario un mundo sin precedentes históricos también para que la alberga* 
ra en su iseno. Las razas emancipadas debian tener una gran naturaleza^ 
tan grande, tan hermosa, como grande y hermosa habia sido su victoria. 
Nuestra América no es, no puede ser, no será nunca ni en ningún tiem« 
pf) mas que democrática. Ese destino le ha encomendado el Eterno , j 
ese destino cumplirá en el mundo. Por eso mismo debe realizar todas las 
ideas progresivas» debe tender su roano á todo pensamiento que sea hijo 
del espíritu de este siglo, que ha escogido á la hermosa América por sa 
templo. La confederación de los pueblos latinos es la gran necesidad de 
la América del Sur. 
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Asi lo compr6fidi¿ nuestro querido amigo el seuor Asquerino , cuan- 
do desde el alto destino oficial que en América desempeñaba, sonriendo & 
la pitria y dolido de que la fuente de nuestra grandeza fuera á perderse 
como nuestros ríos á la mar, en el occéano del tiempo, propuso á nuestro 
gobieroío un pensamiento salvador, el pensamiento delbmentar la unión 
de las Repúblicas entre si; la unión de las Repúblicas con la madre patria* 

El pensamiento del señor Asquerino, en verdad, no podia ser ni mas 
justo ni mas grande. Reunir á los pueblos, enlazar su comercio, impedir 
el creciente poderlo de la raza anglo-sajona y el anonadamiento de nues- 
tra raza; establecer una paz duradera entre los diferentes estados , seña-- 
lando sus limites por medio de grandes conferencias diplomáticas , im- 
posibilitar la extinción de la raza indígena, civilizar la aun salvage; 'pro- 
pagar las grandes ideas de la raza latina , era , digámoslo asi , coronar 
nuestra obra eo América. 

P&ra conseguir esto , el señor Asquerino propuso en su informe dado 
en julio de 1888, época en que se encontraba encargado de nuestros ne<r 
godos en Chile, cargo que tan honrosamente desempeñó ^ propuso que 
k» hombres mas notables de nuestro país , los hombres mas patrUStieos 
fueran á las legaciones americanas, que un tratado de reciproca propia-^ 
dad lileffaria uniera nuestras inteligencias, que un tratado postal , de que 
con mengua carecemos t facilitara nuestras comunicaciones con Améri- 
ca; que nuestra marina de guerra, protegiendo nuestra marina mercante 
y alentándola, mostrara los colores del pabellón español en las hermosas 
costas del Pacifico , que asi se destruyeran todas estas preocupaciones 
que reinan en América, y se llegara á entender que el espacio que nos 
separa, no puede, no, separar nuealro»corazooes. 

Nosotros no podemos renunciar á las ideiNS que tenemos sobre los 
grandes y maravillosos destinos de nuestra grandiosa nacionalidad. Ss^ 
paña tiene abiertos dos campos donde ejercer su maravillosa actividad; 
África y América. Nuestra obra en África es de fuerza» de conquista; 
nuestra obra en Améi*ica es de predicación^ de amor, de fraternidad. Las 
tribus bárbaras que asaetean nuestro pabellón en la costa africana , pa^^ 
rece como qge piden coh su audacia la única educación que es dable dar- 
les, la educación del sable; el único bautismo que para su salvación pue? 
den recibir; un bautismo de sangre. 
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Nuestro orgullo no debia de ninguna sueirte consentir que uii pueblo 
estranjero que no ocupa una posición tan magnífica como nosotros en el 
Mediterráneo, que no tiene abrigos tan preciados como nuestas Islas Ba- 
leares; que no guarda la memoria que nosotros guardamos de Oran , de 
Argel, de Tánger, vaya estendiendo la idea y la civilización cristiana por 
el África, robándonos esta alta misión histórica , que desde el principio 
de nuestras edades nos señala como una estrella fija la Providencia. 

¿Y consentiremos que suceda lo mismo en América? ¿Consentiremos qué 
una raza enemiga , que una raza avasalladora, que una raza comerciante 
quite á la raza latina el hermoso espacio que le destinara la Providencia? 

Nuestra obra en América es mas fácil. El señor Asquerino la hidica 
admirablemente en su Memoria presentada al gobierno en 18SS. Nuestra 
obra en América es la obra de la idea, es la obra de la inteligencia, es la 
' obra del sentimiento. Amar mucho á la madre patria y amar mucho á 
sus hijos de allende los mares ; pensar mucho en la suerte de la patria y 
pensar mucho en la suerte de nuestros hermanos; enviarles nuestra 
ideas, ese pan del alma, y recibir en nuestro seno las brisas de su natu- 
raleza, los resplandores de la imaginación de nuestros hermanos ; esta- 
blecer entre los espíritus esa corriente magnética establecida por la na- 
turaleza en toda la tierra, es realizar un ideal hermosísimo que inmorta- 
lizaría en las páginas de la historia el recuerdo de nuestra generación. 

El Sr. Asquerino ha indicado con exaltada fé esta empresa. La amis- 
tad intima que á él nos une , y la amistad política de que nos gloriamos, 
no es, no puede ser parte á influir en este juicio. Es un tributo que todos 
reconocen, es una deuda que le paga el universal agradecimiento. Por 
medio de La America recordamos hasta dónde se dilata nuestro espíritu 
hasta qué apartados puntos nos llama el pensamiento de la Providencia 
y el recuerdo de nuestra patria historia* 

América , tan hermosa , tierra donde ha estremado su poder natura* 
léza , templo que el Creador ha adornado con todas las grandes maravi- 
llas para alojar en él una gran idea, América comprenderá lo que debe 
á la nación española y contribuirá á que los hijos de una misma hermosa 
madre, los llamados en uno y otro conlineiií-Hr un mismo destino, unan 
sus inteligencias y sus corazones para concurrir asi al cumplimiento del 
plan de la -Providencia, á la civilización de la especie humana. 
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DON PEDRO IV Y LA UNION ARAGONESA 



ARTICULO PRIMERO. 



I. 

Ule propongo historiar brevemente la lucha de Pedro IV con la Unkm 
aragonesa y valenciana. Veamos antes el siglo, el pueblo y el rey; des- 
pués veremos la lucha. Es el siglo XIV de los mas grandes que registra 
la historia por las ¡deas que realizó , y los nuevos caminos que abrió al 
espíritu humano. En este siglo el feudalismo iba de vencida, y lá monar- 
quía comenzaba á eclipsar todas las instituciones. El rey , que ya preten* 
diá levantarse sobre los castillos feudales, trataba de ir poco á poco des- 
armando también el municipio. El derecho, que habia nacido en las Uni* 
versidades pontificias y se habia fortificado en los cánones, gradualmen* 
té se apartaba del altar para recibir fuerza del trono. El Pontificado, que 
en los siglos XII y XIII habia reunido en torno de si todas las fuerzas dis- 
persas, se hallaba con grave daño de la cristiandad sometido en Avignoñ 
á la voluntad de los reyes de Francia ; y de aquí la indisciplina del clero 
que tan elocuentemente deploraron Petrarca, Bocacio , el arcipreste de 
Hita y otros muchos escritores católicos. Los jurisconsultos nacidos del 
seno del pueblo pero soñando en su ambición con ser grandes , socava- 
ban lentamente ios fundamentos del castillo feudal, y con las armas de la 
inteligencia y las fórmulas del derecho escrito embotaban las armas de la 
fuerza y deslustraban los códigos señoriales confiados ¿ la custodia de la 
tradioion y de las costumbres. Necesitados de una fortaleza pai-a comban 
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tWf se acogían al trono que los resguardaba y les exigía etí'cambio fór-* 
muías idóneas para acrecentar su Fraccionada y combatida autoridad* 
La$ Universidades iban educando al estado llano, clase que salida del se- 
no del municipio , aprendía instintos de libertad y sentía grande anhelo 
de gobierno. El clero» recibiendo á todas las clases, las levantaba á alta^ 
dignidades , y contribuia á la emancipación universal. El feudalismo no 
babia llegado aun á comprender toda la trascendencia de la revolución 
que minaba su poder, y destruía sus antiguas glorias. Todas las daaes é 
instituciones, que van á ser anegadas p(^ el progreso, no oyen ni vea tas 
olas quejas amenazan , hasta que llegan á arrebatarles de las manos la 
áurea copa donde liban su vida. Loe nobles no eran inteligentes » y no 
veían los chispazos que salían del centro de las Universidades. No les era 
dado comprender cómo aquellos pobres y desarmados estudiantes , que 
corrían tras la sombra del antiguo derecho romano, sin mas cota de ma- 
lla que sus hopalandas , ni mas lanza que sus libros» habían de ser osa- 
dos a desafiar un poder levantado sobro laá espaldas de infinitos escla- 
vos , dueño de innumerables riquezas , cuya cúspide Frisaba ooo la i^ 
gton de las tempestades. Pero en aquel instante la Providencia, que siem- 
pre sdeorre al débil, arrojaba en sus manos el trueno^ el relámpago , d 
rayo, la tempestad que había de dar en tierra con el castillo feudal » si 
arrojaba en el mundo la pólvora. 

Mas si la nobleza no comprendía toda la humillación que la aguarda- 
ba, sentíase ya decaída y flaca. Las cruzadas habían abierto una breeba 
inmensa en sus murallas ; el municipio liabía puesto sus torres al nivel 
del castillo feudal; frente á frente del mesnadero se alzaba el soldado 
municipal, junto al derecho señorial la Carta-puebla, los gremios comen- 
zaban á emancipar la industria, los propios á emancipar la propiedad , y 
á la cabeza de este movimiento formidable caminaba el rey, unas veces 
batiéndose cuerpo á cuerpo con los nobles , y otras aguzando sigilosa- 
mente sus armas para descabezar el feudalismo. 

¡El Rey! En aquellas edades, el rey era el gran innovador. A su bra- 
zo faabia encomendado Dios la destrucción del feudalismo, y la mafavi'* 
liosa obra de dar unidad, cohesión y fuerza á las diversas nacionalidades 
fracdonadas por estrañas irrupciones. Gran aliento ^a menester para 
está obra* Mas los reyes la llevaron é cabo con gloria y persdveraneiá. Al 
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comeonr el ^iglo XIV, parte de esta ^otyra oolesal eslatM ya 450ficki¡<fau 
AtoBso Vni, el de la$ Navas, habia liamado ¿ lomar asiento es ia* Cartea 
á los ciudadanos > amenazando asi á la nobleza con un nuevo elemento 
social • capaz de contrastar su basta entonces inconlrestable poder* Fer« 
nando III el Santo, llama á si á los jurbconsoltos , destruye las iiermaiH 
dades ^ arrebata á los sefk>res el derecho de jnzgar, que es como la coro* 
na de sus derechos , protejo los gremios, fomenta las milicias munieipa^ 
les, pretende dar unidad á los códigos, crea los adelantados , reflejos de. 
su autoridad en las provincias , regula el derecho que de sentarse enlaa 
Cortes habia adquirido ya el estado llano ; de suerte que si derriba con 
una náano las fortalezas de los árabes, derriba con la otra las altas guarid 
das del feudalismo. D. Alonso X comienza á derramar en sus códigos las 
semillas del poder absoluto de los reyes. Los nobles mas poderosos caen 
heridos de muerte á los pies de Sancho el Bravo , que condescendiendo 
un dia con la nobleza, la abate, cuando ya no necesita de su auxilio. Don 
Lope de Haro muere bajo los golpes de las mazas reales en las Cortes de« 
laute del trono, y su sangre salpica la Trente del rey. Sigue, al comen«ar 
el siglo XIV , la regencia de Doña Maria de Molina. Bajo las alas de este 
ángel, que lleva en sus brazos á su hijo, pobre niño, ct^ corona flota á 
merced de los vientos de todas las pasiones ^n un lago de sangre; bajo la 
protección de Dofta Maria de Molina llega á su apogeo el municipio, y el 
estado llano agradecido salva á la reina de todos los peligros y conjura 
todas las grandes tempestades , uniendo su libertad al nombre de Doña 
Maria que llega á ser su símbolo y su enseña. Pero sucede la minoridad 
de Akmso XI, y las fuerzas mal reprimidas de la nobleza estallan de nue* 
vo, y se convierte toda Castilla en un gran campo de batalla , todos sus 
nobles en rebeldes, todos sus pueblos en fortalezas, y no parece sino que 
Dios ha derramado sobre ella la copa de todas las desgracias. £1 rey em* 
pufia las riendas del Estado', pone los ojos en tantos males y el pensa« 
miento en remediarlos; conoce que solo el arrojo y las fuerzas pueden 
derramar el espanto en sus enemigos, brillo en la autoridad real , y don 
Juan el Tuerto , y Garcilaso de la Vega y otros grandes señores son laa 
victimas de su poder, los despojos de su victoria. Todos los reyes , ora 
parapetados tras nuevas instituciones, ora cuerpo á cuerpo , combaten el 
feudalismo* Y lo que sucede en Castilla sucede en casi toda Europa. Eite 
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es el siglo XIV. £1 papa está preso, y sometido á un rey; el clero está in« 
disciplinado » á causa de la esclavitud del papa; el municipio llega á su 
aénit» pero sus rayos ofenden á la unidad monárquica, las universidades 
toman la dirección intelectual del mundo, los jurisconsultos la dirección 
material del gobierno: el estado llano sigue trabajando por su emancipa- 
oion , lenta , pero progresiva ; el Tendal ismo se arruina y sobre todas las 
instituciones se levanta ya el rey, coronado con los resplandores de una 
gran idea. Es un gran siglo. De una de sus grandes luchas vamos á tra- 
tar. Esta lucha pasa en Aragón bajo el reinado de D. Pedro IV. 



11. 



' La moiiarquia aragonesa es indudablemente en los siglos XIII, XIV y 
XV nna de las monarquías mas grandes y tnas gloriosas del mundo. El 
espíritu de civilización, que rebosa en su seno, la agita, la lleva al Áfri- 
ca , á Sicilia , á Ñapóles, á Francia, á Constañtinopla, y en todas partes 
hace milagros y obra maravillas. Aragón acaba de nacer en un pico del 
Pirineo; su cuna parece un nido de águilas, y levanta su vuelo, se dirige 
& las llanuras, y con solo mover sus gigantescas alas ahuyenta á sus ene-' 
migos. Nacido apenas, se apodera de Jaca y Huesca ; un poco mas tarde 
planta sus banderas en los muros de Zaragoza; es joven y ya el instinto. 
de su genio le lleva á romper el aislamiento, á echarse en brazos de Ca" 
taluña, y volar arrogante por los mares. En el siglo XIf , los condes de 
Barcelona comienzan á enseñorearse de los mares , plantan sus banderas 
en Mallorca, contribuyen á libertar del yugo agareno Almería ; conquisa- 
tas prematuras que si no quedan definitivamente bajo los cristianos^ 
muestran ya toda la estension de su grandeza, .\ragon va personifieado 
en Pedro II á la batalla de las Navas, y personificado en Alfonso II al si<« 
tío de Cuenca, y en ambas empresas gana inmarcesible lauro. En Cuen- 
ca se reparte con Castilla el territorio de España que ha de libertarla del 
árabe enemigo. Castilla toma para si las Andalucías; se dirige como el 
Tajo, como el Duero, como el Guadiana, hacía el Occéano. Aragón toma 
para sí las Baleares y Valencia; se dirige como la corriente del £bro, hÁ^ 
cia el Mediterráneo. 

Apenas han trascurrido cincuenta aBos, y ya ha coronado su altísima 
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abn. Mme I» que Motia en su corazón la vos de Dioft, ^ue ;ie Ui^maba^ 
la guerra* como la inspiración llama á cantar al poete, pone la planta, en 
los mares» desenvaina iu espada « y como si fuera el rayo de la victoria» 
ciegan sus enemigos, y libertando á Mallorca asegura la tranquilidad del 
Mediterráneo, y el predominio de Aragón en este mar de la civilización* 
En seguida, su genio inquieto, no contento con aquella sin par Yictoria, 
se vuelve á Valencia, la mira, se encanta de su alegría y de su bermosiH 
ra; baja ¿ sus deleitosos jardines y planta en ellos la severa y sublime 
CruE. Valencia, que tan llorada fué de los árabes cuando ei Cid mun^en-r 
táneamente la arrancó de sus serrallos, deja para siempre de ser su lieiv 
mósa sultana. Entonces Aragón siente instintivamente el deseo de salir 
fuera de su recinto, do tomar parte en la vida universal de las naciones. 
Castilla, encerrada en el centro de la Penhisula elabora nuestros grandes 
-elementos sociales; Portugal ensaya el comunicarnos con lejanas tierras 
>y llevar nuestro nombre á remotísimos horizontes ; Aragón es el medio 
de nuestra comunicacicm con Europa. Pero esta gran obra intentada por 
D. Jakne, es conducida á gloriosa cima por su hijo D. Pedro III, el rey 
tnas grande y mas glorioso de toda nuestra historia. Pedro III hereda ¡él 
solo! todo el gran destino del sacro imperio. Lucha con el Pontífice , sin 
arredrarse por guerreros ni por sus aliados; lucha con Francia, solo, sin' 
temer sus innumerables ejércitos, lucha en Italia y gana á Sicilia ; lucha 
en el nmr y gana batallas que parecen fábulas ; lucha dentro de su reino 
diezmado y dividido, y en todas partes es el genio de la victoria. Aragón 
después, ora cede al papa , ora le atemoriza ; ya renuncia á su política 
guerrera y se envuelve en la política diplomática, ya deja Sicilia para to* 
mar C!órcega y Cerdeña, ya vuelve á unir á su corona Sicilia; sigue la po- 
Utica esterior que mejor le cuadra, pero influye poderosa y decisivamen^ 
te en la vida universal de la historia. Y heredero de esta política y su 
mantenedor es Pcdfo IV. 

Pero á nuestro fin conviene conocer el estado interior del reino de 
Aragón. Es Aragón un pais eminentemente aristocrático. Parece que sus 
riscos han sido hechos por Dios para sobrellevar castillos feudales. Gas* 
tiUa es, por el contrario, un pais eminentemente popular. Parece que sus 
iomei^as llanuras fueron hechas por Dios para asiento de grandes y U« 

bres municipios. Pero por lo mismo que Aragón es , en la edad media ^ 

7 
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mas arisloctélico que Castilla, no es tan monárquico. Yo no salifé pro- 
bar la autenticidad del fuero de Sobrarbe, pero si decir, que aun ádini* 
tiéndérló como ficción, se ve que el reino aragonés habia querido signifl-- 
car la primacía de origen y de dignidad que tenian las leyes sobre el rey; 
Aquel reino , que forma un código primero y luego va á buscar un re!;y 
para que lo jure , traza en la primera página de la historia aragonesa ol 
ideal, la norma de su vida. No hay ocasión solemne en la historia de Ara- 
gón; no hay lucha por la libertad y por el derecho en que el país no re- 
cuerde al rey el pacto de que proviene su soberanía y no le.amonáco con 
romperlo si el rey persiste en perseguir la libertad y en desestimar el 
derecho. El rey es el primero entre iguales; no es rey de siervos sino rey 
do reyes. Cuando entra en un combate no tiene mas parte en el botín 
que los demás capitanes; y si la tiene, es cuando ha sido el mas valiente 
y ha derramado massangrc jenemiga y ha precedido á todos en arrojar- 
se al furor de la pelea. Esto acaso hizo que los reyes aragoneses fueran 
tan heroicos y que en tres siglos, con raras escepciones , no se conocie- 
ron sino grandes reyes en aquel tan sublimado trono. Aragón derivaba de 
su primitiva constitución todos sus principales derechos. Creía que la It* 
bertad habia iluminado su cuna; y demostraba que sin libertad no quería 
' la vida. En sus primitivos códigos, ciertos ó fingidos, se encontraba la su- 
bordinación de los reyes á la ley, la autoridad protectora del Jasticiat co* 
rao un tribunal perenne entre el rey y el pueblo; la existencia de las Core- 
tes, el germen de aquella libertad que á manera <ie sagrada encina re« 
sistia al Ímpetu de los tiempos, al oleaje de los acontecimientos , y le- 
vantaba sus ramas doradas por cierno sol ,, sobre todas las tempestades, 
ofreciendo amparo siempre á los fuertes aragoneses, que encontraban 
en ella ramas para formar sus hogares , y lanzas contra sus enemigos. 
Esta libertad, que existia con mas ó menos fuerza en las costumbres, as« 
piraba por esa lógica irresistible, objetiva de todas fas ideas^ u conver- 
tirse en ley. Examinaremos cómo esta idea , digáinoslo así, se movia y 
desarrollaba para conseguir este fin á que tendia irresistiblemente. Pre&* 
cíndamos del fuero de Sobrarbe. La crítica solo se atreve á ver en él la 
partida de bautismo de la libertad aragonesa. Pero ignora si esa parti- 
da de bautismo fué hecha después que la libertad habia llegado á cre- 
cer, á desarrollarse y robustecer su constitución. El pueblo aragfonés, co-* 
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mo 01 pueblo romano, como el pueblo inglés, como todos los pueblos 
aristecr^licosy era muy dado á consagrar con el bautismo del tiempo to« 
dos sus Quevos derechos auu á costa de una ficción legal. Asi, en los pue- 
blos aristocráticos , las formas de la ley se salvan siempre» Aragón ha- 
bía tenido una gran autonomía* Cuando Alfonso I dejó su reino á los 
templarlos, el reino, protestando contra la voluntad del rey, se rescató á 
si mismo; cuando Pedro II dobla la rodilla ante el papa y le presenta co- 
mo feudo su reino, Aragón se levanta , despliega su pendón, y muestra 
al papa que el rey no puede usar, del reino como de un patrimonio , y 
que los aragoneses antes que á todo se debian á las leyes. 

Pero después de varias alternativas , donde se ve brillar mas espíen* 
derosa la libertad aragonesa es en el reinado del Gran Pedro III. En esta 
edad toma esa fuerza que la distingue, y el carácter de ley á que tendía 
con uiia tendencia irresistible. A un- rey tan grande como Pedro III, 
fiíerte.en los combates, coronado de victorias , Aragón arrancó el privi- 
legio general, constitución mas antigua y mas liberal que la Carta-Mag- 
na de Inglaterra.. Todas las grandes ideas políticas , todas las conquistas 
de }a. civilización que hoy nos ufanan, y orgullecen, estaban como en su 
germen encerradas en esta constitución seiicilla, pero fuerte como aquel 
gran pue>bla. ... 

Para ganar sus libertades procedía Aragón de 1^1 suerte., que. todas 
sus victorias, si lentas , se afirmaban incootraatablemente. Allí nohabia 
división de clases; cuando se trataba de la libertad todas se unían , y el 
plebeyo comprendía que del derecho arrojado al noble, sacaba siempre 
algún. despojo. En Aragón no se ve la lucha del pueblo con la nobleza, 
deL municipio con el feudalismo, no ; pueblo y nobleza se aunan para ir 
conquistando .derechos , garantías y libertades. Pero, conseguido ya el 
privilegio general, doqde estaban todas las grandes leyes de la libertad 
aragonesa, la aristocracia muy principalmente rayó en sus pretensiones 
tan.alto que amenazaba convertir el rey en siervo, y el gobierno monár- 
quico en oligarquía. . , 

Contenidas las pretensiones políticas dentro de sus justos.límites pro« 
diúei^on el. privilegio general; desbordadas, debian producir el privilegio 
da la unión « Muchos historiadores pretenden ver en este privilegio la U« 
Ipiertad ; yo no v$o en él ma^.cpelos géroieues de una república arisco-* 
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orática que hubiera concluido por secar todas las fuentes en qae bebía 
su vida y su gloria el reino aragonés. Aunque tos aragoneses se onian en 
todas sus crisis comenzó la alborada de la idea que examinamos en el rei- 
nado de D. Alfonso líl el Franco. Este rey, en lo esterior, babia ¡Sgiitádo 
¿ la política de Pedro III; habia rendido la cerviz ájtoma; babia abatido* 
nado á Sicilia, y en lo interior, se limitaba á sabia resistencia nunca exa* 
jerada hasta lo violento. Los ricos-hombres comenzaron á desencadenar 
la guerra, cuando el rey Alfonso pasó á titularse tal, y á firmar órdenes, 
sin haber prestado antes el debido juramento á la libertad aragonesa. Ju- 
raron morir', moviéronse á guerras y requirieron al rey para que do • 
blase la rodilla ante la antigua autoridad de las leyes. A tanta arro- 
gancia contestó el rey con mansedumbre, reconociendo h justicia de la 
demanda y legitimando el fundamento del agravio. Juró, pero bien pron- 
to conoció que lo del juramento habia sido un pretesto encontrado mas 
bien que un motivo para la levantisca nobleza. Salió, como bien le [du- 
go el rey de Zaragoza, y los nobles lo llevaron muy á mal porque ló que- 
rían en la capital, para pedirle satisfacción de otros agravios , y unié- 
ronse y juraron defenderse, y se dirigieron al rey; y le amenazaron mas 
como rivales que como vasallos. El rey, que los vio rebeldes, movióse i 
indignación y les contestó en plenas Cortes que estaban fuera de deredio. 
En esta Union, sí bien predominaba la aristocracia, entraban también las 
ciudades. Ya hemos dicho que en Aragón se unían todas las clases instin- 
tivamente contra el rey. La resistencia de Alfonso III desconcertó á la 
Union. Se deshizo el nublado; pero quedó la electricidad en la atmósfera. 
Los aragoneses encontraron, si no nuevos motivos de quejas, nuevas 
ocasiones. Salió del reino Alfonso III, y los de la Union le amonestaron 
á su salida y le advirtieron que no debia salir sin concertarse antes con 
las Cortes, según el privilegio general. Contestó el rey que el privilegio 
no embargaba en ninguna do sus disposiciones su salida del reino, y los 
de la Union le amenazaron con apoderarse de las rentas reales, é indig- 
nados p rocedieron á organizarse á guisa de gobierno, í mandar embaja- 
dores á los reyes y estraños, á conmover profundamente el reino,. á po- 
ner en pié de guerra numerosos ejércitos, á dirigir al rey amenazas de 
destronarle, en una palabra , á constituir una nueva república dentro de 
la repüblica,-y á levantar un nuevo poder frente á frente del poder nsft!. 
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Entonces el rey se dio por Tencido y otorgó el famoso privilegio de la 
DnioQ* Las disposiciones de este privilegio no podían ser mas bumillan** 
tes para la aatoridad reah El rey no] poditt procesar á ningún individuo 
de la Union sin consentimiento de las Cortes y del Justicia. El rey, siem- 
pre que faltase al privilegio, consentía en que sus vasallos no le hubie** 
sen por rey y eligieran el que mejor les cuadrara. El rey contraía la obli- 
gación de convocar todos los años Cortes en Zaragoza, otorgando ¿ las 
Górtes el derecho de elegir y nombrar sus consejeros. El rey, para col* 
mo de humillación,, entregaba diez y seis castillos á sus vasallos en pren« 
da de su palabra y de su juramento* El rey se ataba las manos, se redu - 
cia á la impotencia, era una sombra delante de un sinnúmero de reyes, 
y la vos de la libertad debia resonar en sus oidos siempre como una sen- 
tencia de muerte. A Alfonso III sucedió Jaime U. 

Este rey , fundador de la Universidad de Lérida, se vio asediado por 
las pretensiones de los nobles, que á la sombra de sus pendones, con las 
manos en el puno de sus espadas , los ojos rebosando ira, en son de re- 
beldes, pedian el pago de algunas cantidades y I^ satisfacción de incier» 
tos y no bien definidos agravios. El rey, conociendo que la sombra pro* 
lectora de la libertad era en Aragón el mas seguro asilo > convocó las 
Cortes en demanda de justicia. La personificación de esta divina virtud 
se levantó serena y sublime en las Cortes. En su mano pusieron ambas 
partes sus agravios. El Justicia condenó á los oligarcas y salvó al rey. 
Esto sentenci a prueba que no en vano llevaba aquel magistrado el nom* 
b^e mismo de la justicia. El rey, sin embargo, conocia que necesitaba 
de grandes elementos para formarse una base donde poder al menos en- 
contrar tierra para batirse con los nobles. Los legistas le daban, en la es- 
fera da las ideas, luces para seguir en su camino , y en la esfera de los 
hechos le daba la nobleza inferior apoyo para desbaratar á los ricos-hom- 
bres. Pero ya veremos cómo Dios desencadena las tempestades cuando 
eunviene é sus altos fines. D. Alfonso IV, sucesor de Jaime II, era débU 
y supeditado á su segunda mujer. Habia tenido en la primera á D. Pe- 
dio ly, y en h segunda al infante D. Fernando. Doña Leonor, que así so 
llamaba la reina^ pretendia, á fuer de madrasta, que el reino se desmem- 
bmse y se diese solo una parte á su heredero y las demás se repartiesen 
eAtre má ptopíos hijos. El reino resistió noblemente ¿ esta demanda de{ 
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rey, y el infante O. Pedro, I^itirao heredero» ee puso á4a c^bez» de la: 
resistencia. Sus pretensiones triunfaron ^ eomo era justo, pero trajeroQ 
gran desorden sobre el reino. Levantada la nobleza^ inquietas las muñí* 
cipalidades, mal seguro el orden, dividida la fanúlia real, vivas todas las 
pretensiones de la Union, menguada y deoaida la autoridad monárquica,, 
sediento de libertad Ai^gon , pero con sed hidrópica ; rota en gran pajrte 
la disciplina de las instituciones, eclipsado el respeto ¿ la ley, subió al 
trono D. Pedro IV, tan amante de su autoridad eomo enemigo de la no^ 
bleza. Conozcamos al rey. 

ni. 

La idea de D. Pedro IV, asi que sintió el frío de la coroim en su fren< 
te, fué levantar la autoridad real a gran altura , y Contener y domeñar la 
nobleza. Conoció que luchar con la aristocracia como el leen era imposi- 
. ble, y se decidió ¿ luchar como la serpiente. No apeló, pues, á la fuerza^ 
sino á la astucia ; cuando venció , invocó el derecho para que sancionase 
su obra; [Su hipocresia. era una máscara inkpasible, que nunca ó pócas 
veces dejaba traslucir el interior de su alma. 

Conoció que las cualidades Tisas sobresalientes de lo& aragoneses >dé"! 
bian ser contrastadas con cualidades contrarias. Al entusiasmo opuso él 
cálculo,: al valor la astucia, a la generosidad el egrósmo , á la lealtad la 
traición , al respeto á la palabra empeñada la burla de todo juramento, á 
la -confianza ciega la ausencia de toda fé, á todo lo grand&v á todo lo ber- 
ilo, que los aragoneses anidaban, en su corazón, todo lo ruin, todo tó 
mezquino de su carácter de hombre, que desconocido por ellos, debia 
serles un mortal enemigo. 

Todo lo calculaba Pedro IV , basta el enUisíasnio; todo lo preveía, 
hasta los mas fortuitos casos de la suerte ^ Sus acciones sé arreglaban' 
siempre á una idea fija, como el Norte, en feu conciencia. No g»^sA)ade' 
transacciones, y lo dejaba perdéModo para ganarlo todo. Fingia de tal 
manera, que cuando el odio con toda su viveza devoraba su pecho, duW 
ce sonrisa corria ^or sus labios. Vencido^ besaba la mano do su^eñ'émi» 
gos; vencedor ; los mandaba ahorcar. Era cruel ^ y sin embaírgo pesaba 
la sangre que le convendría derramar, y cuando ya hábia llenado Ja 'me*' 
dida de su cálcxilo, no derramaba ni una gota más* Era calculfl^dor ht^ 
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la en sos- odios, y no se vengaba solo por deseo de vengarse. Conocia el 
carácter de los hombres maravillosamente , y á cada uno le hablaba en 
su lenguage, y se metía en los corazones sin ser sentido, y los dominaba 
4in dtT á^<;oiioeer su domiiúo« ANneoÉiigo <{9e podia seducir no le e&ter- 
tninabaV pceferia ganado por malos medios, á vencerlo con biiehav ar<* 
ma&.Tenift en mas lostriunGds del talento que los triuntos del brazo. Lo 
que podía nemitir á.ia diploms^cia, no lo dejaba pai*a la guerra. Tenia ^1 
presenthnienlo^ie la edad que se iba á inaugtirár en el mundo ; y cono'- 
cia que el dominio de-la política iba á pasar de ma;»os délos fuertes á 
manos de los hábiles. Habia algo en él de la política italiana , mucho de 
ios principes del renacimiento; y por eso mucho mas tenia de diplomáti- 
co que de fuerte, mas de perseverante.que de arrojado. Antes que Ma- 
quiavelo bul^iera escrito su Principe , era un príncipe á lo Maqniavelo. 
No queria dai* un paso fuera de la ley, é interpretándola á su antojo, co- 
honestaba en ella las mayores iniquidades. No humillaba sino á ios que 
anhelaban combatir, no combatía sino á los que estaba seguro de ven-* 
cerv Iba á su íin sin reparar en los medios. Cuando le convenía olrldaT 
olvidaba, y cuando le convenia perdonar perdonaba. Todo su empeño 
era donverlir en ciegos servidores á sus enemigos de mas valer. Tenia 
un.taleñto inmenso, una lógica crue1> era muy apasionado del úisiingo y 
muy enemigo .de aband(»3arse á las inspiracíoiies del momento. Las le- 
yes, como las costumbres y los caracteres , nacen^ antes de la práctica 
que d« la teoría. La diplomacia del siglo XVI fué preparada por hom- 
bres como Pedro IV* En él se vé el talento de Fernando V , unido á una 
asüucia muy semejante á la de Luis XI. 

Todo en él era superior al siglo, la idea y los medios de acción. Lo 
era la idea, porque solo t\x genio superior pudo adivinar las fuentes de 
vida que encerrabaja pacifica libertad de los humildes, y el gran veneno 
qiie. encerraba la tumultuosa libertad de los poderosos; lo fueron los me- 
dios, porque hasta él no se había visto un rey domeñando y destruyendo 
la obra do la fuerza con la invisible clava de la inteligencia , ni tampoco 
qtie.un- vencedor incondicional y absoluto fuera á postrarse ante la ley y 
el derecho para pedirles la sanción de su obra. Esta fué grande. Si mató 
el privilegio de k Union, afianzó el prestigio general; si arrancó armas 
á la nobleza, dio una balanza al Justicia. 
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IV. 

Conoce el lector, si yo no me he esplicado mal, la (^MCa, el ftíMx^ 
el rey, todos los antecedentes de la historia que voy á referirle. Paca áñ* 
aerobarazar mi narración, me permitiré algunas refleiionea. Guando 
convertimos los ojos á la edad media, el confuso movimiento de laotM 
ideas, *de tantas instituciones, de tantas escuelas, el choque continuo de 
las guerras, la disparidad de muchos elementos sociales, el siervo, esa 
residuo de la esclavitud pagana al' lado del municipio, ese ideal de los 
gobiernos cristianos, la poesía mas alta y bella, naciendo en e^peo» 
sombras, la ciencia desarrollándose en el seno de aquellas tempestades, 
la confusión, en una palabra, de aquella sociedad, nos mueve á gran ma- 
ravilla y nos causa espanto, Y sin embargo, allí la razón hunuuia se abre 
á la ciencia: alli se definen y dividen las clases para levantarse á su 
emancipacic»; alli nace y crece el orbe católico; allí hierve el espíritu 
de la civilización moderna; alU se forja la unidad de las nacionalidadea. 
Alabemos á Dios. En el fondo de esos siglos, que parecen tan oacuroa, 
en el seno de algunas de sus instituciones, que parecen tan bárbiiras, 
en la frente d e esos hombres que llevan tras si la guerra, en el deage 
áe esos hechos á veces inesplicables, flota como el aire sobre las aguas 
del caos, el espíritu de la civilización, el genio de 1^ libertad. 

Como el vegetal tiende á buscar la luz, como el cuerpo su centro de 
gravedad; como las aguas el equilibrio, el espíritu humano busca la liber* 
tad, que es su esencia. Pasa, si, por grandes tormentas, se sugeta á iiH 
finitas coyundas, padece largo mailirio en continuados calvarios, pero 
al fin se levanta resplandeciente de gloria, triunfa, y con sa luz ofusca 
y ciega á todos sus perseguidores, y desarma á todos sus enemigos. 

Cuanto mas miro la historia, mas veo en sus acontecimientos latir la 
savia de la Providencia. Cuanto mas miro los hombres aparecer en la su- 
perficie de la historia, mas me parecen simbolos de las ideas, pensa-» 
mientes vivos que á veces no tienen de si mismos conciencia. Goanlo 
mas estudio las constituciones, mas veo en ellas encamarse un esf^rito 
qne lo invade todo, que lo rodea todo, que es como el aire» como elqcrft 
espíritu que se llama la idea de un siglo* 
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£n el siglo XIV todo tendía á la destrucción del feudalismo ya herido^ 

y á matar el predominio do la nobleza. Jamás babia tomado la nobleza 

un aspecto mas grande, mas hermoso que en Aragón. Allí no peleaba 

por el poder sino por la libertad. Allí no alcanzaba derecho de que no 

hiciese proporcionalmente participe al pueblo. Alli habia escrito 'con la 

« 
. punta de su centelleante espada una carta de libertades que aun es hoy 

pasmo y maravilla del mundti. Solo el deseo de predominar sobre todo 

falseó su obra. 

En Aragón habia una especie de circuios gerárquicos, que se apoya- 
ban como las bóvedas de un edificio en el pueblo y que concluian te- 
niendo por cúspide al rey. Del rey á la clase inferior de la nobleza ha- 
bia ciertos lazos, ciertas clases intermedias que lo enlajaban todo ; ast 
como de la clase inferior de la nobleza á la clase inferior del pueblo 
existían también esos puntos de continuidad, que eran como una serie 
viva y áriíiónica de libertades. Así es que cuando la clase superior se 
movía, todas las clases entraban en movimiento, rugían todas, se acer- 
caban todas á pedir libertad, semejándose ú las ondas de los mares. No 
sucedía esto en Castilla. El municipio y el rey andaban siempre unidos 
contra la nobleza. El rey y el pueblo se aunaron en todas las grandes 
conmociones políticas. Asi creció y se desarrolló tanto en Castilla la li-« 
bertad municipal. La nobleza castellana contribuyó á matar la libertad 
del pueblo en los campos de Villalar. El pueblo castellano vio con indi- 
ferencia morir la libertad de la nobk'za en 1558 á los pies de Carlos V« 
Por eso decia con tanta razón el rey Católico, que era tan difícil unir á 
los castellanos como desunir á los aragoneses. Y en tratándose de liber- 
tad, los tres pueblos que componían la corona de Aragón se agitaban co- 
mo las ondas del mar alteradas por el azote de los vientos. 

Pues bien; ya lo hemos visto: las libertades aristocráticas de Aragón 
amenazaban derribarla monarquía. La audacia habia rayado muy alto« 
En el reinado de Alfonso III habia conseguido inauditos privilegios ; la 
corona flotaba como un juguete en aquel reino henchido de tumultuosas 
libertades. Estos ímpetus no habían sido contenidos ni.amansados. Si el 
Justicia les paso el límite de la ley parecido al limnc de arenas con que 
Dios encadena los mares ; la debilidad de Alfonso IV habia soplado de 
nuevo^ viento de tempestad en aquellas pasiones, ocasionadas siempre 
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á enoreeparso. De esta tempestad se habia yalido Fedro IV para sabir 
al hx>no y perseguir á su madrastra y á sus hermanos. Fero , jñ rey, 
aquellas libertades le incomodaban con su ruido y le espanmban eos su 
continuo oleaje. Mirarlas, y proponerse dominarlas, todo fué uno. Pero, 
en justicia, debemos repetir que si atacó al privilegio de la Union, con* 
firmó el privilegio general; que si hirió con el puhal la ologarquia aris- 
tocrática se prosternó de hinojos ante la libertad tradicional. ¥ solo asi 
pudo ser duradera su obra. En Castilla, muerto D. Pedro el Cruel , na- 
ció una restauración bastarda de la nobleza como la nueva dinastía. En 
Aragón, cuando el estado llano se reúne en ia augusta Asamblea deCas- 
pe, y superior á todas la« tempestades derramadas por los nobles, forja 
una corona para D. Fernando de Autequera, muestra cuin grande en 
maravillosas consecuencias habia sido la obra de Pedro IV. 

Yo me apasiono de la aristocracia aragonesa como de todo lo gran* 
de. Yo detesto muchos de los medios que para vencerla empleó el rey» 
como detesto tod(i baj(3za. Pero la empresa era grande , la lucha inmen- 
sa, y vamos á manifestarla con todas suS peripecias. Mas esto será obra 
de un segundo articulo. 



AnTICtJLO SEGUNDO. 



I. 

Al mediar el siglo XIV trabajaba el mundo por constituir la unidad 
de las monarquías, destinadas á destrozar la coyunda feudal, y á contri«>. 
buir asi á la libertad de los pueblos. Es indudable que la historia no ha 
sido abandonada al acaso, pues tiene sus leyes objetivas , inquebranta- 
bles, como el espíritu, como la naturaleza. Todo hecho nace de un pensa-% 
miento y todo pensamiento tiene su razón de ser en el estado del sigb en 
* que nace. Nosotros no podemos designar d priori estas leyes; pero si se« 
ñalarlas derivándolas de los hechos, como en el mapa geográfico se de« 
signan los limites de los pueblos. Y asi como, muchas veces en geografía 
la.naturaleza y la poUtica se unen para se&alar los limites de t»i pajs^ ea 
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historia se encuentran la idea y el hecho para aeftalar las leyes constituí- 
tivas de un siglo. La opresión del feudalismo pesaba en la edad naedia 
con inmensa pesadumbre sobre todos los pueblos; los oprimidos volvían 
los ojos al rey, y el rey sentía en su ánimo anhelo de autoridad y de po^ 
der , sí , anheto que Dios puso á servicio do la causa do la libertad del 
mundo. 

Y asi como vemos en la naturaleza que Dios dá á los diversos seres 
que en ella viven órganos proporcionados á su destino, vemos en la bis«* 
toria que Dios dá á los hombres fucultades proporcionadas también á la 
idea que deben realizar en el mundo. Extraer del caos feudal de la edad 
media la unidad monárquica era una gran obra, y asi los obreros encar*^ 
gados de levantarla, se veían asistidos de diferentes instrumentos, f^eguit 
los obstáculos que debían vencer y la resistencia que debían superar. En 
Castilla, donde la nobleza era débil, bastaba esa dinastía de principes 
gloriosos y fuertes que se estiende de Alfonso Vil á Alfonso Xf. En Ara- 
gón, donde la nobleza era fuerte, se necesitaban principes gloriosos > y 
fuertes y astutos, como Pedro ICF, Pedro IV y Fernanclo V. 

Admírase el naturalista cuando ve servido el instinto de los animales 
tan admirablemente por sus órganos ¿y no debemos admirarnos, cuando 
vemos la idea de un siglo servida tan admiral^lemente por la Ubertad 
humana? 

No hay en esta creencia nada de fatalismo» No es fatalismo creer que 
el cuerpo humano está sujeto en el espació á condiciones, dependientes 
de las leyes universales de la naturaleza. No hay fatalismo en creer que 
et espíritu humano, ni puede sentir, ni pensar, ni querer , sino dentro 
de las leyes verdaderas y reales. No hay fatalismo, pues , en creer que 
khistorta.tiene también sus leyes. El cuerpo se mueve en un circulo 
inmenso que se llama espacio, el espíritu se agita en lo infinito, y las le^ 
yes de la historia son tan grandes como la Providencia. No se eclipsa, 
ni por un instante, el bello astro de la libertad humana. El bien y el mal 
quedan en todo su vigor. Y el historiador , que sabe que estas leyes no . 
embargan la libertad, debe condenar al perverso por sus obras, y exal- 
tar al justos puesto que tos medios y los caminos para realizar una idea, 
é {Ofa q^ooerse á ella quedan siempre libres y espoditos al hombre , y 
%úa las mismas ideas nacen del seno de su poderosa inteligencia. 
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Don Pedro IV fué iiombre de su siglo. Guando veaiüos que emplea 
buenos medios para realizar su idea, le alabaremos; cuando emplee ma- 
los medios , le condenaremos ; pero confesando que la impureza de los 
hombres no empana nunca la pureza de las ideas, la santidad de lascan-* 
sas. Consultemos, pues, la historia. 

El lecho de agonía de Alfonso IV, padre y antecesor de D. Pedro, uo 
era el lecho de un jefe de familia, que muere bendecido y llorado, sino 
el lecho de un señor, que muere acechado por los que han de sucederle» 
y herido por el abandono de los que le adularon vivo , y le olvidan mo- 
ribundo. En vano volvía por.dó quier los amortiguados ojos buscando á 
su hijo. El hiio habia huido del lado del padre por temor á la madrastra. 
En vano llamaba con voz doliente á su esposa. La esposa habia huido de 
su presencia por t¿mor á su entenado. En vano llamaba á sus pequenue- 
los. En aquellos dias de horrible desolación todos huían, todos , unos á 
refugiarse en estraño suelo y otros á rodear al astro , que subía al trono 
de Aragón. La agonía de aquel rey, que fuerte en sus niocedades habia 
repartido después sus obras en la incertidumbre, sus ideas en la duda, 
fué el abandono, que sigue siempre como consecuencia forzosa á la falta 
de fé en la inteligencia y á la sobra de indecisión en la voluntad. 

La reina doña L<:ono/ habia hecho su matrimonio asunto de granje- 
ria; en su anhelo de dar ricas herencias á sus hijos, habia intentlEido po- 
ner sus manos en el arca santa de la libertad aragonesa, y destrozar las 
tablas de sus leyes ; babia dado estraordínaria influencia á los castella- 
nos, y de tal suerte, que incitó contra si el odio de los pueblos, y el odio 
mas temible aun de su hijastro D. Pedro; y al ver que su esposo agoni- 
zaba presintiendo los males que la amagaban, huia ¿ todo huir , atenta 
roas que á sus deberes de esposa ¿salvar sus alhajas, sus riquezas, eiicu* 
briendo su bajo proceder, como para mas ennegrecerlo, con el santo ve- 
lo del amor de madre. 

Don Pedro IV, que siempre tuvo en poco los afectos de familia , eu- 
durecido su corazón, ocupada su inteligencia por la perspectí^'a de m 
poder, ponia por obra todos los medios capaces de asegurarle la integri- 
dad del reino, y de conducirle á tomar de su madrasta pronta y segura 
venganza. Prendía ¿ los alcaides de los castillos de sus hermanos meno- 
res, mandaba» embajadas al Papa rogándole que no c<insintiera en dar 
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\m ftillas episcopales á eastelbinos, hechura de su madrastra ; se apereí*** 
bia á revocar las donaciones de su padre y á cimentar incontrastable'* 
mente su autoridad real. Para Pedro IV la muerte de su padre era un 
acontecimiento que debía hacerle dueño absoluto del poder. Ni una U^ 
grima asomaba á sus ojos, ni la sombra del noas leve dolor oscurecía su 
frente. Mandar, mandar: hé aquí su primer deseo. La reina disponía 
abastecer de toda suerte de pertrechos y defensas los castillos de sus hif 
¡os , y poner en salvo sus riquezas y alhajas D. Pedro IV mandaba que 
se apoderaran sus soldados de los castillos, y sus espías de las alhajas. 
Su industria le valió para tomar bajo su mano el castillo de Játiva, llave 
del reino Talenciano, mas no para apoderarse del ajuar de su madrastra 
que llegó salvo á Castilla. Y en tal empresa ni hijo ni esposa curaban de 
Alfonso IV. 

Cuando sobrevino la muerte del rey, hallábase D. Pedro en Zarago-* 
za; doña Leonor en Fraga. Recelosa de su hijastro, viendo el largo espa- 
cio que la separaba de Castilla, apurada también por sus hijuelos» dolo- 
rida por verse sin su antiguo poderío, se apresuró á mandar embajador- 
res á D. Pedro, asegurándole que nunca había deseado agraviarle , y di- 
ciéndole que estaba pronta á obedecerle y servirle , y á ceder en todo 
aquello que pudiera ser mengua de su autoridad. Mas eran estas palabras 
mentidas, gritos de miedo que lanzaba el corazón de una mujer. 

Don Pedro contestó, con mansedumbre no esperada, á su madrastra. 
Abandonarse á la violencia de su pasión, hubiera sido proceder agenode 
su carácter. Aunque joven, no habla en su alma juventud , ni la impe- 
tuosidad, en amar y aborrecer propia de los jóvenes. Enviaba palabras de 
afecto á su madrastra, y órdenes á la frontera para que no le prestaran 
ningún linaje de auxilio ni favor, antes bien la detuvieran como á un cri- 
minal. Asi revelaba^en sus primeros pasos la astucia , la impasibijidad, 
la sangre fria, la perseverancia , el cálculo , la falsedad , que han de ser 
sus armas en la guerra contra la fuerza y el valor propios de aquellos 
-apartados siglos. 

Como todos estos caracteres, ágenos á la exaltadon de las pasión^, 
Pedro IV fiaba sobre todo en si , en su íbrtuna. Cuenta él mismo en sus 
Memorias que el rey Roberto de Ñapóles mandó á grandes astrólogos de 
avrdno á la corte deAra^oa con enpar^o de que observasen el signoi 
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tmjo eoyo influjo ceftia mi corona^ y que era tan brillante aa estrella y tan 
próapera « qué la aconsejaron loa sabios no osara empefiarse minea ea 
guerra contra Pedro IV, advertencia que Roberto bízo también oon gran 
cuidado en la liora de morir ¿ su heredera en el trono. 

Como en el albor^dela vida de Pedro IV no hay acción suya que no 
muestre su carácter, en el {)rincipio de su reinado no hay obm suya que 
no muestre su principal idea. Eu vez de jurar , como la costumbre y k 
tradición pedian, los fueros de Barcelona primero, jura les fueros de Ara- 
gón, como en señal de que viene á oponerse ¿ la tradición y á las anti* 
goaa costumbres. Revoca las donaciones de su padre , humillando asi á 
muchos rícos*hombres, y divorciándose de toda su familia. En^ves de re- 
cibir la corona de manos del arzobispo» la toma en sus propias manos y 
la coloca en su frente, para demostrar que sus brazos han de ser su pri- 
mer sosten , y que su autoridad eclip.sa todos los poderes de la tierra. Se 
apartan desavenidos los ricos-hombres de Cataluña, y do les ruega que 
se queden ásu coronación por no oscurecer ni con liviana sombra su dig- 
nidad de rey. Comprendiendo que los pueblos suelen deslumhrarse po- 
ol brillo de la autoridad, se rodea de pompas y es prolijo en las ceremor 
niaa. En las ficbtas de su coronación so adivina todo el esplendor que 
pensaba dar á su poder. Los obispos y sacerdotes parecen sus servid<H 
res, los ricos*bombres sus palafreneros » las milicias municipales y feu^' 
dales sua ejércitos. Vestido lujosamente, ostentando las insignias redes, 
molido en brioso alazán, cuyas riendas llevaban los mas poderosos ri- 
cos-hombres, rodeado de los representantes de todos los grandes pode- 
Ees.jodales, se dirige á coronarse á la iglesia de San Salvador, y las fies- 
tas fiieron tales, que en los convites dados en la Aljafería, se reunieron 
hasta 10,000 personas. Bien es verdad que en esto de ceremonias si fué 
mas prolijo, no fué mas esplendoroso que algunos de sus anteceaores-, y 
luay especialmente su padre, que era por estremo aficionado á las fiestas 
y céreaK)nias. Has el caráeter de D. Pedro dá ocasión á creer que aqu^ 
líos sus alardes de lujo, antes que al divertimiento propio y de las gen- 
tea, se destinaban at mayor provecho y esplendor posible de la autoridad 
real. 

La voluntad de Pedro IV era incontrastable. Viendo su madrastra b 
impqwbilided de recabar sus reatas, apeló á su hermano el rey de GastH 



Digitized by 



Google 



-Si- 
lla, para que le protegiese y amparase en sus intereses. En vano procu*- 
radores de la reina acudieron á las Cortes en demanda de justicia; en va- 
no el rey de Castilla requirió tina y otra vez de D. Pedro el cumplimien'* 
to de las órdenes de Alfonso IV ; nada movia el ánimo del rey , y á una 
embajada apremiante contestaba con una ingeniosa argucia. Ifienítras 
anto cobraba las rentas de los castillos de la reina, sacaba para su pro«^ 
vecbo las caballerias, destruía las horcas puestas por su madrastra; y le*^ 
vantaba las suyas, ahorcaba ¿ los vasallos de doña Leonor ni mas ni me« 
nos que si fueran propios, y retenia bajo su mano los castillos de ÍÁiivñ 
y Ayerbe, sin dar indicio de abrigar propósito de restituirlos á su legiti 
mo dueñp« 

Don Pedro , en su política , quéria humillar á los mas allegados á stt 
persona, que solían ser los mas rebeldes enemigos de los reyes. Los in-^ 
fontes , ricos-hombres por su clasd, próximos al trono por su nacinrien- 
to, gozando de la vista del poder sin serles dado alcanzarlo, discurriendo 
siempre trazas que les encaminaran al trono, cuya posesión deseaban con 
mas vehemencia á medida que conocian mas sus delicias ; dispuestos á 
proteger todas las tempestades, porque en elláS libraban sus esperantas; 
altaneros siempre para el rey, y para sus vasallos siempre opresores^ 
oran, digámoslo así la condensación de todos los deseos, de todas lasa&» 
piraciones que tomaban mayor violencia en sus pechos, como nacidos y> 
criados en el seno de los reyes. 

Don Pedro IV debia triunfar de todos sus enemigos; porque tenia una 
idea, y subordinaba todas sus acciones á esta idea qm absorvia su Inteii* 
gencia y movia su voluntad. Sus instintos , sus pasiones . todo en él era 
tributario del gran pensamiento á que habla consagrado su existencia* 
Siempre el hombre que tiene una gran idea socíqI, supera á todos los que 

se entregan al vario viento de la fortuna, ó se dejan arrastrar por tas 
olas de los hechos, siempre domina, ora intelectu 1 , orü materialmente' 
á su siglo. D. Pedro IV era una idea hecha liombre, era un sistema. Por 
eso ha dejado grabada indeleblemente la fecha de su reirmdo en la histo« 

ria d9 Aragón, 



Digitized by 



Google 



-tó— 
11. 

El rey, que aunque tau mozo, tenia gran artificio, mas tardó en airar* 
se 4.ue pronto en abandonar sus ira», junta Cortes en Valencia para jurar 
sus fueros, y pedirles consejo en lo del pleito con su madrastm , el cual, 
por la interrencion del rey de Castilla, it>a tomando semblante de goer* 
ra, Itesuelto á hacer su voluntad, alimenta en Castilla el fuego que trata 
de apagar en Aragón, y protege al rebelde D.Juan Manuel. Secuestra, ya 
seguro del éxito de su empresa, los bienes de la reina, y mueve guerra á 
los ricos-hombres , que no le hnbiao prestado pleito homenaje y que se 
ponian de parte de dofia Leonor, como fieles custodios de la última vo« 
luntad del rey difunto. 

Entre estos, era principal cabeza D. Pedro de Jérica, constante en sus 
opiniones hasta el sacrificio, amigo de los reyes hasta el martirio. Imagi- 
nsba D. Pedro que su amor á los reyes pedían de él fidelidad á las últi- 
mas disposiciones de Alfonso IV. Has requerido para que se presentase 
en las Cortes de Valencia no obedeció, y en nombre de la ley, el monar* 
ca le secuestró los bienes por rebelde. Pero en nombre ele la ley contestó 
fi. Pedro de Jérica no estar obligado á presentarse ante las Cortes de Va- 
leneia por gozar fuero de Aragón. En este hecho se líiuestra muy princí* 
palmeóte el gran carácter del pueblo aragonés, nunca bastante encomia- 
do. Cuando el rey invocó las leyes cratra D. Pedro de Jérica , fueron los 
ricos-hombres 4 reducirle á la debida obediencia. Mas cuando el señor 
de Jérica mostró que la ley le autorizaba para no ir , los ricos-hombres 
guardaron sus armas, éhicieron acatamientoá su justicia. El rey, que te- 
nia en mas alta estima su propia voluntad que los ágenos fueros, fuese en 
persona i talar las tierras de D. Pedro, no como diz que hicieron los A* 
eos-hombres eamo quien cúZn iiebrts, sino i sangre y fuego. Tratóse de 
paz entre el rey y su vasallo, á petición de este, que pertinaz ee su pro^ 
pósito, cometió ana mala acción mandando á los emliajadores del rey de 
Aragón á Castilla, acción que hirió profundamente á D. Pedro, el cual de* 
Jándose llevar de su furor, de poco muere abrasado en las llamas con que 
enrojeció los enemigos campos. Este era el estado de los pueliios en la 
Kdad Media* A pesar de que en Aragón las leyes predominan mas que en 
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ningún otro pu^Io, la fuerza entraba muy principalmente en tos resortes ^^ 
de aquella sociedad. Alabemos á los hombres superiores, que sacaban luz 
de este caos, que deseaban sustituir á la fuerza la autoridad, á los desa* 
fíes los procedimientos jurídicos, al señor de horca y cuchillo los tribuh 
nales, á las fazanasy fueros los códigos uniformes, á la opresión del 
feudalismo el gobierno mas paternal del monarca , y convengamos en 
que esta revolución que bullía en el seno del siglo XIV era grande yglor 
riosísima. Mas, la guerra entre el rey de Aragón y D. Pedro de Jérica, 
alimentada por el rey de Castilla continiiaba, tanto en la esfera de las 
.controversias legales como en la encendida arena de los hechos. Hable«- 
mos de las razones legales de una y otra parte, que nos muestran el 6S^« 
tado social de la época, verdadera sustancia de la historia. Ya hemosdi/- 
choque el señor de Jérica fundaba el no haberse presentado á jurar el 
fuero de Valencia en su goce del fuero de Aragón. Para contestar á este 
reparo, el rey consultó á los jurisconsultos. Ya hemos dicho, y lo recor* 
damos, que en este gran trabajo de descomposición del feudalismo el ju- 
risconsulto es el depositario de la nueva idea. Los jurisconsultos aconse^^* 
jaron al rey contestar que no embargaba el gozar fuero de Aragón, pues« 
to que por los pueblos que tenia en el reino de Valencia estaba obligadp 
también á jurar el liiero de Valencia. Juzgando la respuesta del rey, á ^ 
luz de las ideas de aquel siglo , no se puede dudar que estaba puesta efi 
razón. El derecho no era personal en aquella época, el derecho estaba e^ 
el suelo , en la tierra; por consiguiente mal se podrían «guardar los fue^* 
ros de Valencia al que no había jurado, como heredero en Valencia , sus 
fueros al rey. A esto contestó D. Pedro de Jérica que él se había desna« 
turalizado y se había ido á Castilla, y que como entraba en sus fiiculta* 
des por rico-hombre abandonar al señor natural ^ cuando bien le plu* 
guíese , el rey, no solo no tenia derecho para perseguirle y molestarle» 
sino que estaba en el deber de respetar sus feudos , y de acoger bajo su 
protección á su familia. A esto respondió e] rey que el señor que se des* 
naturalizaba, lo debía hacer de grado, no por fuerza, para ser acreedor á 
esas consíderacíoties según sus fueros , y dado que Ü. Pedro de Jérica se 
había ido por fuerza no tenía derecho á tamaños privílegius. 

Encesto, y cuando mas se recrudescia li^ querella del rey con los par« 
tidarios de su madrastra^ negra nube asomaba por los horizontds de fisn 

V 
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paña. Una nueva raza de africanos, tan valiente como los almorávides, 
tan numerosa como los almohades, amenazaba dar en tierra con el po- 
der de los cristianos, y ponia miedo en el ánimo de todos los reyes. Don 
Pedro, si mozo por la edad, maduro por la inteligencia, comprendió que 
si aquel diluvio le cogia en desacuerdo con el rey de Castilla , estaba 
muy en peligro su reino y su vida. Asi oyendo los consejos del Papa y 
su tio D. Pedro, como los ruegos del rey de Castilla, firmó un pacto con 
su madrastra, perdonó al de Jérica, y dio sus bienes á doña Leonor, re- 
servándose la jurisdicción en sus dominios. Mas estas concesiones ar- 
rancadas por la necesidad, ¿tendrían fuerza en el ánimo del rey, cuando 
el momento de la necesidad pasara? A esto contesta muy bien mi sabio 
y respetable amigo el señor Lafuente en el tomo VII de su Historia de 
"Espatia lo que sigue: <Dc mala gana, y mas por fuerza que por voluntad, 
>se sometió el rey D. Pedro IV de Aragón á las Condiciones de la con- 
»cordia y del fallo arbitral, y harto lo demostró después , no dejando de 
^perseguir á la reina y á sus hermanos.» 

En efecto, no perdonaba medio para conseguir que su palabra fuese 
ilusoria , y nulo el pacto, cohonestando las disposiciones con las leyes 
del país. Además de lo remiso que andaba siempre en cumplir lo pacta* 
do, hacia que las universidades ó ayuntamientos le espusiesen quejas 
contra e) pacto, mostrando, ora detrimento en sus Intereses , ora lesión 
en sus derechos. Y asi escusaba la falta de cumplimiento á su palabra 
solemnemente empeñada, remitiendo el burlarse de ella descaradamen- 
te el dia en que se viese libre de cuidados y exento de guardar mira- 
mientos al rey Alonso XI de Castilla* 

III. 

La idea de la unidad de su poder, de la unidad de su reino, ator- 
mentaba á Pedro IV. Sus ojos estaban siempre puestos en aquellos feu- 
dos, en laquellos señores, que derramaban sombras espesísimas en la 
autoridad real. Pero entre estos descollaba uno, que lucia diadema real 
en su frente, y que solevantaba sobre una hermosa lama desgajada de 
la corona de Aragón, sobre el reino de Mallorca. El odio de Pedro IV á 
ps nobles, debia subir de punto y enconarse contra aquel rey, su siervOi 
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-«fo- 
que altanero se levantaba al lado del trono quitándole influencia en la 
tierra, y menguando su poder en el mar. Desde el punto en que subid al 
trono Pedro IV, pensó perder al rey de Mallorca, y f?uardó sigilosamen- 
te su pensamiento en lo mas profundo y mas secreto de su empederni- 
do corazón. Pequeño de estatura, de complexión débil, enfermizo, del- 
gado, parecía Pedro IV consumido por el fuego do su alma, que no era 
esa llama encendida y pura de la pasión que se eleva al cielo, sino recon- 
centrado rescoldo de odio que secaba sus entrañas y calcinaba sus hue* 
sos. Hasta su complexión le inclinaba á seguir esa política pérfida, de 
que echó mano para perder á D. Jaime de Mallorca. En esta lucha so ve 
muy á fondo el carácter del rey. 

Como tardase el de Mallorca en prestarle el debido liomenage, le re- 
quirió D. Pedro y le citó repetidas veces para que fuese publicamente á 
esta ceremonia, testimonio de su autoridad y de su poder, que era una 
amenaza pendiente siempre sobre la cabeza de los reyes de Mallorca. 
Por fin tuvo el de Mallorca que ir humildemente á saludar á Pedro IV y 
á prestarle homenage á fines de Mayo de 1359, bien contra su voluntad, 
porque le sonrojaba ver tan abatida y iiumillada su condición de rey en 
el trance de aquella ceremonia. Para que le fuera menos penoso pidió al 
rey que no se celebrase en público, sino á puerta cerrada, privadamente 
pues le amargaba mucho sufrir tanta ignominia. Accedió Pedro IV, mas 
por necesidad que por convencimiento, y buscó en su mente nuevas tra- 
zas para humillarle, por lo mismo que tanto le pesaba aquella coyunda. 
Mas, en la capilla de palacio, donde se debía verificar el acto, había el 
rey de Aragón reunido los infantes, los arzobispos, los ricos -hombres, 
los caballeros de mas alcurnia, los emisarios de la ciudad de Valencia, 
los concelleres de Barcelona, todos los que principalmente podian en su 
presencia humillar á su victima. Presentóse confundido y avergonzado 
delante de aquella asamblea el de Mallorca, y el rey le miró atentamen« 
te con insultante altanería; gozándose en prolongar su martirio, y no le 
mandó que se sentara; de suerte que su feudatario estaba corrido, y no 
osaba mirar á los que le miraban tan postrado y rendido ante sii temerá- 
rió señor. 

'Algunos de los señores de su consejo se acercaron á D. Pedro á recor- 
darle que mandara mentar á su cunado, y entonces el rey de Ar 
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que todo lo calculaba fríamente, y que descendía en sus cálculos alas 
toas pequeñas minuciosidades, instóle á que tomase asiento, pero pre- 
sentándole nncogin tan pequeño y desnudo de adornos, que mas pa-' 
Mícia el sitio desfinado á un reo de justicia, que á un rey de su fami- 
lia. Asi es, que el de Mallorca prestó el homenage, y se partió al mo- 
mento enojado con su hermano. D. Pedro IV habla conseguido su 
objeto. 

Al poco tiempo tuvo precisión de irPedrx)JV á Avignon á prestar 
homenage al Papa, por Córcega y Cerdeña; y en este viage debia pasar 
por tierras de D. Jaime de Mallorca. En efecto, antes de llegar á Perpi* 
ñan, le salió á recibir D. Jaime, le alojó con todo cuidado, le festejó y 
no perdonó medio de aplacar su encono y ganar su corazón. Mas era 
^ empresa difícil mover un corazón seco y petrificado por un solo pensa- 
miento, la autoridad, por un solo deseo, el poder. 

Encamináronse juntos á la corte del Poniiíice Benito XII, el cual los 
recibió con grandes muestras de amor, bien que fingidas por lo que to- 
caba ú D. Pedro, mo muy querido allí, á causa de su celo por la autori- 
dad monárquica, que lo llevaba hasta agraviar la autoridad pontificia. 
^ Salieron á recibirle todos los cardenales, del sacro colegio fuera de Avig- 
non , y los del regimiento de la ciudad llevaron palios para darle mas 
honor, y á cada lado de los reyes se puso para acompañarles y asistirles 
un cardenal, y el Papa los aguardaba en su trono revestido de pontifical» 
y así que Pedio le hizo acatamiento el Papa le tendió los brazos y le be- 
só en la bo»3a. Al dia siguiente debia verificarse la ceremonia del home- 
nage. El rey y su cuñado desplegaron un gran lujo. Revestidos con es- 
plendor, luciendo sus atributos de reyes, caballeros en briosos alazanes 
se dirigían desde el convento de S. Agustín al palacio del Papa, cuando 
uno de los señores del séquito mallorquín, viendo que el caballo de don 
Pedro IV se mostraba sobrado orgulloso como sí conociera la primacía 
de su carga, y que parecía querer dejar atrás al caballo de D. Jaime, le 
descargó un fuerte palo, hiriendo también al caballero que le guiaba. El 
rey, herido en su dignidad, arrebatado, fuera de sí, montó en cólera, y 
mirando con mirar iracundo á su hermano, se dirigió amenazante con- 
tra él, forcegeando por sacar su espada, que hecha mas para la cerertio- 
)na que páralos combates, nojobedeoió á $u rát>¡a. Movióse luníHilto, lie- 
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gáronse á él sobresaltados los ricos-hombres, pusiéronse otros entre am* 
bos reyes y paró en paz aquel coraierlzo de discordia, porque el infante 
D. Pedro, tío del rey de Aragón, le aseguró que seria muy mal mirado 
cualquier agravio inferido á D. íaime de Mallorca, porque gozaba de la 
amistad y del cariño del Pontífice. D. Pedro IV que había llevado un pen- 
samiento político á- Avignon, se ablandó al oir esto y prosiguió pacífica- 
mente su camino hasta llegar á ofrecer y prestar el horaenage al Pontí- 
hce. Blaudo y amorosa en celebrar las ceremonias, fué duro y porfiado 
d pontífice en acceder á las peticiones de D. Pedro. Este quería que allí 
mismo el Papa fuese cómplice de la idea que ocupabu su mente, y que 
)e declarase soberano del reino de Mallorca para mas agravar la posición 
de D. Jaime; y como el Papa se negase á su demanda, salió^se desabrido, 
volvió á todo correr á sus tierras, jnrando perder á D. Jaime, pues su 
tenacidad aragonesa cobraba fuerza y vigor á medida que veía oposición 
y obstáculos, y su pensamiento se acrecentaba desmedidamente en la 
lucha. 

En esto se presentó al rey aragonés ocasión de conseguir sus propó- 
sitos y desahogar sus iras. El rey de Francia requirió al de Mallorca á 
que le prestase homeoage por el señorío de Montpeller, y como se nega- 
se el de Mallorca fundándose en razones de derecho feudal, el rey de 
Francia, apelando a la razón de la fuerza, tan en uso entonces, 'echó ma- 
no primero del señorío de Montpeller, y después se apoderó de él com- 
pletamente. Esta ocasión tristísima, que debia mover al rey á prestar 
todo su auxilio al apurado D. Jaime le movió á cumplir su deseo, á per- 
derle para siempre. 

El ánimo S'3 indigna y subleva contra D. Pedro IV al ver el tegrdo de 
insidias, de engaños; de iniquidades, en que prendió á su infortunado 
enemigo. La razón y la justicia apartan con horror la vista de lá conduc- 
ta del rey, y la condenan á la reprobación de todos los siglos. No puede 
darse mas perfidia en los cálculos, mas argucia en las respuestas, mas 
oscuridad en las consultas, mas tenacidad en los malos propósitos^ mas 
insidia en los preparativos, ni mas crueldad en el certero golpe, con que 
derribó á su feudatario. Las causas noas santas no justifican tales medios. 
Debe condenarse siempre el mal, bajo cualquier máscara que se presen- 
te, bajó cualquier enseña que se cobije^ La escusa del catoUcistUó no jus-* 
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tífica las crueldades de algunos papas, como la causa de la libertad no 
Justifica los crímenes de la revolución francesa. Condenemos á todos los 
hombres que aparecen manchados de crímenes, condenémoslos, si, por- 
que si no lo hacemos , dejará do ser la historia el eterno remordimiento 
de los malvados* 

Asi que el rey do Mallorca se vio apretado por las amenazas y las ar- 
mas del rey de Francia, acudió en demanda de auxilio al íiragonés; es 
decir, á un enemigo mas solapado, astuto y temible que el enemigo, 
que se entraba ya á saco por sus tierras. Alegróse el de Aragón y con la 
frialdad propia de su carácter comenzó á aguzar sus traidoras af mas, pa- 
ra mas acertar en el golpe. El de Francia le conjura también á que no 
preste auxilio i su cunado, y Pedro IV le contesta con capciosas pala- 
bras, y con no bien definidas amenazas. El de Mallorca ya no se conten - 
ta con mandarles embajadores, desampara sus estados de allende el Piri- 
neo, y se dirige á la corte del rey de Aragón para ponerle de ipaniúesto 
la grandeza del peligro y la justicia de su causa. Lleva consigo á su mu« 
jer, muy amada hermana de Pedro, tal vez por ver si la voz de la natu- 
raleza puede algo mas en el rey que la voz de la razón. En San Celoni se 
vieron los reyes. El de Mallorca quiere guerra, y el rey le aconseja que 
se ande con tiento en provocarla, y tenga en cuenta el poderío de su 
enemigo. El de Mallorca le insta para que diga si en caso de guerra le ha 
de prestar auxilio, y el rey le dice que materia de tanta monta debe ser 
tratada con despacio, y consultada con csperimentados consejeros, y por 
mas que los ruegos de su hermana trataron de persuadir su voluntad, y 
las razones de cuñado de convencer su inteligencia, se encerró en abso- 
luto silencio. Toda su política en este asunto consiste en n^andar emba- 
jadas al rey de Francisr, ora con amenazas, ora pidíóndolc aclaraciones 
de dudas; en prestar atención á las quejis del de Mallorca, pefo sin tra- 
lar nunca de medir su justicia; en impulsar y detener la guerra; en dar 
falsos consejos, y arrastrar mas fácilmente al abismo al desdichado - á 
quien desea perder; en buscar cuidadosamente largas á todos los asuntos 
y treguas á todas las luchas, para que así el rayo de su venganza sea mas 
mortal y mas certero. Se repite aquí fielmente el antiguo apólogo del 
lobo y el cordero. 

Ya entrabais h^ tropas por sus tierras y cuando después de machas 
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embdjádas, el de Mallorca hizo ver al rey de Aragón que el enemigo to- 
caba ya con sus espadas los mismos feudos suyos, á ver si asi se aperci* 
bia á la defensa. El rey lo conlesta que no le dejaría abandonado , pero 
le dice que no teniendo motivo el de Francia para la guerra, no la lleva* 
rá á cabo , y al mismo tiempo le aconseja que no se deje cegar por sus 
agravios, ni por sus pasiones, ni se empeñe en ia lucha, y que en cuan- 
to al auxilio, ya lia convocado su Consejo; tardíos remedios, que solo son 
poderosos á mas agravar la triste situación de sa victima. 

Ya no habia para el de Mallorca salida; el enemigo estaba á sus pucr« 
tas; y se metió en la guerra, llamando como quien agoniza en su auxilio 
á D. Pedro. Este solo contesta con esperanzas al que necesitaba de un 
auxiliar valiente y pronto. El rey de Aragón en su historia , quiere dar 
algún viso de razón á su mal proceder, dice que siempre' habia odiado al 
de Mallorca, porque veía en él tendencias á la rebeldía, inclinación á con* 
federarse con todos los enemigos de su pueblo. No, lo que habia en el 
ánimo del rey de Aragón era odio á toda una clase, odio á una institu- 
ción, y la primer víctima propiciatoria de su odio fué la mas señalada, y 
la roas alta, un rey. Asi comenzaba á deshacer el edificio por su cúspide. 

Después de haber mandado el de Mallorca muchas embajadas^ ya por 
ultimo requirimiento, envió á Ramón Roch, apretándole á que.conjurase 
á su cuñado á dar decisiva respuesta. Detiene el rey al embajador con 
pretesto de que tetiia concertado ir á caza, y por último, después de mu< 
chos dias le despide dándole una larga carta en que declara que la guer- 
ra que pretende el de Mallorca, por lo de Montpeller, sustentar con el de 
Francia es altamente injusta. ¡Horrible acción! En seguida se dá con su 
cuñado por ofendido y agraviado, diciendo que contra todo derecho y ra« 
zon, habia batido moneda en Roseüon, y que asi le emplazaba y reque* 
ría, para que sin perder tiempo corriese á su presencia á darle la debida 
satisfacción y reparo. Convoca Cortes en Barcelona, y requiere al de Mft* 
Horca á que se presente. Este no puede presentarse. Entonces lo declara 
contumaz y rebelde. No habia remedio; estaba decidida la perdición del 
príncipe. 

Al ver en tan amargo trance al de Mallorca , el Papa Intercede por la 
paz y el rey de Francia sobresee en la guerra. El de Mallorca se dirige 
á laa tierras de Aragón y lleva consigo á su esposa. Allí el rey D« Pedrg 
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invenid una aueva traza para perder á su enemigo* Fingió queD. Jaia^e 
trataba de prenderle. Hé aquí oónio refiere D. Pedro esta industria » que 
tiene visos de fábula. Dice que armó una conspiración. Abjado el de Ma- 
llorca en el convento de frailes Menores hizo una galería cubierta desde 
el puente al mar , por donde la reina podía ir á las galeras sin ser ofen- 
dida por el sol, ni vista por las gentes. El dia señalado, estando enferma 
la reina se tendría por cosa muy natural que el rey fuese á verla como i 
hermana suya quoera , y so color de impedir conversaciones y ruidos le 
rogarían que entrara en el estrado solo, y una vez allí» lo amarrarían 
fuertemente llevándoselo por el pasadizo á las galeras, y en las galeras á 
Mallorca. Dice el rey de Aragón que pensó ir aquel mismo dia; pero que 
le retrajo de su propósito, primero una inspiración divina, despaes el 
aviso de un fraile, cuyo nombre calla. Entonces mandó á su hermano el 
Intante D. Jaime á que fuera bien armado y provisto de gentes, al sagra- 
do alojamiento del rey de Mallorca, y sacase de grado ó por fuerza á la 
reina y la llevara á su alcázar. D. Jaime cumplió la . orden. Entró ea la 
habitación donde estaban los reyes de Mallorca, tomó de la mano ¿ la 
reina y la dijo qne la siguiese de orden del rey , á lo que accedió sin re- 
paro. El de Mallorca, que vio como le arrebataban á su major, se levan* 
tó airado y quiso oponerse, pero no pudo impedirlo, y entonces, oon so- 
brada impremeditación, la abandonó en manos de sus enemigos y pgr* 
tióse en son de guerra á sus estados, propia ligereza de su aturdido é im- 
prudente carácter. El rey de Aragón decia que la reina le había, revelado 
la conjuración de su propio esposo Esto es horrible, y el carácter de don 
Pedro dá sobrados motivos para no creerlo. 

Poco, en verdad, hubiera adelantado Pedro IV en Mallorca si no hu- 
biera tenido en su pro el desamor que los mallorquines tenían á su rey. 
Concertóse con ellos de antemano, les concedió grandes franquicias, com'» 
prendiendo cómo la libertad enardece las almas; y aparejó una armada 
para despojar de su reino al de Mallorca y cumplir asi el deseo mas ve- 
hemente de su alma. 

Desembarca el rey en Santa Ponza, huyen los mallorquines, y des- 
pués de muctios tratos y de graves capitulaciones se apodera de la Isla, 
gozoso como el buitre cuando ha cogido su prt!sa. En vano los legadas 
del Papa intercedieron por D. Jaime; en vano trataron de que D,* Pedio 
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dejan á4iuii^(lsiftMfiiiírse c<hi su esposo;, nada pudieron conseguir» I4 
friaa de Mallorca le pedia laaibien llorosa h gracia de apurar cqn su 
eemapaftero el inforiunio, el rey desoyó sus lamentos, y despreció sus sur 
plicas. Su alma era tan árida, que no producía ni una ilusión, ni un sen* 
iknientOf ni la compasión siquiera; todo su «ser estaba absorbido en su idei|. 

Después de haber tomado á Mallorca, se dirigió Pedro IV contra los 
otros Estados que el rey D. hme tenía contiguos á Cataluña. Hallábale 
este tan pobre» tan miaerablet que mas parecía mendigo qi^e rey. firranr 
te, sin esperanza, porque el pecho de bronce de su enemigo era inqiie^ 
brantoble, se veia asediado en su cuerpo de infinitos dolores, y en su aji- 
«na de amargtiisioias penas. £1 rey j>. Pedro, á su vez, sufria en »u int^ 
TioresaToz del remordimiento que no se apaga» consecuencia forzosa, 
indeclinable del crimen. Siempre le parecía que D. Jaime le estaba mi- 
mado, que le perseguía, que ora disfrazado de fraile , ora de peregrinq, 
liundia on pimalen su cerasoo. ¡Ah! Pero estos remordimientos, ma$ fi 
ttlCBOs tenaces « no eran parle á distraerle de su idea, y por tin deplarp 
«rida á la corona de Aragón la isla de Mallorca. 

Al verse tan en desgracia, por consejos de D. Pedro de Jérica , decir 
éié D. Imme avistarse con el rey de Aragón en Elisan. Recibióle este co- 
me Vwmpre, y se ¡M'esentó D. Jaime como nunca, pues dobló las rodillas 
y le dijo palabras estremadamente humildes , pidiéndole pe^rdQn , y en- 
tregándose á su misericordia. £1 rey le contestó con severidad. Y el de 
Mallorca salió de la entrevista, ¡qué loca es la esperanza humana! con el 
presentimiento de que ablandado D. Pedro, le volverla su corona. El rey, 
por toda compensación, le señaló 40,000 libras de renta, le dejó algunos 
honores ; pero prohibiéndole que volviese á tomar ni usar el titulo de 
rey. Un rayo no hubiera desconcertado mas al de Mallorca que esta no- 
ticia. Huyese á las tierras de la Cerdania, donde había concertado con las 
gestes del pueblo apod^arse de Puigscerdá. Y en efecto « las pgerta^de 
la ciudad se le abrieron y entró el fugitivo, en spn de rebelde, dispuesto 
á defender su corona hasta la muerte en aquella última fortaleza de su 
denruido poder. Mas á los. pocos días tuvo precisión de dirigirse hacia 
Villafranea « adonde se partió con ánimo de volver pronto á Puigcerdá. 
Iioa {»*inc¡pales de la eindad» que siempre mir^iron de mal ojo á D. Jai- 

tte, hicieron ver á la gente popuktr loa males qu^ podria traerleis ^1 des* 

10 
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l^renirse eon el poder del rey de Aragón , y provocar su veDganEa.la 
geote popular , de suyo tornadiza , é impresionable , cualidades que son 
las fuentes de las grandes injusticias que suelen cometer los pueblos, cer- 
raron las puertas de la ciudad al que antes babian recibido en triuitfo. £1 
de Mallorca se encontró solo* sin parciales, sin asilo , sin esperanza , sin 
fuerza, sin roas porvenir cierto que la muerte. Decidióse á ganar la 
Francia y se internó en las montañas. El tiempo estaba frió; el cielo in- 
clemente, llovia nieve sobre las espaldas del rey ; el camino era incier- 
to, la noche lóbrega , el ahullido d9 las fieras alimañas le atemorizaba, 
mil abismos se abrían á sus plantas, el hambre retiwoia sus entrañas, él 
insomnio secaba sus ojos, sus pies desnudos dejaban un rastro de sangre, 
*y al través de sus rasgadas vestiduras mostraba sus aeotadas carnes, y 
en sus amargas quejas la desesperación que atenaceaba su alma. Elre^, 
«rodeado antes de mil vasallos.que le acataban , se v^ia acompBllado>SDk) 
de algunos fíeles amigos , cuyos infortunios amargaban m infortunio. Y 
en aquellos instantes, pen»ó en suicidarse: se golpeó fuertemente coates 
armas, que la debilidad le obligaba á dejar en el camino , y se hubkfa 
dado muerte si no lo estorbaran sus compañeros : cpie tanto amargan los 
primeros frutos de los grandes infortunios. De esta suerte logró Pedro IV 
aumentar su poder. ¿Cómo aumentó su autoridad? la lo veremos eo la 
lucha con la Union; materia de nuestro próximo articulo. 



ARTICULO TencEBO. 



1. 

El derecho civil y el canónico iban de consuno f<Nrjando en |a «cM 
media la autoridad absoluta del rey. 

' El derecho civil, inspirándose en las tradiciones romanas^que se le- 
vantaban del polvo de los siglos, ofrecía, el ideal de un imperio fuerte, 
absoluto y grandioso; el dereclio canónico exaltando la autoridadide los 
papas, presentaba á los ojos de ios reyes la idea madre, -el prinotpioiui^* 
damental de su poder* Las Partídas.nói; ofrecen un ejemplo fiel áe esta 
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verdad. El ttoerdoeía y el imi^erio divididos, separados por tantos diad 
de luto y torrentes de sangre se unian para forjar la espl endenté corona 
^1 derecho divino, inquebrantable como las estrdlas del cielo. Asi se^ 
preparaba el óleo sagrado del derecho divino que iba á ungir la frente 
de' los ndoríarcas. Estas ideas, todavía fio desarrolladas, comenzaban á 
alborearen este siglo. Bien es verdad que la idea de la autoridad absolu« 
ta de los monarcas, combatida por los señores feudales; contraria á to^ 
da la organización de la edad media, se hubiera perdido, si el espíritu 
áelsiglo no la hubiese auxiliado como destinada á cumplir un gran fin 
político y social. Así todos los reyes en la edad media van socavando las 
instítuciones contrarias á su poder. 

Pedro IV comenzó á socavar las instituciones aragonesas, amenazán«- 
dolfts en el grave y transcendental asunto de la sucesión á la corona, 
Vincular en su voluntad y en su pensamiento propio la sucesión aLtro* 
uo, era levantarse armado de todas armas, ceñido con los resplandores 
déla victoria sobre la aristocracia. Asi manifestaba el rey que la autori* 
dad de su derecho eclipsaba el derecho de la tradición, que su pensa- 
miento se cernia sobre todas las antiguas instituciones, ora dominándo- 
las, ora corrigiéndolas, no de otra suerte que si Dios le hubiera manda- 
do para cumtplir una gran revolución en la historia. 

En Aragón el heredero del trono era el g(^rnador del reino. Esta dis- 
posición tenia muclio de sabia. Pues así desde bien temprana edad los 
llamados á reinar se acostumbraban á las dificultades del gobierno, á 
respetar ei derecho, á estimar las instituciones, á someterse á la ley, á 
conocer y amar* al pueblo encomendado á su dominio. Mas por una tra- 
oicion no interrumpida desde la gran doña Petronila, las hembras esta- 
ban escluidas del trono de Aragón, y el rey D. Pedro solo tenia hijas; 
desgi^cia que daba en tierra con todas sus empresas políticas. Para 
ocurrir á esta desgracia, pensó en que se gobernara el reino en nombre 
de^ su hija mayor doña Constanza, burlando así el derecho de su herma- 
no D. Jaiineal cual aborrecia como á toda la gran clase social, opuesta* 
por.^u's tradiciones y su naturaleza al pensamiento que ocupaba su men- 
te* Al baUar Pedro IV en su crónica, del deseo que le asaltaba de ver • 
proi^iajdMida por suc^esora á su hija, invoca en su abono'el derecho di vi- 
no !Jr humano; pero no tobla del derecho histórico, del derecho pátrio,i 
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de Ifts teyés da Aragón. Consulta como stemprd á Vsá jiiritcáiisiiltb»« 
Veinte y dos se reunieron, y de estos, veinte abonai^on y tiplaudteróa 
la sucesión de doña Constanza en el trono, dos defendieron las aotígul^sí 
(krstutnbres aragonesas, y por consiguiente el derecho de O. i^imei y 
tíñó dijo que al rey tocaba elegir el sucesor. La Italia que habia dado 
tan grandes canonistas á la edad media, es decir sus ejéroilos mas po- 
derosos á los reyes, habló por boca de Butrigaris en pro de la suciesioB 
de las hembras en el trono de Aragón. 

Don Jaime, hermano del rey, sucesor del remo, se dio por iñvy ofeiH 
dido y lastimado de aquellas novedades. El carácter aragoné» no con-' 
siente mengua, ni aun sombra en su derecho. Cunndo la ley le dé ai6«- 
dios de pelear por el derecho, pelea legalmente; pero enaedoá k ley se 
sobrepone á la fuerza, apela á la fuerza. Asi aquellas instiloroionest emi- 
nentemente nacionales, tenían un poder mcontraslafaie; cotoo choenla' 
das en el respeto de todos los ciudadanos, como sobrepoesias siempre á 
Ta voluntad tornadiza y cambiante de los hombres^ D. Jaime, conociendo 
loque el rey tramaba, se avistó con él, le recordó la oMrgacion en que 
estaba de respetar las leyes, y le hizo ver la santidad de sas derechos. 
Contestóle el rey como tenia de costumbre, y salióse desabrido el íi^buí<- 
te, comenzó á mover el ánimo de los gentes contra su hermano; pei^ 
con tal traza, que en Valencia, donde á la sazón se hallaba beórte» oíase 
ya rugir amenazante la tempestad. El rey destierra al infante á Mon * 
Ulanch, pero el infante se va á Zaragoza. Por dó quier (Misaba iba mos- 
trando la autoridad del rey sobi*e|$uesta á las leyes, la anli^^ oosltímbre 
burlada, desconocido su derecl^o, colocada una débil u\ñ^ á fai cabeza de 
aquel gigante pueblo, ocupado el ánínáo del rey por nuevos trastcfriuido-» 
res pensamientos, y asi apasionaba pof la libertad é gentes de suyo apa<«> 
sionadas, y difundía en los aires el grito de guerra que iba á dar vida y 
cuerpo á la temible Union. 

Parece como que Dios quiso conjurar la tempestad, dando al rey don 
Pedro un hijo; pero bien pronto hiryó aquel iris pues murió el itilühte 
apeniÉs bautizado, y su nacimiento costó la vida á su madre^ El i^ey fier- 
sistió en que gobernara su hija y qtUtó sus empleos it todos loa que^ los 
tenían por su hermano. Esto daba ya otrnücm á la guerva. EtdeMctoha* 
bia sido violado; el rey ho debía espetar óbedteifciH* llMfiiéroim én Ea* 
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mgte loártGOl4iQmbtretfi codéaroaal ici&üto O. Jakttf sijiuí^rjoa a^ par* 
tido t bniiharoD de lébia al ver pbolaados aus fuero»^ coocerliitmse eo 
Dfiionr eufA bandea lucia o&ra ves eü loe airea» y proauaeiaron con eiw 
tueiaf mo la palabra Cirits, Biégka T<a que ea todas las grandes oeasio*' 
nes de la historia invocaban como su única salvaetoB los luraVos aiagone- 
ses. Valencia, resentida con el rey» inclinada á la ludia, deseaba sacar de 
aquel tumulto nuevos derechos para si, ansiosa por tener un Justicia pro^ 
pió, á manera de Aragón, rebosando en deseo de v^lar por las libertades 
y las iastitoctCHneS del reino, se ciñó sus armas^ Ibmó á sus guerreros, y 
dtd también alea vientos lar palabra Union amenaza terrible y pasmosa 
foe oasi como una mano de hierro sobra el erineo de aquel rey forjadc^ 
par» llevar la corona de un poder iiicoadlctonal y aiísohito. La unión de 
YaieiHáft llamó i D. Pedro de Jérioa, poro este aotiguo enemigo de doa 
Ptedro IV permaneció fiel á m rey. 

La Union se quejaba de graves lesiones hechas por el rey 4 la liber^ 
tad , pedia el auxilio da los ricos-hombres, de, los mesnaderoa y de las 
ciudades y villas^ mandaba erobajadas á la madrastra del rey, doña Leo«- 
ñor fogiodole que entrara con sus hijo» los in&htes ea la-Cnion para te* 
ner asi de su parte al rey de Castilla , forjaba un áeUo ^ est que sé reia i 
loa vaMllosprwE^entatidohumildeaieBte sus peticiones al rey seotado en 
su solio, mas en el fondo espesísimo bosque de lanzas apercibidas á S08<« 
tener las peticiones; nombraba cotiserradores de la Uoion, pedia Cortes» 
organitaba ejércitos, é infondia en todos los ¿nimos el ardinr de una 
próxiasa guerra. 

Esta situación era angustiosísima; Cataluña, la fiel Cataluña misma 
ettste incierta; no quería la guerra, pero no se conformaba con A iiom«* 
bramianto déla hi&nla; todas las villas y ciudades aragonesas rmbos 
Teruel, Daroea, Calatayod y Hoesca se alistaban en la Union ; el rey do 
Castilla la fomentatm , los infantes hermanos de D. Pedro la acogían go- 
zosos; tropas castellanas la sustentaban ; Valencia erecia en ardor y eah* 
tnsiasroo; el misino rey de MaUorca, vencido pero no resignado, amaga- 
ba un golpe; y O. Pedro IV, al verse tan amenazado mandó en su^regro-' 
so é Cataluña que no se tuviese por giri)ern8dora á sn hija, y que se gn» 
bernaní solo eú nombre del rey* En su (»*ónica nos dice la causa de esta 
AetMninacíof» ; <W mvmni fke á M h ftmrnl dHs ¥égne$ noétret » aa< 
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l&fi^neá^ Aragéi é U rágné d$ Vakntia, éxi méUix lo friétípai áe Catíut^i 
Ininya sabia grm fué i fembra^ apretn&rinoiíra, pwvenguéuen ku tégnéi* 
m$lr$s. No fMiédd darse uu tesiiaioaio mas elocuente de respeücxila o^<^ 
nioñ pública. Y sin embargo, esta determiDacim ya no ^ra bástente á es*-' 
tióguir aquel voraz incendio. 



II. 



: L(» peligros eran graves, la guerra cierta; el deácóiitento geíieral , la- 
n^elion amenasadora» la resistencia escasa, pero también la voluntad dél^ 
vay era incontrastable y su pensamiento fuerte , vigoroso , tenaz. De ih^ 
lado estaban los in&éles con toda su cohorte de guerreros, aragoneses y 
oaslellanos, prontos á vengar en un dia las afrentas recibidas <Sn muelios' 
^anos; estaban los ricos-bombres, nunca saciados de |»rivilegi(^ , nuíica: 
bien avenidos con la paz, gozosos ai oir el grito de guerra como el caba- 
llo que piafa antes.del combate; eslal)an los mesnaderos« clase mas infe» 
rior en categoría, pero no en aspiraciones, como advertida por lu instin- 
to de que aquellas luchas hablan de traerle algún nuevo derecho; estid>an. 
los pueblos, desplegando su bandera municipal, reuniendo sus milicias, 
antieláot^ de poder, respirando en el aUcínto de aquella gran tormenta' 
política la esperanza de nuevas libertades; y rtoosrbonibres» mesnaderos,- 
in&nte , pueblos, se unian en. un solo propósito: conseguir la mtegridad 
de las leyes, propósito que daba mas alto valor á sus encendidos córazo!- 
nes, mas vigorosa fuerza á sus robustos brazos. Y de otra parte ¿qné iiar 
bia? El rey, solo el rey ; pero con su imaginación sombría, con si» pfe- 
meditados cálculos, coa sus perfidias/ con su saña, y sobre todo, ooa au- 
pensamiento. Es el pensamiento el espíritu de los liechós hiétóricos , la^ 
s¿via poderosa qiie hace florecer una gra&.lnstitocion , la vida de una- 
causa. El rey puso los ojos en su idea, y se cruzó de toazos y espera eíi> 
silencio la hora de la victoria* 

A su lado se levantaba uu hombre sombrío también, piorliado y tenaz» 
^irdp en decidirse por una causa, pero constante, cenobita salido de u& 
eon^^eñto pam volver á las luchas del mundo, enaltado en sur^oelda por el' 
genio de la soledad, que inspira melancéliGa grand^a al pensamíe&lo;; 
preocupado, coiqo hombre superior, por la idea de aquél siglo , cfofoto 4 
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la «mondad real hattn el ealramo iejoitm^h $u ooQcieocia y de iotestar 
letaotarla del polvo pop medio del erimeD; hombie que tenia en pooo'la 
vkla de loa demás hombrea, en muolio la causa, de k monarquía , astitjk) 
tambieii, ai» también hipócrita, eapt^cie de satélite que recibía luz y c%- 
lor y vida del alma de su rey. Este iiombre se llamaba D. Bernardo da 
Cabrera. 

Ei rey dejd ¿ los acontecimientos que tomaran toda la espansion po* 
slbte, á iki de que asi le fuera mas fácil dominarlos por su mismo .desdp« 
den» y sintiéndose délHi, apelda la astucia. Comenzaba á inquietarle el 
de Malloroa» é indeciso entre acudir á la guerra á que le retaba la UnifHi, 

'ó la guerra áque le retab:i el de SlalioFca» pareddle monos peligro el ea- 

«ceso de libertad que la contingencia de menguar su patrimonio. Así, 
después de alguna ineertiduad>re/ mientras estaba con el pié en el es* 
tribo para ir en busca del rebelde al Rosellon, convocó para MonaM)n Cor* 
tes» y pidió caballerías á sus vasallos por medio de su canciller. Estos se 
negaron , porque la petición nó venia derechamente del rey, y porque 
diz que necesitaban las caballerías para asistir á las Corles, filrey con 
su mirada de águila comprendió el semblante que tomaba aquella gnm 
revolución. En Perpiñan , rodeado de sus fieles compañeros, con el pré* 

' sentimiento desús próximas desgracias en el ooi^azon» y la id0a.de supe* 
rarlas en la mente,.tomanda por testigo á Dios, como si le quisiera ha« 
cer su cómplice; puestas las manos en el Evangelio» ]m ojos en la imá* 
gen del Crucificado» alzando con entereza la voz, declaró que fuesen te-> 
nidas por de ningún valor cuantas conoesiones hiciera a los d0 la Union» 

. por falsos cuantos juramentoa les prestara» por Írritos cuantos derecha 
íes otorgase» pues la fuerzai únicamente seria poderosa á vencerle y de 
antemano protestaba sc^emnemente contra tal victoria. Firmada y seU|i«^ 
da esta determinación del rey, partióse contra el de Ifallorca dando, asi 
tiempo ¿ la Union para oitganizar sus fuerzas y pai?a aprestarse á la terri* 
ble lucha. 

Comenzó, pues» el rey á contar sus elementos de resistencia. Gontá« 
ba coa la lealtad do Cataluña» con los rícosr-hombres y caballeros de su 
casa» con algunos^ señorea mas que ief habian de buena voluntad rendido 
el fdeüo homenaje; con D. Pedro.de Jériea» que babia conseguido apaf^ 

. ikt á iáiti va y Goncentaina de la iwion de Vulencia y atraer bajo m b|lt« 
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defa ftlgmos eaballéfM; j •diaát cMitiba tmy sagommootoeon kft4Íi«i 
tiskxies, rencillas j loebiis que ptBsaba ptoearar en el enemigo baadob 
Aft{, Tuelto á Sareelona de su espedioim al Roaelion, viendo que loeanh- 
goneses deseaban tener Cortes en Zaragota^ se decidió á ceiebrarias en 
esta ciudad. Mientras ei rey organizaba la resistencia, los de la llnioa ae 
apercibían á la defensa de sus fueros. Viendo los progresos que .centra la 
-Cnioo bacia la autoridad dd señor de Jérica , decidieron coafederarso 
aragoneses y vatencianos. Después de mÉtiios juramentos, después de re- 
cibir al pii del altar la hostia inauíeulada en te&tioiooiu de la puceaea die 
sos intenciones, se convioíeroo en pábliea concordia. Comeosaban á^ 
clarando que en nada querían menguar ni desconocer la autoridad del 
rey; seguían diciendo que su unión era legal, justa, conio basada en el 
dereclio que de resistir al rey, ouaodo fallaae al fuero , habían logrado 
desde los tiempos de D. Jaime H. Ed sus profteslas do aoM^r al my t de 
respeto & las ftiraiukis legake , bechaa en el punto mismo en que opri- 
mían la autoridad real, y desataban todo Uuaje de lucb», como alicorea- 
dos vientos, sobre el reino, se muestra claramente el carácter aristoeri- 
tieo de este pueblo, que á k manera de Roma y de Inglaterra ^ aun en 
los instantes de mas desquiciamiento , iniroea para santificar su causa el 
símbolo inviolable y sagrado de la ley. Después de convenir m su respe- 
fo al monarca y ¿ las leyes, deciden procurar que iasucenon del reino 
vuelva á su verdadero ser y estado ; qa» no se connenla nuaea mengua 
alguna en las antiguas libertades, que sea condenado i nsorir á msBos 4e 
les de la Ünion todo el que con^ñve ó se levante contra eUa , ó «censeje 
al rey cosa alguna en su dafio ; que se nombw un iusiida en Valencia 
encargado de vdar per el cumplimiento de las leyes; que los de la unión 
tengan derecho de nombrar gran parte de los consejeros deí i'ey y á los 
Yicos-4iombres de la real casa; que todos los aios se reúna parlanseato; 
que no pueda el rey nombrar para m consigo caballeros dd fiosdlon; 
que los jurados de Valencia y Zaragoza puedan convocar la Union siem- 
pre que vean algún peligro inminente ó dañado «Igun deredm* 

Viendo tama audacia el rey, quiera tener las C<irtes en Monson, pre« 
testando k necesidad en que estaba de ocurrir i k f uerra con el de Ha- 
Merca. Las Cdrtes en Monzón era un triunfo para D.Pedro. Alli tttpia-á 
ftts espaldas en los desfiladeros de las montafias de iiéridft i los fldee 
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catalanes V prontos á caer sobre los que fueran osados á poner la mano en 
el rey. Las Cortes en Zaragoza eran un triunfo para los de la Union* AUi 
tendrían acorralado al rey como en rehenes, en medio del hervidero de 
tantas pasiones, que jugarían con él , sin que pudiese de ninguna suerte 
apaciguarlas , autes muy espuesto á perderse y ahogarse en sus amargas 
ondas. El rey resistía, pero los aragoneses le recordaban que no había te-> 
nido Cortes nunca en Aragón. El rey les pidió un salvo conducto , y se 
indignaron de que se les juzgara desleales ; pensó concederlo á los de la 
Union, para que fueran á su corte, y lo rechazaron por inútil. No habia 
remedio, el rey cedió, partiéndose para Zaragoza. •Los de la Union ha- 
bían triunfado. 

En todo el camino á la capital del reino de Aragón le asaltaban al rey 
grandes temores; pero tenia mucha fé en sí mismo. Al acercarse á Zara- 
goza salieron á recibirle los de la Union con gran compostura. Iban á la 
cabeza de la comitiva los infantes , lujosamente engalanados , luciendo 
lustrosas armas. Seguíanles los ricos-hombres y los procuradores de las 
villas. La Union igualaba de tal suerte las condiciones que andaban apa< 
rejados un rico -hombre y un ciudadano como en señal de su fraternidad, 
de su armonía ante el común peligro. Quinientos castellanos y ocliocien- 
tos aragoneses, bien armados, completaban el cuadro, mostrando al mis* 
mo tiempo que eran la última razón de los aragoneses contra el ¡rey. El 
recibimiento fué frío y ceremonioso; el rey procuraba sonreírse; pero la 
sonrisa se apagaba en sus pálidos labios contraidos por el odio ; los de la 
Union procura ban mostrarse respetuosos; pero el respeto se avenía mal 
con aquellos francos semblantes que rebosaban ira, y aquel ruido de ar- 
mas que presagiaba la guerra. Al llegar ¿ la Aljaferia, aposento del rey, 
le saludaron humildemente, y volvieron grupas á la ciudad sin dirigirle 
una palabra. 

Abriéronse las Cortes en San Salvador. La iglesia presentaba un imr 
ponente aspecto. A la derecha del coro se hallaba en un banco el infante 
D. Jaíme^ á la izquierda el infante D. Fernando , y al lado de uno y otro 
los ricos-hombres de mas elevada alcurnia, como los Urreas, los Lunas» 
los Cómeles, los Blascos de Alagon. A un lado del altar mayor los obis- 
pos y arzobispos, el embajador de Francia, el nuncio del Papa , el abad 
de Monte Aragón; y al otro lado los roesnaderos^ caballeros. En el cen-^ 
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tro de la iglesia se levantaban los ciudadanos, y en él altar máyór Éü rey. 
Sus partidkrios , las gentes de su casa tuvieron que tomar asiento én Ifts 
gradas del altar , y algunos en el frío pavimento. Nunca sé habíeln visto 
Cortes mas numerosas ni mas imponentes. 

Al entrar los catalanes , consejeros del rey , murmuraron los de la 
ünlon; mas cuando subió de punto su enojo, fué cuando vieron entrar á 
los procuradores de las villas, que no siguieron su partido. Nadie les que- 
ría dar asiento. El rey mandó á los de su casa que se estrecharan , y los 
sentó entre los suyos. Subió en seguida el monarca al pulpito que estaba 
cubierto de ricos paños de oro; y en tono humilde, mas pidiendo que im- 
perando, se congratuló de la reunión de las Cortes, se sinceró de no ha- 
berlas convocado antes, confesó ser gran amigo de la libertad , trató de 
(ailmar á los de la Union, y concluyó loando á todos sus vasallos , y ha- 
ciendo la apología de la gloriosa corona que llevaba sobre sus sienes. 
Contestáronle D, Jaime por los ricos -hombres, el obispo de Huesca por 
los demás asistentes, y todo concluyó en contento y alegría ; ni) de otra 
suerte que sucede al mar antes de la tempestad; sus ondas se duermen y 
se mecen blandamente, reflejando la celeste claridad del firmamento; pe- 
ro los huracanes hierven ya en sus profundos abismos. 

Continuaron celebrándose las Cortes en el antiguo monasterio de 
predicadores. Mas sucedió que como si trataran de mantener una guer- 
ra, se presentaron los de la Union armados de todas armas en las Cor- 
tes. El rey lo supo, se indignó, hizo que se prorogaran remitiendo su ce- 
lebración al dia siguiente y obligó al municipio á dar un bando, prohi- 
biendo el andar con armas por las cercanías de las Cortes , y ordenando 
que algunas compañías de peones y caballeros velasen por la segui'idad 
de aquella augusta Asamblea. Al dia siguiente fué el rey á las Cortes, 
entraron con él D. Bernardo de Cabrera y el arzobispo de Tarragona, y 
así que los vieron entrar se levantaron algunos diputados , pidiendo que 
inmediatamente salieran, y como el rey se resistiese, lo pusieron á vo- 
tación y quedó decidido, con gran desdoro de la autoridad real , que no 
pisasen el sagrado recinto de las Cortes. 

Tal determinación hirió muy profundamente al rey que se apercibió 
á tragar á grandes sorbos el cáliz de la amargura, para vomitar después 
toda aquella hiél en la frente de sus enemigos, E^tos pidieron al rey en 
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la ^úw guales confirmara el antiguo privilegio de la Union, y el rey se 
¡'asistió, diciendo que era írrito tal privilegio , puesto que sesenta años 
lo habiau abolido, haciéndole caer en desuso. Pidiéronle que les conce-> 
¿iera nombrar los consejeros y los de su casa, y el rey se negó á ello, y 
en seguida le pidieron que les entregara diez y seis castillos, y en re- 
tienes sus mas fieles amigos; y el rey abandonó las Cortes airado , refu- 
giándose en el refectorio del convento. Armóse entonces singular desor- 
den: unos crispaban los puños, otros maldccian tal rey, otros agitaban 
en sus manos los antiguos privilegios, todos le cercaban , le oprimian 
como para lograr de su temor lo que no habian logrado de su voluntad; 
mil amenazas poblaban el aire, y aun se o^'ó á algunos decir que habia 
sonado la hora de.eli^.gir otro rey, usando del derecho que les concedían 
sus fueros y lodo era estruendo , y confusión , y tumulto en el sagrado 
templo de Dios y de las leyes. Para remediar tan grande altercado, pro- 
puso el rey que se pusiera la discordia en manos del Justicia; mas cono- 
ciendo que era inútil y aun dañosa toda tregua , después de conversar 
con D. Bernardo de Cabrera, se decidió á cederlo todo para después re- 
cobradlo todo. Confirmó después de seis dias de dudas el privilegio de 
la Union^ entregó en rehenes sus mas hermosos castillos, sus mas fieles 
servidores; arrojó de su lado á sus consejeros , y humildemente recibió 
¿ los consejeros que la Union habia propuesto; humilló la frente, guardó 
en el pecho su rabia y dejó pasar este gran castigo del cielo. 

Solo el rey, nada hubiera podido hacer, sino tascar el freno. Pero la 
Providencia le habia deparado á D. Bernardo de Cabrera , realista tenaz 
y porfiado, que ponia todas sus pasiones y todas sus ideas á servicio del 
fcy» y D. Bernardo de Cabrera comenzó una lucha astuta contra la 
Union, lucha parecida á la de una serpiente con un león. 

Hjbia dos fuertes y enemigos bandos en Zaragoza, como solia suce- 
der en casi todas las ciudades de la edad media, y con el cebo de las 
propoesas atrajo á su partido á los dos jefes de estas parcialidades , lo 
cual equivalía á ganar toda Zaragoza. Uno de estos jefes , Garceran de 
Tarbes, ganó píira el rey el corazón de D. Lope de Luna, caballero de la 
ma$ alia alcurnia, emparentado con la familia del rey, rico en feudos, y 
n\as rico aun pn poderosas amistades; altísimo señor , que debia con la 
jipfluepcia dp su nombre arrastrar en pos de sus pasos la parte mas gra^ 
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nada de la aristocracia. Aunque recelosos los de la Union habían toma-» 
do mil disposiciones para impedir que ninguno de sus jefes hablara con 
d rey , la astucia de D. Bernardo de Cabrera burló sus recelos, é intro- 
dujo en la cámara del rey á D. Lope de Luna, que se llevó tras si algunos 
poderosos nobles, y todos de consuno olvidaron sus antiguas quejas , y 
se unieron por medio de juramento , á la bandera real. Pedro IV había 
logrado un triunfo inaudito; habla desunido á los aragoneses. 

A los pocos dias de esto sucedió un triste lance en las Cortes. Em- 
pezaron los de la Union á leer peticiones tan escandalosamente audaces, 
que el rey no pudo contener su cólera. No les bastaba tenerle como sier- 
vo, nombrar sus consejeros y -sus criados, robarle el derecho de convo- 
car Cortes, poseer sus mejores castillos, guardar sus mas ñeles servido- 
res, necesitaban humillar mas la monarquía que habia caído en sus ma- 
nos. D. Pedro, fuera de si, arrojando rayos de sus ojos, trémulo, ahogado 
por la rabia, ciego de ira, estendíó sus brazos á donde estaba el infante 
D. Jaime , le apostrofó , le conminó en durísimas palabras, diciéndole 
que no bastaba á su saña amontonar sobre la cabeza del rey aquellas 
desordenadas peticiones, propias solo para turbar el reino, sino que trai- 
dor por naturaleza, incitaba tumultos populares , y escupía blasfemias á 
la frente del que era su señor ; por lo cual estaba atrayendo sobre sí to- 
do el peso de la divina y de la humana justicia. Esta cólera del rey, que 
podría parecer nacida de improviso , inspirada por los acontecimientos, 
fué muy de antemano preparada, pues el rey cuenta en su crónica , que 
habia mandado poner cerca del ¡ufante dos caballeros armados de puña- 
les, para que en caso de que se desmandara^ cerrasen con él y le asesi- 
naran en las mismas Cortes. 

El infante, lejos de mostrarse altivo, se levantó respetuoso , y como 
sí hubiera recibido honda herida, se dirigió humildemente al rey , di- 
ciéndole que sentía mucho devorar tal afrenta , O/Omo venida de quien 
tenia por padre; pero en el calor del discurso, arrebatado por el fuego 
de sü pasión, se volvió al pueblo, y con ademan altivo y audaz mirada 
señaló al rey esclamando que era muy de compadecer un pueblo entre- 
gado á un señor, el cual si insultaba asi á sus iguales , á sus hermanos, 
¿qué no haría con sus vasallos? Armóse gran tumulto ; quiso hablar un 
ürrea , y el rey le impuso silencio ; pero mas imprudente un camarero 
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del ¡BÉiDtd se levanta é escitar á los presentes contra el rey, dice que era 
necesario lavar aquella afrenta, estiende sus brazos como loco al pueblo, 
y no contento con estas amenazas, abre la puerta de U iglesia , sálese á 
la calle, y con desapoderada ira, comienza á pedir armas , á llamar á 
grandes voces ¿ los amigos de la libertad y de los fueros del reino. La 
gente popular se abre camino irritada y rabiosa , entra como oprimido 
torrente por la puerta, se desborda en lo ancho de la iglesia, y la inunda; 
puebla el aire de mil confusos gritos, rompe y destroza cuanto á su paso 
se opone , se acerca encrespada al rey como para devorarlo ; y el rey y 
sus amigos, desnudas las espadas, formando como un espeso muro , se 
retiran paso á paso, logran ganar la sacristia , salen á la calle , huyen á 
todo huir á su real palacio, y dejan las Cortes anegadas en aquella deso- 
ladora tormenta. 

Al ver tan desacatada su autoridad, tan herido su poder, el rey dudó 
si abandonaría á Zaragoza, dejándola entregada á sus discordias. Una 
idea le retrajo de llevar adelante este proyecto, el recuerdo de los caba- 
lleros que en rehenes tenian sus enemigos, recuerdo que muestra algún 
rayo de compasión en su alma. D. Bernardo de Cabrera, que creia poca 
cosa la vida de un hombre cuan do se trataba de la salud del rey, leins« 
tdpara que sin parar mientes en los rehenes ni en sus desgracias, se 
partiera prontamente de Zaragoza, y contara por muertos á los fieles 
servidores que estaban desgraciadamente en poder de la Union. El rey 
no se atrevióla seguir este consejo; mas humano, mas decidido á luchar 
y mas templado también para aquellas luchas, se resignó á sufrir la ülti- 
tima humillación antes que á clavar por sus propias manos un puñal en 
el pecho de sus mas fieles amigos. 

Mientras esto sucedia, nuevos peligros amenazaban la corona; en Cór- 
cega y Cerdeña cundía voraz insurrección, en el Rosellon amagaba don 
Jaime: en Bugia aprestaba el africano armadas contra Mallorca, y Pedro 
IV andaba desasosegado y confuso en pos de algún remedio á estos ma- 
les. Decidióse á cerrar las Cortes; mas como eran tan celosos de su li- 
bertad los aragoneses, no quiso dar este arriesgado paso, sin haberles, . 
antes satisfecho en todas sus quejas y accedido á todas sus demandas. 
En el monasterio de frailes pi'edicadores, en 24 de octubre de 1347 se 
celebró el solio ó la despedida. Confirió la investidura de gobernador 
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del reino á su hermano D. Jaime, anula el juramento pre^á4o ó s^t^Qlb 
remitió al Justicia muchas causas pendientes, satisfizo, todas las petioio-r 
lies, dio la razón que le movia á cerrar las Cortes, y aseguró ^leniQer 
mente qne volvería lo mas pronto que le fuera posible á convctcar y re- 
unir Cortes en Zaragoza. Dicho esto, se levantó el Jurado de Zaragozai 
Ezpital, á declarar que por la prorogacion hecha de las Cóite$» no pen- 
diese nunca seguir daño alguno á los fueros leyes y li];>ertades aragoaer 
sas^ y confirmado asi^ separáronse los diputados. Asi que el rey se vio 
libre de las Cortes, respiró; habla visto cuan imposible era (raer á la 
razón á los de la Union por medio de la ley, y se decidió á vencerlos por 
la fuerza. Hechas ya todas las concet^iones posibles, devolviéronle loys 
caballeros de los rehenes, que recibió con gran placer como ipuy ap^ig^s 
suyos, y además porque los necesitaba en aquella estraordin^uri* coa^ 
tienda. 

Hecho estOy no[se detuvo el rey un punto, y se apercibió á dej^r á Zar- 
ragoza, ciudad donde habia apurado toda suerte de amarguras, á^nde 
babia visto pisoteada su autoridad, donde habia sido el escarnio de &\\$ 
enemigos, ciudad que le abrumaba como al infeliz cautivo su negra ca^ 
labozo. Dijo su determinación á los consejeros nombrados por la.§ Gór^ 
teS; y les requirió para que le acompañasen; mas ellos conocienclQ al rey 
se escusaron por temor de que los mandara ahorcar cuando los tuvijB^e 
en Cataluña. Salió D. Pedro de la ciudad con tal precipitación q(i0 VfVJ" 
chos nobles apenes tuvieron de su salida noticia y á los que le ^^ocipa* 
ñaron miró con desabrimiento, y al llegar á la barca del Gallegp, ppr po 
permanecer en sn compañía mas tiempo, se fué á pie, sin esperar águe 
le pasaran una cabalgadura, y cuando se vio solo con sus amigp^, se dir 
lato su pecho oprimido, y juró, invocando el cielo, lavar en la historia 
el recuerdo de aquellos días con sangre de los' rebeldes. 

Durmió el rey en Pina, donde recibió el juramento de muchos parear 
les que le habia allegado el rico-hombre D. Pedro de Luna; y deH>í»s 
de haber concertado algunas medidas para atajar la ünLon, prosiguió su 
camino hacia Cataluña, sin darse punto de reposo. Al piro dia, cjuando 
vio destacarse entre las brumas del horizonte á Fraga, cijando consideró 
que iba 4 pisar tierra catalana, hermoso refugio de la pfip.en medip 49 
«quel amolador torbellino de tormentas, « Bendita sea^, es^plafnó ^ra 
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» poblada de leales, bendita seas de Dios nuestro señor, que nos ha per- 
> mitido salir libres de esa tierra traidora y rebelde de Aragón. Mas co- 
1 nio hay Dios que me lo ha de pagar bien caramente. » 

Luego que hubo llegado á Lérida pensó en tener allí las Cortes de Ca- 
taluña, para congraciarse con aquel pais, y si remitió su pensamiento á 
mas tarde, fué por temor de que el infante D. Jaime, rico heredero en 
aquella ciudad le armase alguna celada. En este punto se ve la mano 
dé D. Bernardo de Cabrera. Manda al rey que confíe en su lloD. Pedro, 
hace ver á las ciudades de qué suerte hablan sido tratados sus prohom- 
bres en las Cortes de Zaragoza, y previene que se estudie el remedio de 
aí[uella8 rebeliones. Del fondo de estos estudios veremos salir primero 
ía solución de la fuerza; pero después la solución del derecho: veremos 
como se estendia la libertad civil, como se mermaba la diferencia de 
condiciones, como se organizan los tribunales, y como con los restos de 
las armas de la Union se forja una espada inflexible por el Justicia, espe- 
cie de sera6n, que guarda sigilosamente las libertades aragonesas. Ala- 
bemos ese pais que no mata una libertad, sino para hacer que de sus 
cenizas renazca otra mas brillante y mas nueva, y mas gloriosa. 

Én Lérida mismo asedió al rey con nuevas pretensiones el infante don 
Jaime. El resistió y dijo que después de celebrar Cortes en Barcelona y 
verificar su nueva boda con la infanta doña Leonor de Portugal iria á 
Valencia á entender en el asunto de la Union de aquella ciudad, que to- 
Aiaba muy mal semblante. Encaminóse el infante también á Barcelona, 
pero antes de llegar le asaltó súbita enfermedad. El rey cuenta que ha- 
bía muchos festejos dispuestos, que rogó al infante mirase un hombre 
que corría por una delgada cuerda, corrida de una á olra ventana en 
Barcelona, ''y que el infante dolorido, nada pudo ver, aumentándose su 
rtial de suerte que espiró al llegar á su posada. Zurita en sus anales y 
Pedro Thomich en su historia de Cataluña, achacan al rey la muerte de 
D.Jaime. Pero muerto su gefe, ¿habia desaparecido ta Union? Ya lo 
veremos en nuestro último articulo. 
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ARTICULO CUARTO T ULTIMO 



Huerto el infante D. Jaime como vimos en nuestro articulo anterior» 
parecia decapitada la Union . Esto indudablemente hubiera sucedido ea 
un pueblo de peor condición que el aragonés, en uno de esos pueblos 
nacidos para esclavos, que guardan todo su entusiasmo para las perso^ 
ñas y nada reservan para las ideas. Aragón, pueblo libre, de condición 
brava, amante de sus fueros basta el delirio, conocedor de las institu- 
ciones en que estribaba su fuerza, moviéndose alentado por una idea, 
nada perdia por la muerte de un hombre, mientras quedase la ley es- 
crita en los códigos, y el sentimiento de libertad impreso en los co- 
razones. 

Faltaba el infante D. Jaime, y la ley ocurría á esta falta, personificándo- 
se en su hermano menor el infante D. Fernando. La sucesión de éste^ le- 
jos de mitigar los temores de D. Pedro, los acrecentaba, pues sobrino del 
rey de Castilla, muy querido en su corte, contaba, no solo con .el auxilio 
de las alteradas pasiones de Aragón, sino con el refuerzo de las temibles 
tropas castellanas. Mandó el rey al rico-hombre Heredia , á la corte de 
Castilla á conjurar la tempestad que amagaba, dándole cartas para el rey, 
para el infante, para la reina y aun para la favorita doña Leonor de Guz«< 
man, que tenia en sus manos el corazón de Alonso XL Y como arreciase 
el peligro, D. Pedro IV encargó á su embajador que por todos los medios 
posibles, tratase de mover el ánimo del infante D. Fernando , heredero 
de la corona, á seguir su bandera, prometiéndole la confirmación de sus 
derechos y el gobierno del reino de Valencia. Mas como el natural de do& 
Pedro era tan malvado, como rayaba tan alto su astucia, como nunca de^. 
cia verdad, ni abrigaba recta intención, D. Fernando que desde niño co-* 
nocia la ira de su hermano, se escusó de atender sus reflexiones y se- 
guir sus consejos, con lo cual atizaba el fuego de la discordia que envx>l- 
vla en negro humo los reinos de Valencia y Aragón. 

Era tal y tanta la tristeza del rey, que efectuó su enlace con la prince^ 
sa de Portugal doña Leonor sin pompa alguna, como quien tiene oscore- 
pida el alma^ oprimido el corazón, Y en verdad» el 8enü)lante de la rebe« 
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lion^era terrible; ya no se contentaba con hacer humildes peticiones al 
rey, con pronunciar discursos en las Cortes, con arrojar al viento amena* 
zas, no; en Valencia había saqueado las casas de los adictos al monarca, 
liabia reunido bajo su bandera grandes huestes, habla atropellado cuan- 
tos obstáculos le estorbaban, había roto y desheclio delante de Játiva en 
dos encuentros las tropas reales, sacrificando granados capitanes y esten« 
diendo por los campos donde la lealtad echara profundas raices, las hor- 
ribles plagas del incendio y la tala, como si quisiera castigar hasta la 
misma tierra. 

La grandeza del mal solo se puede calcular, advirtiendo el esfuerzo 
que necesitó hacer D. Pedro para dirigir una embajada á los ricos-hom* 
bres de Aragón» mas como'vasallo que como señor, pidiéndoles auxilio, 
rbgándoles que no siguieran á los valencianos, pues habian osado rasgar 
su pendón y asestar flechas al escudo de su rey. Oyéronle los Lunas y 
otr<)s, ya no solo inclinados sino rendidos por su causa ; pero no asi la 
mayor parte de los altivos ricos-hombres, que alentados por las victorias 
de los valencianos , dieron el grito de guerra y desplegaron la bandera 
de la Union, símbolo y enseña de la lucha, en la torre del templo del Vi^ 
lar, jurando socorrer á los que por su causa combatían en Valencia, para 
que domeñasen las ciudades realistas, como Teruel, y venciesen á los ri* 
coÉí<*honDbres que habian levantado pendón por el rey, como D. Pedro de 
Jérica. Y en efecto, los de Valencia salieron en gran número de la ciu* 
dad, cerraron con D. Pedro de Jérica, que estaba en Betera , y rompie* 
ron otra vez sus huestes, dispersándolas por aquellos campos que se em^ 
paparon en española sangre. Y así el mal crecía y se aumentaba el peli- 
gro, y las ciudades adictas á D. Pedro caían á las plantas de la Union, ^ 
el infante D. Fernando mandaba tropas castellanas á sostener la rebe^ 
lien con acuerdo de Alonso XI; y la reina viuda que siempre odiara á 
D. Pedro, bendecía aquella ocasión de venganza que le deparaba el cie«« 
lo, y los moros que aun quedaban en Valencia establecidos después de la 
conquista , patrocinados por el rey de Granada sentían como anhelo de 
levantar sobre tantos escombros su antiguo poder, y lodo era guerra, in- 
cendios, escúndalos, confusión, como si Dios hubiera condenado aque->^ 
lias hermosas comarcas á ser presa de horrorosa y perdurable anarquía* 

El rey D. Pedro que estaba en Cataluña^ se decidió á partirse de alli 
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para calmar con su preséticia el reino valenciano ; llega con su aspOM i 
Murviedro, se aposentó en aquella incierta y conmovida ciudad , reparó 
sus muros, llenó de agua sus algibes y se apercibió á sostener la guerra 
por su autoridad. Mientras tanto, las tropas enviadas de Aragón en so* 
corro de Valencia, tropas formidables mandadas por los Urreas y los Lu- 
nas, parecía que iban á decidir la contienda, cuando el rico-kombre don 
Lope de Luna se arrancó la máscara, desoyó los mandatos de la Union, 
levantó bandera aparte y se hizo fuerte, desmembrando y dividiendo asi 
aquel ejército, en el cual , quedaron á las órdenes de Urrea compañías 
adictas á la Union. 

£1 infante D. Fernando llega por fin á Valencia con gente de Casti^ 
Ha; las tropas aragonesas, fieles á la Union, se unen ¿ él; los valencianos 
le reciben como el iris de sus esperanzas, como el símbolo de sus aspi- 
raciones; y mientras esto sucedía en el campo de la Union, el rey se ha- 
llaba abandonado de sus tropas en Murviedro, entre una población tor- 
nadiza, que comenzaba á murmurar de él, obligado á separarse de los 
señores de su cousejo, que eran blanco dé las iras populares, y tan opri- 
mido por adversos casos, que se arrastraba á las plantas de su madíash 
tra doña Leonor , en repetidos mensajes , pidiéndole paz y cooeordia, 
bien que aguzando en sigiloso silencio el puñal de su venganza. 

Examinó, decidido á preparar su victoria, las fuerzas con que oonta** 
ba, y vio que toda su esperanza consistía en qué D. Lope de Luna ga^* 
Aase, con el auxilio del tiempo, gente y refuerssos. £1 solo, nada podía 
hacer en Murviedro. Así convino en que el infonte D. Fernando fuese 
declarado sucesor á la corona de Aragón, en que tomara para si el go« 
bierno de todos los reinos, en confirmar la odiada Union y todos sus pri- 
vilegios, en arrojar para siempre del consejo á sus mas fieles servidores, 
como D. Pedro de Jérica y D. Bernardo de Cabrera, en conceder á Va- 
lencia un Justicia particular, custodio ticl de sus libertades, eñ una pala* 
bra, en darse atado de pies y manos á merced del viento de aquella at* 
teracion, y de la voluntad de sus enemigos. 

Mas ¿qué restaba á la autoridad real? Su corona estaba en el lodo 9 y 
la Union en el trono. Su voluntad había sido eclipsada, su derecho bur-* 
ladO; su autoridad escupida y abofeteada : no habia rey ; no habia mas 
que un esclavo á las plantas de la Union, y que para mayor ignpmmf 
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llevaba una (X>roQa en la frente. Sus fieles realistas no podían sufrir aque- 
lla afrenta, no podían, tolerar tanta vergüenza para la autoridad real, 
lumbrera que iba á ser el sol en los horizontes de los venideros tiempos. 
' Don Bernardo de Cabrera, D. Pedro de Jéricá mandaban una tras otra 
embajada al rey , le movian sigilosamente á que rompiera sus cadenas y 
abandonara su triste cautiverio de Murviedro; pintábanle el amor, la de- 
dsion que aun restaba eii ^us corazones, y la fuerza que podía prestar 
ockí su arrojo á todos los leales, y le forzaban á burlar á la Union , arre- 
batándole su presa, lo cual conseguía huyendo á todo huir á resguardar 
su derecho en el seno de sus fieles campamentos. Preparó el rey en si- 
lencio su fuga y la de su esposa, ^visó á algunos Icaleé para que se apos- 
tasen con fiel gente en el camino; y se decidió á dejar á los de Murvie- 
dro, cuando lá noche estendiese su sombra y protegiera su fuga. Si las 
ideas, á pesar de sus varias manifestaciones y de su diferente desarrollo 
en el tiempo, son idénticas siempre á si mismas; en este amargo trance, 
que pasa la idea absoluta de los reyes en su cuna; se vé reflejarse , como 
en profecía aquel otro mas triste y mas amargo trance que pasó , cuando 
agotada toda su vitalidad antigua, y cumplido su gran destino, iba á ba- 
jar esa misma idea al sepulcro. El proyecto de partida del rey no iba tan 
oculto que no lo echasen de ver algunos caballeros do su casa , los cua- 
les, para congraciarse con los rebeldes, lo denunciaron á los jurados de 
la ciudad. Saberse esto, y armarse un terrible y nunca visto alboroto, fué 
todo obra de un momento. La voz de alarma sonó por todo el pueblo, las 
campanas tocando á rebato inundaban de pasiones ardientes los aires. 
El ayuntamiento corría al aposento del rey i cerciorarse de su presen- 
cia» los caballeros de la real casa se veían anos presos, maltratados otros, 
las puertas de la población se cierran, y los altos muros por D. Pedro re- 
parados sírvenle de mas segura cárcel ; la gente popular, en número in- 
menso encrespada, prorrumpiendo amenazas, dicterios é insultos, sonan- 
do las armas apercibidas á la matanza , cercan la habitación del rey, y 
todos deciden reducirle á condición de preso , sacarle de Murviedro y 
entregarle maniatado ár los rebeldes para que en Valencia guarden con 
mas seguridad al mal resignado cautivo. 

Esta mieva ignominia le tocaba apurar al que ponia sobre todo su au- 
toridad, al que estimaba inapreciable su poder. Sacáronle fuera de Mur*- 
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viedro en compañía de la reina, condujéronle escoltado por todo el pue^ 
blo camino de Valencia, y al llegar á un lugar que se liaran Pncii, lo en«- 
tregaron en manos de los jurados do la ciudad , declarando en voz alta 
que ellos quedaban ya salvos y Ubres de responder por aquel peligrosí- 
simo depósito. 

La entrada en Valencia, lejos de ser la entrada de un cautivo, amar« 
rado al carro de sus enemigos, fué de un triunfador en apariencias; ¡ah! 
pero de un vencido en realidad. Aquel júbilo , las demostraciones de 
contento, el acorde sonido de la música, el esplendor de los festejos , no 
servian mas que para dorar los hierros de las pesadas cadenas que arrasa- 
traba D, Pedro de Aragón. En el fondo de aquel cuadro se destacaba una 
figura que era al mismo tiempo una humillación y un remordimiento pa- 
ra el rey, su madrastra , que iba á gozarse en ver las aflicciones del que 
tantas amarguras la habia procurado en los primeros dias de su viudez. 

Aposentado en el Real D. Pedro se vid cercado de fieles servidores 
á cuya cabeza estaba el buen almirante Muncada, los cuales juraron que 
serian siempre adictos al monarca, y que si acaso, alguna vez, prestaban 
á la Union juramento, lo harian mas con los labios que con la conciencia; 
porque hay épocas tan tristes que el miedo, como la noche, cae tenebro- 
samente sobre todos los ánimos. Asi la perfidia y el dolo iban minando 
y corrompiendo el carácter de la nobleza. 

Continuaban las^ fiestas, cuando un triste accidente vino á interrum- 
]a8. En las hermosas riberas del Guadalaviar, cuyas aguas se deslizan en 
un lecho de flores, bajo el claro cielo que resplandece como inundado de 
eterna alegría, entre el follage de aquellos campos eternamente verdes, 
al resplandor de aquel sol que brilla como el primer rayo de luz que en 
el primer día de la creación atravesó los espacios, delante de la encan- 
tada mansión del rey ceñida por la bella naturaleza como un nido de pa- 
lomas, sucedíanse incesantemente los bailes y las danzas , que en nada 
alegraban aquella alma real oscurecida por un inmenso dolor, amargada 
por la hiél de sus humillaciones. 

Pues bien, un domingo, en que las fiestas menudeaban, y los bailes 
es estendian, formando mil varios corros por todas las praderas cercanas 
al Real, un criado de D. Pedro, de suyo imprudente, y dolorido de ver 
que aquellos brilles y aquella^ fiestas po eran sino insultos prodigados 
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por el carcelero á su victima , prorrumpió, metiéndose entre unas para •« 
jas, primero en descorteses palabras , en amargos improperios después, 
desbaratando el baile, y atrayendo sobre su frente el odio de aquella 
multitud, que se veia apellidada traidora. «No, no alegráis, deciaelcui* 
tado, con esos bailes al rey, antes le humilláis y tenéis poco menos que 
en cadenas» Los del baile que tal oyeron desenvainaron las espadas, 
prorrumpieron en gritos de exaltada ira, y cerraron con el infeliz que 
hubiera sido su victima, si un francés llamado Mur, no se interpone, y lo 
salva. Pero al salvarlo tuvo necesidad de manejar una maza, con la cual 
hirió á uno de aquellos hombres. Esto solo faltaba para que se encendie- 
ran los ánimos. Los gritos de «traidores, infames, asesinos de la Union» 
se oian por todas partes como otras tantas amenazas de muerte. Las es- 
padas, heridas por los rayos del sol, relucían como serpientes hambrien- 
tas. Las mujeres y niños corrían en todas direcciones y con sus lágrimas 
y quejidos aumentaban el general espanto. Las mil campanas de Valen- 
cia, arrojando torrentes dé alarma desde lo alto de sus torres , parecían 
como una gran fragua donde se forjaba el rayo de la guerra. Las puertas 
de la ciudad no eran bastantes á dar paso á la inmensa multitud , que 
atraída por el estruendo, iba inundando alterada y rabiosa las cercanías 
del Real. Bien pronto, el palacio respetado antes como ún santuario , se 
vio amenazado por las olas de aquella inmensa muchedumbre, ansiosa de 
venganza. Las puertas cayeron á su empuje, todos los obstáculos roda- 
ron vencidos por su ardor guerrero; aquel pueblo agitado por mil pasio- 
nes, respirando gozoso la atmósfera de la gran tempestad moral que con 
su electricidad embriaga y enloquece; despidiendo rayos de ira de sus 
encendidos ojos, gritos de rabia de sus alterados pechos; entró en las ha- 
bitaciones rompiéndolo todo , destrozándolo , corriendo locamente por . 
aquellas doradas estancias cerradas antes á su respeto, abiertas ahora á 
su furor, buscando hasta en las camas de sus señores, victimas que sa- 
crificar en aras de sus antiguas libertades. 

La reina recien venida de estraño país, se hallaba amedrentada y do- 
lorida en el ibndo de una estancia, reteniendo al rey, que anhelaba cor- 
tar el paso con su espada, ó con su cuerpo á la aterradora muchedum- > 
bre. Y al fin salió D. Pedro á lo alto de la escalera, ceñida la espada; hü* 
bo w instnnte en que el fragor de aquella tempestad le aterró, pero bien. 
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pronto se repuso, y de pie, con una maza eo la noano» como clava desu 
poJer, bajó arrojadamente llamando traidores á los que osaban manci* 
llar la vivienda del rey. Los del pueblo, que por intuición comprenden 
la transcendencia de todas las acciones, y que se electrizan siempre que 
ven aun en sus mayores enemigos resplandacér el valor g)ritaron> á una: 
^ ¡ Viva el rey ! t grito que resonó como una inmensa aclamación de en^ 
tusiasmo eu los espacios. Al llegar el rey al pie de la escalera, se ACtT*- 
can, le rodean, parece como que quieren estrecharlo entre sus brazos^ 
le hacen subir on un caballo, y íe llevan en triunfo por aquellos campos, 
aclamándole y bendiciéndole con ardoroso entusiasmo. 

. El infante D. Fernando, que capitaneaba la Union, no bien hubo oido 
el tumulto, se dio prisa á correr hacia el palacio del rey, temeroso de 
alguna traición. Cuando el rey se mostraba á caballo, rodeado del pue- 
blo, bendecido por mil aclamaciones, trasponía por la puerta de la ciu- 
dad el infante, acompañado de sus castellanos, y como pretendiesen 
acercarse á donde estaba D. Pedro, el pueblo comenzó á vociferar con- 
tra la gente del infante, y solo á este le fué dado adelantarse á saludar á 
su hermano. El pueblo formaba un fuerte y espeso muro alrededor de 
D. Pedro. Entre humilde y temeroso, el infante se llegó al rey, el ctiaMe 
reeibió con muestras de grande amor, besándole en la boca, aunque el 
odio hervía horriblemente en su frío corazón. Sosegado el tumulto, an- 
duvieron paseando por la rambla hasta que al pasar delante de h puer- 
ta, de Serranos el pueblo se empeñó en que el rey entrara en la eiudad» 
y no hubo mas remedio que acceder á su demanda. Entró pues eala 
ciudad; la gente del Mediodía impresionable como todo pueblo de ima** 
glaacion y a. lista, saludó alborozada al monarca; las manos antes ocu« 
padas de armas no se daban punto de reposo en aplaudir, los pechos 
agitados par el odio, se apaciguaban al soplo del entusiasmo; coronaban 
mil cabezas las ventanas, y en medio de este general contento atravéfeé 
el rey las calles, recibiendo por todas partes señales de evidente amor> 
Sin embargo, para el corazón del rey, aquel entusiasnK) no era en e^ fon- 
do otra cosa, que la tempestad, quo tras largo tiempo jugaba con su co- 
roaa y heria su cabeza. 

•Cuajidocaia la noche, se volvió el rey á su vivienda; creíase libre ya 
de amar^rae, y deseaba descansar en el seno de sufanailia. Has el aaaor 
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del pueblo, á sus o)os tan detestable como su odio, nó le dejó reposar ni 
reponerse de las grandes einociones de aquel triste y tumultuoso dia. 
Las danzas volvieron al real, entraron en palacio é hicieron que el rey 
tomase parte en aquellos festejos de la libertad y la Union. Un barbero 
obligó al rey y á la reina á danzar, é interponiéndose entre ellos y dan« 
zando como un energúmeno, con iría sonrisa en los labios, y honda m9« 
licia en los ojos, mirando al rey burlonamente, como qijiien goza en ver 
humillado un enemigo, entonaba sarcásticamente un cantar cuyo tema 
era: c Mal haya quien se partiere» insulto escupido al rostr,o del real 
cautivo* 

Cuando el rey escribe de esto en su crónica, la brevedad misma de su 
narración prueba cómo p esaba aquella maldecida noche en su alma« 
Borrar con sangre este recuerdo fué el anhelo constante de su corazón* 
Cuando peleaba en los campos de Valencia, la imagen del barbero se 
apat'ecia á sus ojos: cuando entró después de sus victorias en aquella 
ciudad, la primer victima que buscó en sus entrañas fué el barbero. 
Verse cautivo, y en su cautiverio insultado, y para mas ignominia in«t 
sultado delante de la joven princesa recien casada, por los labios déla 
mas iiifima plebe, era la última gota de hiél que restaba en el amargo 
cáliz de su infortunio. 

Pero en el instante en que recibia esta injuria, la devoraba en silen- 
cio. Sus partidarios, que tomaban por cobardía la actitud pacifica y re* 
signada de D. Pedro, decíanle que no era bien humillase en su propia 
persona la gloriosa autoridad de monarca, y le recordaban la caballerea** 
ca heroicidad de sos padres. Pero iba á concluirse lá política heroica ó 
iba á comenzar la fría política humana; el rey, hombre superior á su 6Í« 
gio adivinaba que la heroicidad era, cuando menos, uifi riesgo; y el á\ain 
mulo y la resignación debian concluir por darle un segurísimo triuhfo. 
Así mientras sus parciales reuniain tropas, y se concertaban D. Pedrodd 
Jérica, y Don Lope dé Luna, y D. Bernardo de Cabtera movia Cataluña 
contra laUnion, el rey confirmaba lo que conóediéra en Hurviedro, ee^ 
dia á todas las instancias de sus hermanos, se doblegaba á la Unidn y 
amenazaba en cartas repelidas á los ricos hombres sus partidarios por- 
que uo se alistaban como ól mismo se habia alistado bajo las banderas, 
rebeldes. Ducho en industrias y nialns arles; al n^ismo tiempo que 
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decía, iba socolor de afición ala paz. evitando toda lucha parcial, á fifi 
de que en un dia y en una gran batalla se decidiese aquella larga y nun« 
ca vista contienda. 

En esto, una plaga del cielo vino á cortar el nudo de aquella prolonga- 
da tragedia. Muchas veces en la historia, se verifica lo que Horacio con- 
dena en el teatro, muchas veces aparece un genio superior, que viene á 
desenlazar la acción. La gran peste, que inspiró á Bocacio el libro mas 
pestilente é inmoral que ha producido el ingenio humano, se estendia 
por los csgínpos y pueblos de Valencia. Todo era angustia , dolor ; por-* 
que no recuerdan los anales de la Edad Media peste mas voraz, mortan* 
dad mas horrible. En menos de un mes quedó deshabitada la isla de Ma- 
llorca, yermos sus campos. En Hayo de 1348 la peste azotaba ya á Va* 
lencia, mientras Aragón estaba libre de tan horrorosa plaga, que caía 
con preferencia sobre las ciudades marítimas. Pues bien, este azote fué 
la libertad del rey; asustáronse los pueblos, desanimóse la Union, hizo 
el rey presente los peligros que corría, concedió aun mas peticionesi 
como dispuesto á no cumplirlas, y asi logró verse libre, partiéndose pa- 
ra Teruel con alegría semejante á la del león encarcelado, que rompe los 
hierros de su jaula y se da á correr por los campos, anhelante de ejercer 
sus instintos y devorar grandes presas. 

El infante D. Fernando, cabeza de la Union, partióse para Zaragoza, 
donde estaba lo mas granado de su gente. El rey entretenía la discordia 
y rogaba desde Teruel á D. Lope de Luna y á los de la Union á que se 
apresurasen á poner en sus manos todas las discordias, seguros de que 
proveerla en justicia con arreglo á derecho. Mas engañando asi á sus 
enemigos, ocultamente mandaba cartas á las ciudades, villas de su ban« 
do, escitándolas á que reunieran sus milicias y pasaran á los reales de 
D. Lope de Luna. Cuando ya conoció que este, su caudillo tenia fuerza 
bastante á contrastar el poder de la Union, arrojó el rey la máscara con 
que se encubría, y declaró que el pendón de D. Lope era su pendón, 
que la causa de este rico-hombre era su misma causa. Ya n(f habia lu- 
gar á duda; estaba arrojado el guante, y el momento era decisivo, su- 
premo. La gente de la Union salióse en haces de Zaragoza, contándose 
hasta quince mil combatientes, y arremetió al pueblo de Epila. No dej¿ 
m los campos ni persona, ni alimaña, ni árbol con vida. Quemó los tr¡« 
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gos/lds cáñamos; destrozó las viñas. Duramente acometió después la vi- 
Ua/qtie hubiera en su poder caido, sin el arrojo de D. Martin López de 
Pina» que la tenia por el rey. Sabedor de esto D. Lope de Luna, que es- 
taba sobre Tarazóna» á marchas dobles se dirige á Epila, sediento de 
gloria y de venganza. El dia 21 de julio de 13V8 fué el último día de la 
Union aragonesa. Frente á frente en los campos de Epila ambos ejérci- 
tos; frente á frente las dos ideas que se dividían el campo de la historia, 
las dos fuerzas que eran la vida de Aragón, el cielo permitió una san- 
grienta catástrofe; quedaron en el campo los mas bravos caballeros de 
la Union, abrazados á su bandera, gritando < libertad » al exhalar el üU 
timo suspiró; corrió de las venas del infante gravemente herido sangre 
real; deshiciéronse como mieses agitadas por el huracán las haces ene- 
migas del rey, y la bandera de p. Lope de Luna empapada en sangre 
aragonesa lució aquel dia con los resplandores do la victoria. 

Hé aquí como se espresa Zurita al hablar de este dia de Epila: c Esta 
» batalla fué una de las mas señaladas que se escribe en la memoria da 
» cosas pasadas, por haber sucedido en este reino; asi por haber sido en 
c dirección y contienda de los mismos aragoneses, como por haber sido 
• la postrera que se haya dado en defensa de la libertad del reino,. por la 

> cual se usaba en lo antiguo tomar las armas, y se tenia por justificada 

> causa para resistir á los reyes, en rigor de aquellos dos privilegios, que 

> fueron concedidos al reino en tiempo del rey D. Alonso el Tercero» 
» Porque después acabándose de fundar la jurisdicción del Justicia de 
» Aragón cesaron las ordinarias contiendas y guerras, conservándose en 
» aquel medio, con lo que los inferiores se igualan con los principales y 
» mas poderosos, en lo cual consiste la paz y sosiego de todos los reinos 
» y repúblicas, y quedó de allí adelante prohibido el nombre de Union 

> por universal consentimiento de todos. 

Nosotros no lamentamos la decadencia y la muerte de la aristocracia 
aragonesa al verla á las plantas de Pedro IV herida en el corazón. Cree* 
mos firmemente, en virtud del sentido general, con que miramos la his« 
toria que la destrucción de las aristocracias era necesaria, para que bro* 
tara el principio de igualdad del seno de las monarquías; para que se 
asentara sobro sólidos fundamentos la justicia; para que el mundo diese 
un paso mas en esa larga y magestuosa serie de progresos, que forma el 
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gran poema de la libertad humana. Parece imposible que aquélla atisio* 
cracia aragonesa, después de ser la mas ilnslrada y mas heroica de Eu«* 
ropa no hubiera encontrado roas medio de refrenar ia autoridad real que 
apelar á la rebelión. Y la rebelión que en tiempos dados, puede ser un 
remedio, cuando la tiranía ha cerrado todos sus respiraderos al espiritu 
público y hecho ineficaces todas las leyes, la rebelión continua no pue- 
de nunca admitirse como forma definitiva de ley y derecho, ni aun co- 
mo medio normal de resistencia; porque después de conmover y agitar 
penosamente á los pueblos, consume su mas vigorosa y pura savia. Era 
necesario sentar el derecho en la ley, la resisteucia en el seno dé las 
instituciones; dar de través con aquellos continuos desafíos que solo ser- 
vían para inquietar los ánimos, y desvastar las comarcas; organizar la 
j usticia, hacer de la libertad un numen protector, y no el ángel de la 
discordia; y la victima propiciatoria que dcbia caer en aras de todas esas 
reformas, era la aristocracia siempre turbulenta y por eso señala su muer- 
te una nueva época en el reloj de los tiempos. 

Concluida la batalla de Epila, debió asaltar al rey la idea de castigar 
á los rebeldes. Pero atendida la dura condición del monarca , su natural 
vengativo, y la fiereza y alteración de los tiempos, debemos decir en bo-- 
menaje á la verdad que en Zaragoza mas se mostró misericordioso que 
justiciero. Gran parte de aquella población habla entrado en la contien* 
da, insultando al rey, desconociendo su autoridad; y solo castigó á trece 
principales que hablan sido cabeza de rebelión. Donde el rey se mostró 
mas cruel fué en Valencia. Después de sosegado Aragón corrió á la ciu- 
dad rebelde con lo mas poderoso de sus tropas y la cercó; pero con tal 
safía que hubo momentos en que cruzó por su mente la idea de asolarla, 
arar sus cimientos y sembrar en ellos sal y dejar aquel campo eter« 
ñámente yermo en testimonio de su justicia. Las razones, los ruegos de 
los suyos le apartaron de aquella negra idea que acariciaba cx>n toda la 
eialtacion de su odio. Diéronse los de Valencia á merced, y entró el rey 
en sus muros. Oró en la iglesia mayor, dando gracias al cielo, por ha- 
ber cobrado la ciudad, y prometió olvido y perdón. Pero no cumplió su 
promesa. Rodaron en el cadalso cabezas de sus enemigos, de gente del 
pueblo fueron algunos arrastrados, y á otros se dio un género de muerte, 
que espanta y horroriza. Mandó el rey que se derritiese la campana de 
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la Umon» y después les hizo beber aquel ardieiUe liquido, arrancándoles 
la vida en medio de indecibles tormentos. Fué arrastrado también Juan 
Sala; y habiendo tenido un reo por deshonra la horca , el rey le mand<^ 
degollar, y dos letrados muy principales fueron ahorcados, y recorrieron 
inquisidores a los pueblos llevando ¿ los rebeldes todo q1 terror de la jus- 
ticia del rey. 

Mas un rey que habia vencido incondicionalmente , que tenia á sus 
plantas las ciudades rebeldes: que habia visto caer segados por su furor 
á sus mas ardientes enemigos; un rey dueño absoluto ya de aquel reino, 
inclinado por naturaleza á dejarse llevar por su voluntad propia , adora- 
dor de su poder, ¿iba á romper las leyes, á borrar las antigqas costum- 
bres, á soterrar las Cortes, á declararse norte único, y único director de 
su pueblo? A primera vista parece que este es el desenlace natural de 
aquella gran catástrofe, que insultado por las Cortes, herido en su amor 
propio, va á tomar el rey venganza de las instituciones como la habia 
tomado de los hombres. ¿Quién puede oponérsele? La bandera de la 
Union yace en el polvo , sus caudillos han muerto, sus ciudades gimen 
bajo el peso de la venganza, sus milicias andan desbandadas como per- 
seguidas por la tempestad; toda resistencia es inútil ; sobre aquella ca- 
tástrofe solo se levanta el rey. Hay sin embargo, un fantasma que aterro- 
riza al rey, un espíritu superior á todas las voluntades humanas , un ge- 
nio mas grande que la victoria; la voluntad del pueblo, el numen divino 
de su antigua y sacrosanta libertad. El rey al poner sus manos en las le- 
yes para rasgarlas, hubiera rasgado su propia púrpura. Del fuego de sus 
apagadas cenizas, que parecían frias como la muerte, hubiera salido una 
chispa capaz de cegar la soberbia del rey. ¡Ab! Cuando en las entrañas 
de un pueblo se arraiga el sentimiento de libertad ; cuando su espíritu 
llega á tener conciencia de esaidea divina; cuando la ama de veras; pue- 
den congregarse contra ese pueblo todas las tiranías de la tierra y las es- 
padas y los cetros se quebrarán como frágiles cañas en el escudo de su 
fuerte é impenetrable pecho. 

Y si en algún instante podia abonarse el pasar sobre la ley, era en el 
supremo instante que historiamos. Talados los canipos , destrozadas las 
ciudades; en aquel gran naufragio, cuando todavía cruzaba los aires el 
rayo de la guerra, un rey vencedor podia creerse levantado por la fuer- 
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za misma de los acontecimientos á un poder absoluto. La Union, en los 
años de su dominio, solo babia derramado guerras, asolamientos : nada 
habia fundado, nada babia becbo: su vida babia sido una convulsión fe^ 
bril, continuada y desastrosa. 

Si , era bora de sustituir á la arbitrariedad la ley, al derecho de la 
fuerza toda la fuerza del derecbo, á los campamentos los tribunales , al 
combate el litigio judicial, á una organización asentada en tempestades 
continuas y por tanto débil en medio de su poder , una organización ba- 
sada en la ley, fuerte, sin mas amparo que la custodia de la libertad » y 
la protectora égida del ángel de la justicia. Peronun todo esto ¿no debi^ 
hacerlo el rey? ¿No estaba por los hechos ocurridos armado de una dictad- 
dura formidable? 

No: que si babia vencido á la Union, no babia vencido al reino ; que 
si hnbia cortado el nudo de la fuerza, su espada se embotaría al cortar el 
nudo de la ley. Entonces viva aun la discordia, no domeñados todos los 
rebeldes (1), el rey, sintiéndose débil en medio de su victoria, si le falta- 
La el poderoso auxilio del pueblo, pronunció la palabra c Cortes.» La 
Union no estaba vencida mientras las Cortes no escribieran su sentencia 
de muerte: el rey no podía usar de su victoria mientras no la consagra* 
ran las Cortes. Del seno de aquella revolución, del fondo de aquella vic* 
toria, lejos de salir la servidumbre, iba á salir la libertad. Las Cortes 
iban á fundar el Estado en la ley; iban á trasladar las contiendas legales 
del campo de batalla al tribunal de justicia. Saludemos, pues, á ese gran 
pueblo que conserva la libertad, y la custodia y la vigoriza , cuando pa- 
rece la libertad mas peligrosa, cuando se presenta mas amenazada. Pue- 
blos que asi proceden, son dignos del mayor bien del mundo , que es la 
libertad. 

Llamó el rey vencedor en su auxilio las Cortes. A ellas fué á pedir 
la sanción de sus victorias. Convencidas las Cortes de que el privilegio 
do la Union era solo poderoso á empeñar graves contiendas, de las cua- 
les ningún bien redundaba á los fueros y libertades aragonesas, decidle* 
ron abolirlo, no porque tal fuese la voluntad del rey, sino porque de gra- 
do renunciaban á él^ reconociendo sus grandes peligros y su triste esteri- 

(1) Cuando se celebraron )as Cortes, de que vamos i hablar^ aun no se habia 
]rendí4o Valencia. 
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lidad. Querían mas bien una ley que tuviese fuerza por su propia virtud, 
sin necesidad de acudir á la guerra, y en el monasterio de predicadores, 
alli donde la Union babia insultado al rey, quemaron los privilegios de la 
Union arrancados al buen Alonso III, y la confirmación de Pedro IV; ' 

El rey, después de haber visto caer delante de su poder las armas que 
habia forjado la Union, reunia las Cortes en San Salvador. Su primer pa- 
labra fué perdón, su primer obra fué jurar las antiguas libertades arago- 
nesas. Solamente prometió guardar y hacer guardar las leyes , las cos- 
tumbres, queriendo ser como el primero del reino, el primero también 
y el mas activo en acatarlas y defenderlas. El privilegio general, consti- 
tución verdadera del pueblo aragonés, alma de sus fueros, fué en todas 
sus partes confirmado, cobrando de esta suerte gran vigor. Ningún ara- 
gonés podia estar al arbitrio del poder, su libertad individual estaba se- 
llada y guardada en el arca santa de la ley: no podia precederse contra 
ninguno á muerte, destierro ó lesión de miembro sin que procediese co- 
nocimiento del delito, y sentencia en público juicio. Hoy, que aun toca- 
mos desgraciadamente las fatales consecuencias que trae consigo el vio- 
lar la seguridad individual, á pesar del adelantamiento del siglo, conoce- 
mos que el derecho anteriormente referido, era doblemente augusto, por 
su propia santidad, y por salir confirmado, mas vivo y vigoroso del seno 
de una sangrienta revolución. Decidióse también que el oficio de la go- 
bernación so rigiese por caballeros; y en esta decisión se guardaba en- 
cerrada una profunda ide i filosófica. Antes servían este oficio los ricos- 
hombres. La base del gobierno es la responsabilidad; y el rico hombre 
no podia responder, porque estaba exento de la pena de muerte; luego al 
trasladar este oficio á la clase de caballeros, se mostraba que se quería 
hacer á todo el que eierciese este elevado ministerio responsable de sus 
actos ante el pais y ante las leyes. Decidióse que el sucesor del reino, go- 
bernador y procurador general, no se entrometiese nunca en la jurisdic- 
ción civil y crimiiml, distinguiendaasi de una manera admirable las di- 
ferentes esferas en que debe moverse el poder, para que resulte vivida 
y pura la libertad. £1 Justicia, mediador entre el pueblo y el rey, levan- 
tado para guardar las leyes y velar por el derecho, eterna voz de la liber- 
tad, tribunal á que recurrían todos los agraviados , * escudo que tenían 
contra el poder los aragoneses, el Justicia recibió una balanza mas segu- 
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rá y una espada mas centelleante de mano del monarca en estos tumul- 
tuosos tiempos. En este reinado si que puede con razón decirse que se 
despertó centelleante y gloriosa la espada de la justicia, y que sirvió de 
amparo á todos los oprimidos, y de freno á todas las tiranías. Véase, pues, 
cuan profunda y cuan grande fué la revolución llevada á cima por Pe- 
dro IV. En la historia siempre debemos alabar á Dios como delante de los 
grandes y maravillosos espectáculos de la naturaleza. El mal pasa, el cri- 
men es castigado, y en el fondo de toda época, siempre queda algún bien 
que mueve el ánimo y le dá alas para volar al cielo á rendirse de hinojos 
ante el Dios de la libertad y de la justicia. 
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ESTUDIOS HISTÓRICOS, 



LOS PRIMEROS TIEMPOS DEL CRISTIANISMO. . 

La creencia santísima, que es nuestro guia en vida, nuestra esperan-* 
za allende la muerte, nuestro consuelo siempre; la que inspiró á Calde- 
rón sus dramas, y sus místicas vírgenes á Murillo; verdadera y profun- 
da en sus dogmas, es grande y maravillosa eñ su iiibtoria. Nada hay mas 
hermoso que levantar el pensamiento hoy turbado á esa purísima celes- 
te región donde la luz es eterna; el alma se espacia como si renovara su 
esencia, la sangre del corazón se purifica , y la esperanza , levantándose 
del fondo de nuestro ser cómo un ángel, nos muestra el cielo , derrama 
b! oloroso bálsamo que nos laba de las manchas de la tierra , nos hace 
presentir la eternidad de nuestra vida y adivinar la grandeza de nuestro 
Dios. 

El cristianismo no es una nueva filosofía, que viene á aumentar el 
catálogo de los antiguos sistemas; no es una nueva organización políti- 
ca, que viene á remachar las cadenas del hombre , no ; es la renovación 
de toda la vida humana por la presencia de Dios en el mundo y en el es- 
píritu. Sus dogmas unen por medio de maravillosa atracción los hom- 
ares entre sí, y á Dios con los hombres ; mística armonía animada por 
•el amor. El cristianismo borra el nombre de bárbaro, rompe las diversas 
■categorías nacionales, no descubre sus tesoros á solo un pueblo privile* 
•giado, sino á toda la tierra; y pronuncia la palabra humanidad , tal co« 
•mo no la hablan escuchado las gentes, palabra que condenaba todas las 



Digitized by 



Google 



— 96 — 
esclavitudes y contenia todos los derechos. Y sobre la humanidad » una 
en su etf^encia, levanta un Dios también único, no tirano, á manera de loa 
dioses indios, sino padre como los patriarcas bíblicos, presente siempre 
en el mundo por la providencia, en el espíritu por la revelación , fuente 
misteriosa en que beben su vida desde el sol hasta la luciérnaga , desde 
el hombre ha?ta el pólipo, desde el águila hasta la mariposa , centro in- 
mutable de todos los pensamientos, de todas las voluntades , creador y 
vivificador de nuestras almas. 

Y une Dios al hombre por el amor , y el hombre á Dios por la espe- 
ranza en la vida eterna. Este dogma de la eternidad de nuestro ser com- 
prendía todas las escelencias de la religión cristiana. Por él se despierta 
nueva vida en nuestra limitada vida, nuevo ser en nuestro mezquino ser. 
La virtud es como blanca paloma, nuestra mensagera en el cielo. El do- 
lor, la duda, se tornan ligeras nieblas que no pueden resistir los rayos 
de la fé, y que se desvanecen y evaporan, dejando en nuestra alma una 
dulce lágrima. El hombre ve en el mundo una tienda de campaña , le- 
vantada un instante para albergarle un dia. Y todas sus acciones y to- 
das sus ideas toman el sello divino de la inmortalidad. Trabaja por los 
que le han de suceder, se consagra á su bien; porque sabe que ha de vi- 
vir siempre entre ellos en espíritu. Este dogma de la inmortalidad del al- 
ma ha sido como una segunda creación de la humanidad. 

La libertad humana es otra de las piedras fundamentales de la reli<** 
gion. Sin ella no se concibe la eternidad de la vida del alma. El cristia- 
nismo enseñó que el hombre es el rey de la naturaleza. Lleva en su vo- 
luntad los gérmenes de sus acciones , y en su conciencia la idea de lo 
justOi de lo injusto, que viene á sancionar, con la satisfacción interior ó 
con el remordimiento, sus propias obras. Este ángel caido » mensagero 
de la naturaleza para Dios, mensagero de Dios para la naturaleza , colo- 
cado entre lo finito y lo infinito, como entre dos polos^ reuniendo en su 
contradictorio ser el eterno espíritu y la deleznable materia, lazo de 
ünion entre la tierra y el ciclo, habitante del mundo de la eterna luz por 
sus ideas, por su fantasía, y esclavo de esta estrecha cárcel por su cuer- 
po) antitético, inarmónico, y sin embargo, destinado á comprender y es« 
pilcar las armonías de los mundos, y.¿ realizar la armonía del espíritu 
COD la naturaleza ; este ángel caido » que se llama hombre, se distingue 
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de la imn^Dsa serie de seres arrojados á sus plantas por la libertad, que 
le hace responsable de su conducta moral y dueño de sus acciones; con 
las cuales se fabrica ó su castigo ó la corona de estrellas, que ha de ser 
su eterno premio en el cielo. £1 hombre es libre, pero Dios no le aban- 
dona nunca. La gracia le auxilia en la gran lucha que tiene empeñada 
contra el mal. Mas esta lucha no se comprende sin la libertad que ha ve- 
nido á sellar con su sangre Jesucristo. Asi la causa de la libertad huma- 
na, como hemos dicho en una ocasión solemne, cuenta entre sus' márti- 
res ¿ Dios. 

Doctrina tan hermosa debía aterrar al mundo antiguo , poseído de 
{prandes dudas y trabajado por inauditos dolores. ¡Qué espectáculo pre- 
senta en su agonía! £1 despotismo en el trono del mundo , los hombres 
hechos siervos, la tierra convertida en escabel de la tiranía , la duda, 
aletargando todas las conciencias, corrompiendo todos los corazones; los 
sistemas filosóficos protestando contra los antiguos dioses; los altares 
amasados con sangre de los nuevos sectarios; la poesía anhelante de ins- 
piración mas nueva , consumiéndose en la impotencia, el terror de la 
muerte pintado en todas las instituciones; el mundo antiguo, en fin, 
descomponiéndose buscaba el placer, y el oro, y el vicio, como flores 
para ocultar su horrible podredumbre. Habíase cumplido su gran desti- 
no, y el mundo antiguo se moría, en el lecho de sus placeres. Una noche 
paseaba Nerón por sus inmensos jardines celebrando una gran fiesta, 
precursora de infinitas maldades. Sus sedosos cabellos exhalaban el fino 
olor de los aromas de la Arabia, blanca lana envolvía su cuerpo, y un 
manto de riqjiísima púrpura de Tiro caia de sus hombros; pisaba flores, 
y miraba estasiado las esferas, como si quisiera aprender en sus acerta- 
dos movimientos nuevos cánticos. Varios patricios le rodeaban. Ilumi- 
naba aquellos jardines y aquel hombre, otros hombres, cubiertos de re- 
sina y pez, que ardían como hachones en aquel terrible espectáculo. Es- 
tos hombres de una manera tan horrorosa martirizados^ no turbaban la 
alegría del emperador, ni con una queja, y se consumían silenciosos en- 
tre las llamas. Tácito nos ha guardado el nombre de estas víctimas. Se 
llamaban cristianos. El gran anatómico de la muerte, no se indigna de 
aquella crueldad. Cree que debían ser esterminados para salud del mun«* 

dOf pero no para recreo y divertimiento del emperador. Mas ¿qué hom* 

d4 
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bre sobrenatural babia puesto tanta fé en aquellas almas? ¿Quién hsibia 
levantado del polvo de las muchedunobres tantos Sócrates, tantos héroes» 
tantos noártires? También lo dice Tácito. Se llamaba Cristo. 

En efecto» este hombre, desconocido del mundo antiguo, iba á redu- 
cirlo ¿ cenizas. Casto, triste, llevaba en si todas las virtudes humanas 
para derramarlas en la tierra y sobre si todos los crímenes para espiar « 
los en su persona. Sus labios solo se abrían para bendecir, su corazón so- 
lo palpitaba para amar. Huia del poderoso á iba en pos del pobre y hu* 
milde. Vencia á los fuertes y exaltaba á los débiles. Llamaba raza de vf-*> 
boras á los señores del Templo, y acogía á los niños y conversaba con 
las mujeres del pueblo. Una sed infinita de amor le poseia. Buscaba á to* 
dos los descarriados, para enderezarlos á su salvación; á todos los dolori- 
dos para enseñarles el consuelo; á todos los ignorantes, para abrir sus 
ojos á la luz. Anhelaba morir por el hombre para sellar su amor con el 
purisimo sello de su sangre. 

Y aquel hombre era Dios. ¡Ah! Babia sacado de la nada la tierra , y 
la tierra no le conoció; su soplo liabia infundido vida á los elementos, y 
le azotaron los elementos; babia derramado las claras aguas sobre la tier* 
ra y tuvo sed; habia creado todos los seres que bajo el cielo se mueven y 
habia tenido hambre: la creación, su hechura, le negó un asilo, el hom- 
bre, su imagen, le negó hasta la compasión: el creador de toda vida mu- 
rió de la muerte de los últimos criminales en afrentoso suplicio. Pero su 
muerte fué la vida del mundo. 

Herido Jesús, los discípulos se dispersaron. Portadores de una nueva 
idea, que escedia á todo lo humano, doblaban la frente bajo su inmensa 
pesadumbre, y se atemorizaban de la riqueza de su gran depósito. Los 
vientos )]e todas las pasiones se levantaban confusamente entre ellos ; la 
persecución iba á caer sobre los defensores de una nueva idea. El mun- 
do opone la fuerza al derecho, sus preocupaciones á la verdad, sus hábi- 
tos al bien. Cuesta muchas lágrimas y mucha sangre desarraigar estos 
hábitos y estas preocupaciones. Asi, al verse solos, se sintieron débiles, y 
temblaron. Dios los alentó dándoles inspiración de apóstoles y fortaleza 
de mártires. 

Ala cabeza del apostolado se encontraba San Pedro. Dios le habia 
escogido para fundar la Iglesia sobre sus hombros. En su espíritu , la 
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tradición antigua, el respeto á la ley mosaica, habian echado hondas rai« 
ees. Sacerdote de un nuevo culto, apóstol de una nueva religión , habi- 
tante de un mundo rejuvenecido, no se atrevía, sin embargo, á separar- 
se del arca santa que contenia los antiguos dogmas, y la custodiaba co- 
mo premisa y fuente de la buena nueva. Asi, desde el principio de los 
tiempos cristianos, se v.é maravillosamente representada en él la autori- 
dad, la tradición, inspirada de un santo respeto por todo lo antiguo, co- 
mo preludios de la gran institución del pontiticado que va á inaugurar 
en la historia. 

El espíritu de San Pedro necesitaba al par un espíritu renovador, mas 
tribuno que él, y este espíritu propagador, amigo de la lucha, que vola- 
ba por todos los horizontes, que abría las puertas del santuario á todas 
las gentes, que hablaba el lenguaje exaltado de la caridad y del amor, que 
encendía en las llamas de su elocuencia todas las almas; este gran espí- 
ritu guerrero, que en su elocuencia consumía las viejas ideas y acrisola- 
ba la nueva, era San Pedro. 

En el gran drama de la revolución cristiana y de su propaganda por 
el orbe, Pedro representa el papel de depositario; Pablo el de batallador; 
el uno es prudente, el otro arrojado; el uno pone los ojos en lo pasado, el 
otro en lo porvenir; el uno invoca la sanción del tiempo, el otro la san- 
ción del triunfo; San Pedro recoje fielmente la verdad, y se detiene al 
pié de los altares mosaicos; San Pablo la recoje también y la lleva ¿ los 
pórticos de los templos griegos; es el uno como el anciano, es el otro co- 
mo el joven; el árbol del cristianismo necesitaba de esta doble savia ; el 
uno con su ardor hacia brotar el pan de vida , y el otro lo conservaba 
con su autoridad. La propagación del cristianismo sin San Pablo hubie- 
ra sido lenta, pero sin San Pabio hubiera sido insegura. 

Esta obra maravillosa, la mas grande que ha presenciado la historia^ 
encontró obstáculos en el mundo. Fué el primero el materialismo, que, 
como asquerosa lepra, cubría al pueblo escogido. Envilecidos por la es- 
clavitud los judíos, no podían consagrarse á un Dios, sujeto á la pobreza y 
á la muerte; no podían creer en apóstoles humildes, desgraciados y ham- 
brientos; no entendían de amor, de compasión , sino de poder y fuerza; 
no amaban el brillo de la verdad, sino el brillo del oro; no confiaban en 
ima doctrina, que descendía del cielo desarmada y que solo contaba <x)ii 
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su palabra para embotar el hierro de las legiones romanas. Ellos creian 
^ue Dios descendería á la tierra, inundado de luz, precedido del trueno, 
armado del rayo, ceñido con los resplandores de su poder; que miraría 
á los judíos para levantarlos al dominio universal de la tierra ; y que con 
su soplo convertiría en humo á los tiranos de su pueblo. No podían, pues, 
creer en Jesucristo. Así es que al ver los cristianos entrando en su tem.- 
pio, los rechazaron horrorizados, los redujeron á prisión y condenaros 
á muchos á muerte. El pueblo judio, que hubiera podido ser el prólogo 
del nuevo mundo, se contentó con ser el epílogo del Oriente. La Iglesia 
se apartó de la Sinagoga; la ley de Jesús buscó un nuevo templo; No hu- 
bo remedio ;• la ciudad antigua se arruinó bajo el peso de sus señores y 
en ca$tigo de sus crímenes. Cumpliéronse después de algún tiempo las 
terribles visiones de Jeremías. Cayeron los muros de Jerusalen y sus pie- 
dras se dispersaron como polvo. Sus hijos fueron pasados á cuchillo y no 
encontraron ni sepultura en la tierra. Las vírgenes fueron violadas al pié 
de los altares y los pequeñuelos sirvieron de alimento á stt§ madres. No 
quedó piedra sobre piedra en la ciudad, ni en el templo, ni en el santua- 
rio. Los dispersos huyeron de la tierra de sus padres , buscando en las 
chozas de las fieras el asilo que les negaba la compasión de los hombres. 
Diez y ocho siglos han pasado después de esta gran catástrofe , y aun no 
l^an vuelto á levantar su templo ni á unirse en el hogar de sus padres. La 
constante catarata del tiempo no ha podido borrar la marca de la escla- 
vitud en su frente. Asi se pagan los vicios de la corrupción y del mate- 
rialismo. 

Mientras los judíos pagaban asi su ceguera, los cristianos difundían 
la verdad por todos los ámbitos de la tierra. La Iglesia cristiana tomaba 
en sus manos los dos últimos eslabones de la gran cadena de los pueblos 
antiguos , el Asia y Roma. En el pueblo que engendró la idea de la her- 
piosura, y entre los despojos de todas las artes, se alzaba también como 
un hermoso trofeo del triunfo de la verdad la iglesia de Corinto. Así la 
buena nueva se difundía por la cuna de las religiones, que. es Asia ; por 
I4 depositaría del arte, que es Grecia, y por la propagadora del derecho» 
que es Roma. El cristianismo llevaba en si también regenerada la trini- 
^d de estas ideas. 
. . La^ costumbres de los primeros cristianos parecían resucitar I0& Uenir 
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pos del paraíso. Vivían todos de una misma vida como sí solo tuvieran 
un alma. Todos los labios invocaban un mismo Dios, todos los pechos ex- 
halaban un mismo cántico» tcdos los corazones latían animados por un so*- 
lo amor; todos tenían unos mismos temores y gozaban de unas mismas 
esperanzas. Vestían siempre de blanco, en señal de la pureza del alma. 
Solo comían una vez al día á la hora de ponerse el sol. Los jóvenes no 
bebían vino. La persecución les obligaba á ciertos misterios de que se 
aprovecharon para denos tarios y maldecirlos sus crueles perseguidores. 
La pureza de alma se apercibía ¿ recibir á Dios en el secreto asilo de la 
conciencia, donde tenia un santuario mas propicio á sus ojos que el an« 
tiguo áureo tabernáculo. 

Estas piadosas costumbres ceñían de una nueva aureola á la mujer. 
£1 cristianismo aumentó la personalidad humana en la familia. Comple« 
mentó del hombre, debía ser una con él, idéntica siempre á si misma, 
iumortal como el alma. Por eso hizo insolu ble el matrimonio. La mujer 
es el sonrosado fondo del cuadro de la familia, la luz que lo entona y que 
lo anima. Los mas grandes sentimientos fueron confiados en la suciedad 
cristiana á la mujer que h«i nacido para endulzar las tristes asperezas de 
la vida, como hija, como esposa, como madre. Las mujeres son admiti- 
das en las asambleas cristianas. Se les dio también cierto carácter sacer- 
dotal. Podían ser elevadas á la dignidad de diaconisas, si habian ejerci- 
do todas las virtudes cristianas; si habian dispensado hospitalidad á los 
viageros, socorros á los enfermos, y la palabra divina á los ignorantes. 
Así la mujer se exaltó y fué mas sensible que el hombre y mas sufrida 
en la gran epopeya del martirologio cristiano. Compañera inseparable 
de todos los desgraciados; mas débil que el hombre para pelear, pero 
mas fuerte y valerosa para sufrir; comprendiendo todos los dolores y 
adivinando todos los peligros, la mujer, en la sociedad cristiana, era la 
imagen viva del consuelo, la encarnación misteriosa de la Providencia: 
aceptaba todos los sacrificios mas grandes, todos los ministerios mas pe*' 
ttosos, vivía á la cabezera del enfermo, á la puerta de la cabana del po- 
bre: guardaba los vasos sagrados, chupaba la sangre de las heridas de 
los mártires, ó en la callada noche recogía sus cenizas; endulzaba con 
sus oraciones y hasta con su hermosura todas las grandes adversidades 
y cuando la llegaba la horade! sufrimiento^ cyando los perseguidores 
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de su religión las apercibían para el cadalso, se encaminaban con segu« 
To paso á la muerte, se sonreían en el tormento; en medio de las llamas 
miraban con ojos compasivos á sus verdugos, oraban por ellos, y cuando 
parecía que les faltaba aliento, alzaban un cántico do triunfo que como 
desprendido del polvo de la tierra, se perdia en el cielo. 

La Iglesia trabajada por las persecuciones de los judíos y de los pa- 
ganos, sentíase dentro de si misma combatida por la duda y el error que 
envenenaban su infancia y rodeaban de víboras su cuna de flores. Un 
profundo pensador de la Iglesia comprendió que esta lucha de la verdad 
con el error, del bien con el mal, era necesaria para acrisolar mas y mas 
el dogma. Oportet enim hiBreses esse. Las primeras heregias nacieron de 
dos fuentes distintas, de la religión de que emanaba el Evangelio , y de 
la religión que lo recibia, es decir, del pensamiento de los hebreos y del 
pensamiento de los paganos. Los herejes judíos se llamaban Ebíonitas y 
Nazarenos. Querían que el Evangelio fuese como apéndice de la Biblia. 
No podían convenir en qué los nuevos libros, escritos por manos de po- 
bres pescadores, que ellos habían tocado con sus manos, pudiesen igua« 
lar en grandeza y en autoridad á los libros antiguos escritos por reyes, 
por profetas, que se habían inspirado en el seno de los desiertos , á ori- 
llas del Cedrón, en la cumbre del Carmelo, bajo los cedros del Líbano, 
agitados por el soplo de Dios. 

Levantábanse airados contra la doctrina de San Pablo, y contra aquel 
su amor inmenso que abrasaba con sus llamas toda la humanidad. Acos- 
tumbrados al sentido estrecho de la tradición judaica, no podían conve- 
nir de ninguna snerte en que su herencia, su Mesías, su prometido fuera 
en pos de las otras nacionesi se aposentara en su seno, y recibiera culto 
en aquellos sus maldecidos templos. Su espíritu, encerrado en la corte- 
za de la ¡dea antigua, no se había abierto al beso de la buena nueva, no 
se había fecundado con el rayo del sol que descendía del cielo, y pegado 
como el pólipo á la piedra del hogar, nada alcanzaba de aquel Dios que 
tenia por hijos todos los hombres, y por altar toda la tierra. Este Dios 
cosmopolita, parecíales que iba á estinguir en manos de los judíos el fue- 
go del sacrificio, y á borrar de su pecho la dignidad privativa del sacer- 
docio. 

Los Ebionitas estaban, pues, fuertemente apegados á la tradick>0 mo« 
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sáicd. No tenian mas relación con los cristianos que el creer en la gran-^ 
deza de la misión de Jesucristo. Mas reconocido esto, no dejaban ni que 
fuese completada en un ápice la antigua ley. Asi denostaban á San Pa^ 
blo y le tenian por enemigo de Dios, por apóstata, que habia abandona- 
do la verdad antigua por la buena nueva, falta de la sanción del tiempo. 
Eran los Ebionitas como esos hombres que miran siempre á lo pasado, 
que gustan de respirar el aire mefítico de las tumbas, que toman el fos- 
fórico fuego fatuo, producto de la descomposición do los cadáveres^ por 
la eterna luz de la verdad y de la ciencia. Además de los Ebionistas 
existían los Nazarenos. . . 

El mas célebre entre los herejes judios es indudablemente Cerintho» 
Por su alma han cruzado , como rayos rotos de luz ó como sombras in- 
ciertas y dudosas, casi todas las ideas de la antigüedad; así cree en un 
ser infinito, inmenso, desterrado en el limite de los mundos, sin rela- 
ción ni lazo alguno con la tierra; en las emanaciones que, descendiendo 
como una catarata inmensa del seno de Dios, van llenando de mundos, 
dé seres, los abismos de la nada; en la creación de la tierra, mas no por 
el Ser Supremo, que fuera indigna de su grandeza tan pequeña fábricaí 
sino por un ángel que ha cobijado bajo sus alas esta mansión del hom^ 
bre; en la grandeza de Jesús, en el Logas de Platón, que descendiendo en 
forma de blanca paloma sobre la frente del Mesías, depositó en su pen - 
samiento la imagen del padre antes desconocida ; y de esta suerte une 
Cerintho en su alma, estraviada entre tantos diversos senderos como se 
abrían á la actividad humana, fragmentos de casi todas las doctrinas que 
en aquella sazón tenian algún dominio en el espíritu del hombre. Así el 
judaismo, á pesar de no haber transigido con ninguna doctrina, absorvia 
por todos sus poros las ideas de aquel siglo. 

Los hereges paganos se llamaban Dosetislas y Níco astas. En odio al 
antroporfísmo griego, liabian llegado los primeros á poner en duda y 
hasta negar la humanidad de Jesucristo. Creían que su cuerpo no era 
tal, sino una apariencia, una forma semejante á lo engañoso, de que se 
vestían las antiguas divinidades gríegas. Esta heregia destrozaba la maA 
pura y mas grande de las creenci^iá cristianas, la pasión y la muerte del 
hijo del hombre, y tornaban ilusoria su grande, su maravillosa obra. 

Todos estes errores provenían de la mezcla del cristianismo prit|)¡tl« 
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vo y de Iob primitivos cristianos con las escuelas griegas y orientales 
que poblaban el mundo. No creer en el cuerpo de Jesús, era no creer en 
su encarnación; no creer en la encarnación era pulverizar el dogma fun- 
damental de la doctrina cristiana. Asi los apóstoles combatieron con per- 
severancia, con celo, con calor esta doctrina que descenia á Cristo de la 
vestidura de su humanidad, y que reduela el Evangelio á una fábula 
pagana. 

Los Nicolailas, que eran otra rama de estas heregias, unian gran par- 
te de las verdades cristianas con la doctrina de los gnósticos. La risueña 
imaginación de Grecia, ese pueblo artista, que ha sido el gran poeta de 
la historia, no se resigna fácilmente á tomar la verdad en toda su pure- 
za, y la orna con fábulas. El cristianismo, además de la verdad, reúne 
la hermosura; pero su misma grandeza, sobrepujando á la imaginación 
de aquellos pueblos, era. parte á que no fuera comprendida en toda su 
esencia ni abarcada en toda su magnitud. Creían recibir mejoría buena 
nueva alojándola en sus templos, perfumando su urna con el broma del 
mirto y del azahar, ofreciéndole las rosas de sus valles ornadas con la 
gota de roció, que en sus ojos habia llorado la aurora, los cantos de sus 
primitivos poetas, dulces como el rumor de la brisa en la enramada, los 
recuerdos de sus antiguas fábulas adornadas por generaciones de artis- 
tas; las ideas de sus sabios, blancas mariposas nacidas entre los aromas 
de la Ática y la Thesalia; las perlas de aquellos mares siempre alegres y 
risueños, cuna de tantos dioses; el espíritu y el arte de la antigua 
Grecia. 

El alma se aparta difícilmente de sus creencias. Se pega á ellas co- 
mo la abeja á las flores entre cuyos aromas ha nacido. Y asi á los neó- 
fitos griegos, al ceñir su blanca túnica, se les debia aparecer en confu- 
sión el recuerdo de sus lares, y al par del sereno cántico de la Iglesia, 
que resonaba en su conciencia, debia resonar en su corazón los cánticos 
de sus ricntes y hermosos cultos, que los hablan sonreído en la cuna, y 
hablan hermoseado los dias mas hermosos de la vida. Esta invocación 
se echa de ver en las numerosísimas sectas, que pedían inspiración á la 
moribunda y apagada voz del paganismo, y esta indecisión es causa de 
muchas heregias. 

Mas á pesar de estas incertidumbres, el cristianismo iba oonquistao^ 
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do el espíritu de las gentes. Desde el Evangelio de San Mateo hasta el 
Evangelio de San Juin se nota una serie de triunfos y de conquistas que 
van cimentando sobre sólidos fundamentos la verdad cristiana. San Ma- 
teo es, como San Pedro, el Evangelista que está mas cerca de la Sinago- 
ga. En sus páginas se echa de ver que ha escrito á la sombra de los an- 
tiguos templos, que ha pedido inspiración á la fuente misteriosa, donde 
bebian sus ideas los antiguos profetas, que ha perfumado sus páginas en 
las rosas de Jericó, y por todas ellas, escritas en la divina lengua de los 
hebreos, se ve cruzar la sombra magestuosa del pueblo escogido como 
si fuera su última aparición en la historia. La hermosa Ggura de San 
Juan Evangelista corona como una estatua los tiempos apostólicos, y su 
alma es como el último y mas luminoso destello del alma de los (discípu- 
los de Jesucristo. El vio á Jdsus maniatado destilando sangre de su cuer- 
po, bebiendo liiel y vinagre, espirando en la cruz, y él le vio también 
aclamado por el mundo, recibido como Dios por los discípulos de Platón, 
adorado en las orillas del mar Egeo, seguido por todos los pueblos, rei- 
nando ya en la conciencia del hombre. El vio al Salvador negado por 
unos, abofeteado por otros, escupido por el pueblo, coronado de espinas 
en el Gólgota; y le vio también exaltado por las ideas de los mas gran- 
des sabios, y vio que las doctrinas de Sócrates, la elocuencia de Platón, 
no hablan hecho mas que presentir su advenimiento al mundo. Asi el 
apóstol querido, después de haber batallado en Oriente, en Occidente, 
no con las armas de la fuerza, sino con su hermosa palabra» después de 
haber teñido el Evangelio con la luz purísima de su alma, al levantarse 
la verdad en Grecia, espira gozando de una eterna juventud, sereno co- 
mo lo ha pintado el pincel cristiano, con las manos puestas en sus libros 
y los ojos en el cielo, pronunciando la palabra amor en los oidos de sus 
discípulos y subiendo al cielo dulcemente como la paloma, que después 
de la tempestad, vuelve sin una mancha en sus alas á reposar tranquila 
en su nido. Así se estendió como árbol frondoso la verdad cristiana so« 
bre la tierra. 
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DISCURSO leído 



EN EL ACTO DE RACIBiR LA INVESTIDURA DE DOCTOR. 



ExcMo. É Ilmo. Sí. 

Roma era la última encarnación del genio del antiguo mimdo. Roma 
representaba providencialmente la síntesis y el epilogo de toda la histo- 
ria. A su frente se levantaban Ménfis, Alejandría, Cartago, destinadas á 
revelarle los secretos del mundo de la naturaleza , del miindo de Dios, 
del Oriente; á su lado Atenas, á sus pies Sicilia, destinada» á revelarle 
los secretos del mundo del arte , del mundo del hombre , de Grecia ; y 
las almas de estos dos mundos, que, después de la total ruina de su po- 
der y del ocaso de sus glorias, vagaban errantes , se confundieron como 
el aroma de dos flores en el seno de la ciudad eterna. Esta idea trans- 
cendental es la ley de vida de la sociedad romana. Los patricios , raza 
avasalladora, que guardaba para si el depósito sagrado de las leyes, la 
interpretación de las fórmulas del derecho, el sacerdocio y el gobierno, 
representan la idea oriental; y los plebeyos, raza espansíva , que anhela- 
ba la igualdad política, la libertad civil, el esclarecimierto de las miste- 
riosas fórmulas del dereclio, el sacerdocio y el gobierno para todos, re- 
presenta la idea occidental, la idea griega; y el equilibrio de estas dos 
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fuerzas contrarias, la siatesis de estos dos principios antitéticos es la vida 
déla sociedad,^romana. Y esta idea se refleja en la religión que congrega- 
todos los dioses , en sus leyes que fundan todos los derechos, en sus ar- 
tes que heredan el genio de todos los pueblos, en su Parnaso que guarda 
laureles para todos los poetas* 

El cetro de Roma es el eje de la tierra. Todps los pueblos son sus tri- 
butarios. Pero ninguno le ofrece tan ricos presentes como nuestra her- 
mosa patria. Nosotros dimos al imperio su mas grande gefe, Trajano; su 
mas ilustrado retórico, Quintiüano; su mas amargo satírico, Marcial; su 
mas profundo Qlósofo, Séneca; su mas verdadero poeta, el inmortal Lu« 
cano, cuya vida, genio y obras son objeto de este mi discurso, para el 
cual reclamo, E&mo. Sr. , vuestra ilustrada atención y vuestra nunca des- 
mentida indulgencia. 

La vida del hombre influye decisivamente en la suerte del genio. 
Historiemos, pues, la vida del poeta que cruzó por los .horizontes del 
tiempo, donde había de dejar eternos resplandores, fugazmente, desgra- 
cia que suele acontecer á los nacidos en esas épocas tempestuosas en que 
el espíritu humano se renueva y florece á costa de la Vida del hombre. 
Lucano nació en Córdoba. Aunque la historia callara su nacimiento, lo 
diría la naturaleza de su genio. La savia meridional de su imaginación 
tan rica en flores cotno ios patrios campos^ la claridad de su mente her- 
mosa y serena como noche de estío de la Bética, que muestra el cielo ro- 
ciado de estrellas y el campo cubierto de luciérnagas, la magestad y en- 
tonación de sus versos, el atrevimiento de sus metáforas, el alto vuelo 
de su alma, que se cierne con el poder del águila eu lo infinito, el lujo 
de su dicción^ nos enseñan que Lucano es predecesor de Góngora y que 
su cuna se meció en esa hermosísima tierra de Andalucía adornada con 
todas las maravillas de la creación por Dios, como si la destinase desde 
la eternidad á servir de templo al genio del Oriente. 

Lucano, á diferencia de Virgilio, no nació entre los apriscos, á la 
sombra de los olmos y los sauces, ni su alma en la niñez voló como la 
mariposa de flor en flor por los campos, ni aprendió á cantar en los mur- 
mullos del arroyo y en los arpados trinos del ruiseñor; porque sus pa- 
dres eD edad temprana le llevaron á Roma; y sin embargo, la tradición 
cuenta que las abejas de la Bética volaban á su cuna á recoger la miel 
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que destilaban sus labios entreabiertos por la sonrisa de la incfeencia. 

Tomóle bajo su protección Séneca, y Tueron sus maestros Cornuto 
estoico, Remmio Palemón gramático, y Virgilio Placeo retórico, los cua- 
les le amaestraron en las artes de la elocuencia, en los principios de la 
moral estoica, alimento de todas las almas generosas en Roma, y con tai 
éxito que, niño aun," recitaba Lucano admirablemente versos griegos en 
los salones y academias, siendo pasmo y maravilla de la alta sociedad y 
cosechando en flor prematuros triunfos. 

Al lado de Lucano crecia un joven su amigo, cuyo carácter comenta- 
do por tan profundos historiadores es aun hoy oscuro gcroglífico: hablo 
de Nerón. Detengámonos un instante á contemplar este desgraciado que 
ha de apagar con su soplo la vida de Lucano. Elevado al trono, viendo á 
sus plantas rendido el mundo, estimando en poco la humanidad su escla- 
va, rodeado de riquezas, de placeres, lleno el abismo de. sus deseos, 
ociosa su voluntad. Nerón se enamoró de un imposible: ardió en ansia 
de ser el mas grande artista de su tiempo, anheló ceñir á su diadema 
Imperial coronas de laurel, vivir la vida del poeta, estasiarse en escu- 
char los aplausos de todas las gentes conmovidas por sus cánticos, enca- 
denar á las musas como tenia encadenados á los r^yes del mundo, arran- 
car su lira al divino Apolo; mas cuando su conciencia le decia en secre- 
to que luchaba con un imposible, acostumbrado á verse siempre obede- 
cido como Júpiter con solo fruncir las cejas, no pudiendo sufrir el marti- 
rio de su deseo, desahogaba en crímenes el dolor de su oprobiosa impo- 
tencia. Nerón es antes que todo artista, y para convenceros convertid los 
ojos á su vida. Nerón esculpe su propio busto en los edificios públicos 
ornado con la corona de laurel y los atributos de Apolo; mata á Trhascas 
porque no gustaba de oiile cantar, y á Británico porque la voz de este 
principe era mas dulce que su celeste voz: recibe á Tirídatcs rey de Ar- 
menia en el teatro que dora y orna para tal solemnidad, eslendiendo ri- 
cas telas de púrpura que le resguardara del sol y bordando en el centro 
su propia imagen en actitud de conducir un carro olímpico, circundada 
de estrellas la altiva espaciosa frente; canta en los espectáculos acompa- 
ñado de su arpa de oro que sostienen de rodillas los patricios romanos: 
representa frecuentemente el papel de Orestcs asesino de su madre, y 
apaso porTeste artístico recuerdo manda ahogar á la desgraciadí^ Agripi- 
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na en las claras aguas del Tirreno en aquella serena estrellada noche, 
en que parecía que los astros velaban para testificar al cielo tan horroro- 
so crimen; reduce á cenizas la antigua Roma por gozarse en contemplar 
un sublime cuadro; va de teatro en teatro, de circo en circo recogien • 
do premios: manda derribar un lienzo de muralla para que le reciba 
dignamente Roma cuando vuelve de los juegos griegos triunfador en- 
vuelto en rozagante púrpura de Tiro, con la corona de oliva en la frente 
y el laurel pithico en las manos; se indigna de la rebelión de Vindex, no 
porque el pretor de las Galias desconociera su autoridad sino porque se 
mofaba de su divino genio; y en la hora suprema de morir no siente que 
se quiebre su cetro y se extinga su poder, sino que se quiebre su lira y 
se apague su meliflua voz, no llora en su muerte al Emperador, sino al 
artista. 

Juntos Nerón que deseaba ser poeta y Lucano que lo era ¿ podia aquel 
consentir que un rival afortunado le disputara el laurel de la gloria y el 
premio en los poéticos certámenes? Un dia se reunieron ambos en un 
certamen á disputar un premio. Nerón leyó una poesia consagrada á las 
transformaciones de Niobe, Lucano otra consagrada al descendimiento 
á los infiernos de Orfeo. Los aplausos de la multitud cubrieron la voz de 
Nerón. Pero en aquellas muestras de forzado entusiasmo fallaba el acen- 
to de la espontaneidad que nace del corazón. Presentóse después Luca- 
no y recitó sus versos; el respeto, el temor contenia á los oyen tes; mas 
por uno de esos triunfos del arte que parecen milagrosos, el poeta sus- 
pende los ánimos, los arrebata y consigue que olvidados de si y del Em- 
perador le decreten unánimes el codiciado premio. 

¿Cómo era posible que Nerón Dios, Nerón Emperador, Nerón poeta 
consintiera un genio superior á su genio? Salióse despechado del certa- 
men y prohibió á Lucano que volviese á leer en público sus versos. £1 
poeta que vivia en la atmósfera de la gloria y del entusiasmo, desde 
aquel punto comenzó á ver de romper los hierros de su cárcel, y como 
el imperio era el eterno martirio de los patricios y estos no perdonaban 
medio para sacudir su inmensa pesadumbre, Lucano se asoció á la cons- 
piración de Pisón. Un esclavo ilelató la conjuración y en premio de su 
crimen recibió largos honores y el título de conservador del imperio. 
Por esta causa muñeron patricios, damas, guerreros, muchos honibres 
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jlustres, y entre ellos nuestro gran poeta. Cuéotase que vaciló algunos 
instantes en la hora de morir, pretendiendo salvar la vida por malos 
y deshonrosos medios que le rebajan á los ojos de la posteridad. 

Sin que nosotros pretendamos abonar nunca malas acciones, consí-* 
derareraos que debía ser muy triste para Lucano morir á los 27 años, 
designado cónsul, ceñida de corona la frente, de ilusiones el corazón, 
sintiendo la savia de la vida latir con fuerza poderosa en sus venas y el 
fuego de la imaginación arder con abrasadora llama en su mente vislum- 
brando los horizontes inmensos de risueño porvenir, amado tiernamen- 
te de una joven en la cual competía la hermosura del alma con la her- 
mosura del rostro, ¡ ah ! era muy triste dar el último adiós á la vida 
cuando la doraban el encanto de tantas venturas y tan deleitosas es- 
peranzas. Mas si Lucano faltó en un momento de estravío, arrepintióse 
pronto, rehizo su ánimo, presentó serena frente á la muerte, estendió 
ambas manos con tranquilidad para que le abriesen las venas; su sangre 
joven corrió pura llevándose tras si la vida, y el poeta, nublados ya los 
ojos, falto de aliento, espiró recitando unos versos de la Pharsalia, ver« 
sos que describían la muerte de un joven picado por una víbora eo un 
bosque de las Gallas y que al espirar destilaba sangre por todos los po- 
ros de su robus>o cuerpo. Sobre su clfedáver inanimado y frío se inclma- 
ba llorosa una muger que habia reco!g;ido el postrer suspiro de los labios 
del poeta para guardarlo en su amante pecho, y las cenizas de sus glo- 
rias para ofrecerlas i las venidera» ^generaciones. Esta mujer era Pola 
Argentaría, esposa de Lucano, á cuyo cuidado debemos su magnifico 
poema. 

Examinar el genio de Lucano es empresa difícil, sí desestimando el 
propio criterio apelamos á la autoridad de los doctos, unos le han esti- 
mado orador, otros historiador, no pocos le han creido gran poeta, otr(»s 
han despreciado su genio tachándole de oscuro en las ideas, de ampulo- 
60 en las frases, de falto de inspiración y sobrado de palabras, pero todos 
han convenido en que poseía grandes y eminentes cualidades. Tal con- 
fusión se ha movido en el mundo literario al juzgar á Lucano que ape- 
nas con los ojos puestos en el poeta y en su siglo se atreve la naente á dar 
un juicio decisivo y firme. 

¿Puede dudarse que es Lqcano poeta? La poesía es la fuerza creado- 
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ra que reside en el hombre, la manifestación de su intima naturaleza, la 
esencia misma del alma encarnada en la forma ingénita de la idea, en la 
palabra. La poesía es el resumen de todas las artes: como la música com^ 
bina el tiempo y produce admirables cadencias; como la escultura graba. 
y esculpe grandes ideas en los espacios; como la pintura refleja la natu^ 
raleza, y asi inspirada recorre las esferas de la vida, las escalas de la 
creación, los circuios de la inteligencia, la serie posible de las ideas , el 
tiempo, la eternidad, y es al hombre lo que á Dios la maravillosa crea« 
cion. La fuerza creadora: hé aquí la primer cualidad del poeta, esa fuer- 
za que puebla de seres ideales los espacios. Y admitido esto ¿es pobible 
negar á Lucano ios timbres de poeta? Léase la Pliarsalia, examínense los 
caracteres que anima, las ideas elevadas que derrama como brillantes 
centellas, los sentimientos que mueve y levanta en el corazón, la nomgui- 
iicencia de sus descripciones en que se ve circular la vida de la creación 
en su prístina pureza, léase la Pharsaíia y se advertirá escondida alli co* 
mo la perla en su concha el alma del poeta. 

Muchos críticos han por estremo encarecido sus defectos y han olvi- 
dado cuáles eran los defectos de su siglo. La libertad romana babta 
muerto: el sagrado campo de Cincinato se había convertido en praderas 
» y jardines de Nerón, el genio no podía volar libre por los espacios infini- 
tos y ocultaba en pobre larva sus matizadas alas, el antiguo ideal del ar- 
te romano, Grecia, había perdido con su independencia su genio , como 
si la tristeza de la esclavitud hubiera ahogado su voz, Alejandría maes-* 
tra en aquella sazón del mundo al recibir el genio del Oriente había des- 
concertado las armonías clásicas; la luz del Olimpo se apagaba, los dio- 
ses griegos y romanos se morían; la severidad del estoicismo infundía 
miedo á las artes, todos los sistemas filosóficos eran protestan vivas coñ- 
uda la religión, esa musa del cielo; el mundo antiguo estaba tocado del 
pensamiento y del temor de su próxima ruina y buscaba en la orgia del 
imperio un sudario de púrpura y un brillante sepulcro ; hasta el fondo 
del Mediterráneo, ese mar tranquilo como la eterna alegría de los anti- 
guos dioses, exhalaba quejidos de muerte; y la duda corría todas las in* 
teligencias y la desesperación secaba los manantiales de la vida en to« 
dos los corazones. 

Esta edad era infeliz para el genio* Asi aunqtfe Lucano Usteti poe(A| 
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la inmensa pesadumbre de aquella atmósfera debía ahogarle. Él poseia 
en grado eminente la fuerza creadora. Si su siglo era estéril en creen- 
cias, sí se habían agotado los manantiales de la inspiración, si el airé so* 
focante de los salones y certámenes académicos secaba la mente , si la 
esclavitud tornaba oscuros y sutiles á los mas claros y grandiosos gé^ 
nios, cúlpese, no á Lucano, cúlpese á su siglo. ¿Es dado al hombre mo* 
diii car con su aliento la atmósfera en que respira? Juzgar al poeta ais- 
ladamente, es achaque de una critica falta de elevación y de grandeza. 

Y dado que Lucano sea poeta ¿es un poema la Pharsalia? Nadie ignó« 
ra su argumento. Su nombre lo dice. Pinta aquella gran ocasión en que 
murió á las plantas de César defendida por Pompeyo en los campos de 
Thesalia, la república romana. Como se vé, sin que yo lo indique, su ar- 
gumento es eminentemí nte histórico. Y volvemos á preguntar ¿es un 
poema la Pharsalia? 

Para responder á esta pregunta convirtamos los ojos á las leyes fun- 
damentales de la historia, y consideremos la naturaleza del poema épi- 
co. Asi como la poesía lírica es eminentemente sujetiva, la poesía épica 
es eminentemente objetiva; la primera es la voz de un hombre, la segun- 
da es la voz de un siglo. El poeta lírico puede trasformar en su mente y 
en su corazón todas las ideas recibidas de su siglo: el poeta épico no de- 
be aparecer en su obra, i manera de esos sublimes arquitectos de la 
edad media que ideaban y construían una maravillosa catedral y no se 
curaban de escribir sus nombres ni en una sola piedra. 

La poesía épica tiene como la historia antigua tres momentos, es di- 
vina, es heroica mas tarde y por último es humana. 

La poesía épica divina la componen los cantos cíclicos , la historia 
primitiva de los pueblos antiguos, cuyos actores son los dioses que lle- 
nan los espacios de la tierra. Esta poesía precedió á Homero y es la ba- 
se de los primitivos mithos de Grecia. La poesía épico-heróíca es el se- 
gundo desarrollo de este género literario. El protagonista ya no es un 
Dios, sino un hombre, el sacerdocio es reemplazado por la monarquía; y 
aunque los héroes son hijos de los dioses como la edad heroica es hija 
de la edad divina, una idea humana centellea en todos sus cánticos. Es- 
ta edad se halla representada por el divino Homero. La edad heroica 
procede de la edad divina, como la flor procede de la semilla ; y la edad 
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htimaná procede de la edad heroica, como el fruto procede de la flor. 
Esta última edad se baila representada por ia Pharsalia del inmortal Líi- 
cano. En el periodo que la Pharsalia comprende, la poesía épica es muy 
difícil : existe ya una sociedad asentada sobre sólidas bases , y los 
acontecimientos dependen mas bien que de la voluntad del hombre de 
la dirección que toman las fuerzas sociales; la historia severa quita al hé« 
roe humano el brillo de que está cubierto el héroe divino; y Idls prepa- 
rativos, los medios de que se ha de valer el hombre para grabar la pura 
idea de su mente en la realidad siempre impura, siendo como son cálcu- 
los mas bien que inspiraciones, no pueden compararse con los medios 
maravillosos empleados por un Dios, que todo lo saca de su poder, ó. por 
un héroe que tiene misteriosas relaciones con el cielo y vé siempre flo- 
tar en los aires un genio superior, que le remueve los obstáculos , y le 
auxilia en sus empresas, y le muestra el camino de la vida. Lucano, 
pues, no pudo exentarse de las condiciones de su siglo. Examínese la 
Pharsalia. La historia es su musa, sus héroes hombres cercanos al siglo 
del poeta ; lo maravilloso apenas aparece en el poema ; las pasiones hu-> 
manas son su objeto, la lógica de los hechos su precedimiento, la políti-** 
ca su maestra; la naturaleza no toma parte alguna en la acción sino como 
un gran teatro, y los pensamientos principales nacen del fondo de la so- 
ciedad de aquel tiempo mas bien que de la arrebatada mente del poeta. 
• ¿Deja por eso Lucuno de representar de una manera objetiva su siglo? 
No; ningún poeta hay mas fiel que Lucano al espíritu de su tiempo. Él 
nos presenta la idea religiosa, la idea política , la idea filosófica de su si-* 
glo. Muchos críticos le han afeado que no presentara los dioses griegos 
ni por regla general casi ninguna divinidad como elementos de acción 
en su poema. 

Pero entonces , preciso es confesarlo, Lucano no habia representado 
tan admirablemente como representa su siglo. AFahuyentar los dioses de 
su poema nos muestra que se ahuyentaban del mundo. Y en efecto , los 
dioses hablan muerto; ya no resonaba entre los laureles y mirtos de The-* 
saiia la lira de Apolo; de los sagrados bosques de Lyceo huian los res^ 
plandores de la corona de Júpiter; la copa de Ganimedes que encerraba 
el néctar de fa vida divina se habia (juebrado; las praderas de la Arcadia 

no repetían los ecos de la flauta del Dios Pan, ni las orillas del Alplieo 
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resonaban con los cantares de las ninfas; el mar de Gorinto al unir sus 
ondas con el mar de la Jonia y besar las siempre floridas riberas» se que* 
jaba de la ausencia de las Nereidas que habían desaparecido como blw^ 
cas espumas deshechas por el soplo de las brisas; Grecia» la ciierea de 
las naciones» la musa del mundo anUguo» su sacerdotisa ; abandonada de 
sus poetas» de sus filósofos, de sus guerreros» agotada aquella imaginación 
que babia producido el eterno ideal del arte, apagado su pensamiento, 
extinguida su inextinguible risa, caia entre ruinas » desapareciendo del 
mundo de la historia, desgarrada de dolor» herida como la divina Niobe 
por invisibles pero aceradas flechas. 

¥ sí la religión griega había muerto ¿podia inspirarse tucano en la 
religión romana? No; la religión romana es el culto de lo desconocido. 
Los mas grandes rcpúblícos de Roma ignoran el nombre de sus dioses. 
El numen de la ciudad eterna yace oculto en su seno como un secreto 
inefable. Roma no tiene fé en sus dogmas religiosos. En el Panteón es- 
tán reunidos todos los cultos, presos todos los dioses» y todos al dejarse 
esclavizar muestran su incurable impotencia. Las armas de Roma son el 
gran martillo que tritura y pulveriza el paganismo. Los bárbaros aca^ 
barón con los marmóreos cuerpos de los dioses» pero fué cuando Roma 
liabia acabado ya con sus almas. La religión romana poseída de eterna 
duda derrama en el ánimo tristeza y pavor. Lucrecio al ver que cada 
partido de Roma tiene sus dioses, duda de todos» porque no han abis- 
mado en lo profundo á la prostituida reina de la tierra. Al llegar el im« 
, perio, los Césares solo quieren los dioses para esclavos. ¿ Qué dabia lia« 
cer Lucano delante de este universal escepticismo? ¿.Debía por ventura 
resucitar aquella religión muerta en la concíenci a del mundo» aquella 
aniquilada teogonia? No. Cuando en las llanuras-de Thesalia ciñe lauro 
vencedor César, el poeta busca en el cielo el rayo de Júpiter pidiéndole 
que destruya al destructor de la patria libertad, y al ver que Júpiter no 
le atiende, le maldice y le desprecia mostrándole en son de burla el es^ 
pectáculo ofrecido por el imperio, en que un iiombre recibe sin duda pa- 
ra castigar al cielo el incienso y los honores guardados antes á los diOf 
es. ¿No pinta asi Lucano laconeidncía de Roma? ¿Hubiera hecho algo 
mas el Dante para pintar la conciencia del mundo en la edad media? 
Examinado ya como presenta Lucano la idda religiosa da su sii^Ot 
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veamw tomo nos présenla al par su idea frlosóflea. La csckieia e^téioa 
^omiaaba con gran prepoiMlerancia en Roma. Esta escuela nacida en 
Grecia unía Dios al mundo como el espmiu al cuerpo, lo racional á lo 
aensibie, la vida fugaz del individuo á la vida univi^sal de la especie; y 
tenia las acciones particulares por elementos de la ley lotaKdel inundo; y 
kactivkiad por el ejercicio mas digno del alma; y enseñando que la ra- 
zón regula el instinto fuente de todas nuestras obras; y dividiendo la vir- 
tud en conciencia que nos avisa del bien j del mal, templanza que mo- 
dera nuestros ímpetus, fuerza de voluntad que nos lleva á nuestro fin y 
justicia que armoniza nuestra vida con la del mundo y con la de toda la 
bomanidad; inclinaba al hombre á ser consecuente consigo mismo,- le 
desligaba de las malas pasiones, le convertía ¿ vivir vida feliz y le prepa- 
raba para morir bienhadada muerte. Esta filosofía estaba destinada á ser 
)a madre de ese gran rio de ideas que recoge los caudales de la antigüe- 
dad y que se llama derecho romano. La filosofía estoica de desarrollo en 
desarrollo llega ¿ Séneca que es su gran mantenedor en Roma. Séneca 
subordina la lógica y la física á la moral, ensalza la razón, condena la de- 
masiada ciencia, cree fácil la virtud, difícil el vicio , truena contra los 
dioses paganos, traza el ideal del hombre virtuoso y escita á la voluntad 
á tener por norte de sus acciones el bien, por fin la justicia, que dá paz 
al corazón, luz á la mente. 

Lucano personifica la idea estoica de Catón, su mas grande y subli- 
me emblema. Catón lleva en su mente las tradiciones romanas y en su 
pecho el fuego del amor á la libertad; vive antes que para si para la pa- 
tria, su razón sigue la virtud con pié incansable, su voluntad de hierro 
domeña la naturaleza de su cuerpo; el dolor se estrella á sus plantas; las 
alegrías del mundo no tienen eco en su corazón; fiel siempre á su pen- 
sáoniento , lo acaricia con mas fé cuando le vuelve las espaldas la fortu- 
na; únicamente su genio se atreve en el mundo antiguo á desafiar el des- 
tino ; sus acciones mas que do un hombre son de una clase social,. mas 
que la obra de un mcnneuto la consecuencia de un sistema; y asi, cuan- 
do la antigua libertad aristocrática ha muerto, cuando el gran demagogo, 
el compañero de Catílina, el sucesor de Mario se apercibe á subir cón- 
sul, tribuno, dictador y sacerdote al Capitolio; Cn ton, después de haber 
dormido (iMlcemente como si cobrara fuerzas para largo viage y al des- 
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pertar contemplado el cielo azul y el mar tranquilo ^ lee la República 
de Platón en la cual habla siempre vivido en espíritu, invoca el genio de 
la patria, mira con mirar sereno el abismo de la eternidad , se rasga las 
entrañas , y al morir se lleva al mundo de las sombras en su último sus- 
piro el alma de la antigua Roma. 

El cielo estaba vacio de dioses, el mundo vacio de dogmas religiosos, 
y Lucano llena el mundo con la sombra de Catón y puebla el cielo con 
las ideas estoicas. 

Pero revelada ya la idea religiosa y la idea filosófica en el poema 
¿qué debía hacer para coronar su obra? Revelar la idea política. Y bajo 
el yugo del imperio, vivos aun los recuerdos de la Repúbiióa , despertar 
la memoria del último dia de la libertad era una gran empresa. La lucha 
entre César y Pompeyo es mas grande aun que la lucha de Priamo y 
Agamenón, es el combate del genio escluBivo de Roma personificado en 
Pompeyo con el genio espansivo de la humanidad personificado en Cé- 
sar. Contemplemos este acontecimiento y 'veamos como lo presenta Lu- 
cano. 

. Examinad, Excmo. Sr., el mundo y le encontrareis dominado por la 
ley de contradicción , examinad la conciencia humana y la veréis por la 
ley de contradicción regida, examinad la historia y encontrareis domi- 
nando esa misma ley. Querer acabar con la lucha de los principios y de 
las ideas es querer acabar con la sociedad y con el hombre. Solo asi se 
desarrolla el espíritu humano en el tiempo y solo asi es posible el pro- 
greso. Esta ley de contradicción, eterna, invariable en la conciencia hu- 
mana, se manifiesta en Roma por la lucha de patricios y plebeyos, que, 
como ha dicho Vico, es el ideal de la historia de la humanidad. Yo no 
diré si los patricios eran pueblo conquistador y pueblo conquistado los 
plebeyos; pero sí que los primeros eran la concentración de todos los de- 
rechos, y los segundos la concentración de todos los deberes. La escla- 
vitud debia pesar al pueblo con inmensa é incontrastable pesadumbre, 
hasta que un dia el anhelo del derecho se posesionó de su corazón. 

Entonces pidió intervención en el gobierno y la obtuvo: sentóse á las 
puertas del Senado é interpuso su veto, penetró como rey en los comi- 
cios, leyó el secreto de las leyes y su interpretación, logró el jus connu- 
bimn, ciñóle la tánica de los augures , puso sus manos en las aras de ios 
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dioses, y forjó para sus sienes con sus lentas pero continuas victorias la 
corona del derecho. Mas esta revolución no babia llegado sino á la poli- 
tica, y tendia por una fuerza ciega á descender al profundo seno de la 
sociedad. Esta última consecuencia de la revolución romana era comba- 
tida tenaz y duramente por la aristocracia. La oposición entre los dos 
principios se manifestó dé una manera terrible. El tribuno era el repre* 
sentante de la revolución, el senador el representante de la resistencia, 
y esta lucha , qiie en la esfera política habia sido fecunda en derechos y 
en progresos, al llegar á las entrañas de la sociedad, se planteaba de una 
manera triste y pavorosa; no habia remedio, estaba próxima la muerte 
de la República. -La libertad podia haber concedido dignidad al pueblo; 
pero no habia matado su hambre. El pueblo romano habia de adorar al 
hombre, que aun á costa de la libertad politic a, resolviese el grande , el 
pavoroso, el inmenso problema social. Los plebeyos pedían participación 
en las herencias por los reyes legadas á Roma, y que los territorios con- 
quistados nó se acumularan sobre familias privilegiadas, y después de 
muchas leyes, de infinitas proposiciones de los tribunos, se habia visto 
que la República no podia llenar estas tenaces aspiraciones del pueblo 
y su alma desbordada iba rompiendo , como una gran inundación , los 
valladares y diques fortísimos que la contenían y aprisionaban. Sila qui- 
so esterminar á los plebeyos; pero mataba á los individuos y de sus res- 
tos renacía con mas fuerza la idea social alimentada por torrentes de san- 
gre. Mario perseguía á los patricios, y su espada destruía con sus golpes 
todas las columnas de la antigua República. En estas luchas erecta en in- 
fluencia la clase de los caballeros, término medio entre patricios y ple- 
beyos, y que ora volvía los ojos al pueblo, ora al patriciado, según las 
varias oscilaciones de la fortuna. Esta clase estaba representada por Ci- 
cerón , que al mismo tiempo que pide en la oración contra Yerres que 
el derecho de juzgar no sea esclusivo del Senado , pide , oponiéndose á 
as proposiciones de Rulo, que la ley agraria sea condenada como el mas 
gran mal, que puede sobrevenir á la República. 

Esta clase media era en aquella sazón para los patricios su único am- 
paro. Ella y solo ella pudo ahogar en sus brazos á Catilina, imagen fiel 
de la idea social, que hervía en el seno de Roma y desgarraba las éntra- 
las de. la República* Conservar la República: bé aquí el grito de los pa- 
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triólos y de los caballeros. Lograr la revolución social» bé aquí el imtkito 
de los plebeyos. La primer idea, la idea de conservacroo de la Repóbika 
engendró á Pompeyo , la segunda idea, la idea social engendré á Césak*. 
Pompeyo y César, Excmo. Sr., son los dos béroes de la Pharsalía. ¿Po- 
día darse un principio mas grande, una idea mas poética, una lucha nías 
titánica? No. La Pharsalía, pues, había escogido el mas bello y mas grao- 
de de los argumentos posibles. 

Pompeyo es para Lucano el representante de la antigua libertad y el 
héroe prini^ipal del poema. Por eso le presenta grande. La historia no 
conviene con el sentir del poeta. Ñas ¿qué mucho , que le presentara 
grande si Pompeyo personificaba la libertad, que perdida lloraba Luca- 
no? Pompeyo habia conseguido por fáciles victorias difíciles premios. 
Tenia desmedida ambición; pero ignoraba el camino por donde llega el 
repúblico al término de sus deseos. Sus guerras estranjeras podían con- 
sistir en grandes batallas; mas sus luchas politicas y sociales oonsietian 
en pobres aunque sangrientas escaramuzas. Quería que la ciudad fe con- 
quistara á él como si fuera Pompeyo mas gran conquista que Floma. Blas 
gustaba de oir los aplausos de las gentes que de preparar el ¡uicjo de la 
historia. En momentos en que toda Roma le aclamaba, por tío chocar 
abiertamente con ninguna clase, las ñfíOviíi* todas á la guerra, y acaba- 
ba por enagenarse todas las vólufiltídés. PúiAp^ú se contentalía antes 
con el brillo que con la realidad del poder ; por una lisonja abandonaba 
uña victoria, por una fiesta popular una conquista , por sus <;fientes y 
aduladores la salud del pueblo; y se encerraba en fórmulas oractílarefr; y 
asi era imposible adivinar el secreto de su pensamiento, ni conocer el 
Tuelo de sq voluntad. El destino indignado de que la encarnación de la 
Ubertad romana fuese tan pobre, le preparó una muerte gloriosa. Pmú- 
peyo debió besar la mano que le hería , como dispensadora de la inmer- 
t&lidad; porque al fin le hizo mártir. 

Reconociendo nosotros como reconocemos el carácter de Poftipeyo, 
¿debemos concluir de ahí una acusación contra Lucano porque lo Coro- 
nara héroe principal de su obra? No. Lucano no podia inventar un héroe, 
Quería cantar la antigua libertad romana y de encontró con que la re- 
pre€(entaba Pompeyo. Y le exaltó como se exalta siempre una gtan péir- 
»omfica6ion. Y hay evidenteiqente resplandores poéticos en esn iguMt 
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qifd corona como uaa estatua la República* De esos resplandores se apitaH 
vechó Lucano; y transfiguró en su alma el alnoa del héroe. Frente á Tren- 
te dePompeyo se levantaba César. ConGeso» Exmo. Sr. , que César cau*^ 
tlva la mente como todos los recuerdos clásicos. Era grande por sus vir<*> 
tudes, y grande por sus vicios. Llevaba la abnegación basta el sacrificio» 
y la venganza hasta la barbarie. Nadie le aventajaba ni en lo magnáni« 
mo ni en lo cruel. Con los ojos puestos en su fortuna fué matemático» 
porque necesitaba las matemáticas para la guerra y la guerra para lo « 
grar el imperio; astrónomo, porque conocer los astros era dominar sobre 
los supersticiosos señores de la tierra, que se asustaban del cantode uña 
cigarra» del vuelo de un cuervo, del brillo de una exhalación; historia* 
dor de si mismo, porque como tod ts las grandes almas vivia con el pen-* 
Sarniento mas que en lo presente en lo porvenir; orador, porque la pala- 
bra era en los comicios y en el Senado lo que la espada en los campos; 
poeta y dado al amor y eq el vestir galano, porque con todas estas cua- 
lidades se ganaba el corazón de las mujeres y con el corazón de las mu- 
jeres la mitad de Roma; espléndido, disipador, vicioso, cargado de deu* 
das porque asi daba pan y gladiadores al pueblo cuyos vicios y virtu - 
des personificaba; y á pesar de su proverbial afeminación y de su natu^ 
ral delicado, en las marchas andaba á pie cincuenta millas por dia; en 
loe sitios era el primero que llegaba á la brecha, y en los combates pa- 
recía feroz león de la Numidia. Este es el hombre ¿ y el guerrero? Co«- 
mo guerrero no tiene rival en el mundo antiguo. Pasea sus gloriosas en-* 
señas por Grecia, destroza con sus^ hachas los bosques druidicos de las 
Gallas, penetra en la nebulosa Bretaña, pasma á los reyes de Egipto, se 
corona vencedor en Alojandria como si quisiera eclipsar con la lumbre de 
su gloria la gloria de Alejandro; arrastra su carro triunfiíl por el Asi^» 
y su genio inquieto le lleva á disparar el rayo de la guerra en las oriilaa 
del Rhin, á las selvas de la Germania, como si presintiera que en su se- 
no oculta el destino á los egecutores de las grandes sentencias divinaSi 
á los futuros verdugos de su patria. ¿Y cómo político? Antes de su im* 
perio Roma pesaba sobre la tierra y él prepara la ciudad eterna á todaA 
las gentes y á todos los pueblos. El Senado gobernaba al mundo contó 
el señor al esclavo y ü señala asiento en aquel asilo de las tradiciones 
lanmidas ¿ senadores estrangeros.que van apoderándose del espíritu iq 
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Roma para convertirio en espirita del mando. La aristocracia romana 
orgullosa con sas tradiciones se encierra en sus antiguas fórmulas y de- 
rechos, y él la modifica profundamente creando nuevos patricios nacidos 
en humilde cuna, y rompiendo asi la valla de los antiguos privilegios. 
El pueblo rey se moria de hambre, la mayoría de sus hijos no tenia una 
piedra donde reclinar la frente agoviada de laureles, y él resuelve la 
gran cuestión social, repartiendo entre el pueblo las tierras de la Cam* 
pania, región dulce y fértil de Italia. La aristocracia no podia consentir 
tal política, é hirió á César: pero al caer, después de haberse defendido 
heroicamente, desarmado mas que por el valor de sus asesinos por la 
ingratitud de su hijo, cae artísticamente como apuesto gladiador thracio 
en el circo. 

El alma de César no huye de Roma, porque eternamente permanece 
en el imperio. Mas para Lucano ¿qué era César? La personificación del 
despotismo. Y visto de cerca el gran dictador, ignorada del poeta la idea 
providencial por él cumplida, no es maravilla que achaque á su ambición 
el nacimiento del Imperio, y no vea ni sus virtudes ni sus glorias. Luca- 
no, en la Pharsalia protesta contra el despotismo, y ar protestar contra 
el despotismo, no puede presentar en toda su magnitud la figura de Cé- 
sar. Para él , César es el iniciador del Imperio, el que ha inaugurado las 
delaciones , el que ha puesto la primer piedra de esa gran cárcel donde 
yace cautivo su genio. En algunos instantes siente su grandeza, lo maní- 
fiesta sinceramente, y en tal grado que algunos críticos han creído ver en 
la Pharsalia la exaltación de César. Pero compréndase que Lucano y la 
arlltocr9cia romana diezmada, herida en sus derechos, expropiada , su- 
jeta al carro de los emperadores, rodeada de zozobras, y esperando en 
criiel ^ perdurable agon/a que á cada instante la mano del déspota les ar- 
rebatase sus mujeres, sus hijos, hasta su misma existencia, debian mirar 
al inaugurador del Imperio con frió miedo en el corazón y eterno llanto 
en los ojos. Y sin embargo, el mismo Imperio, |qué idea tan grande, tan 
maravillosa cumple en la historial El Imperio déspota de Roma es salva- 
dor de la humanidad.^ El Imperio para realizar la idea de la igualdad en 
el mundo martiriza á la martirizadora de las naciones. El Imperio abre 
BU trono á todas las gentes. Asi todas las razas de la tierra, los españoles, 
los galos, los italianos» los griegos» los orientales, los mismos godos su» 
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ben ai trono del mundo á coronarse con la aureola del derecho romano. . 
La ciudad no se queda aislada en sus siete cólicas, la libertad no se nier* 
ne solo en sus horizontes, el derecho de ciudadanía no vive en aquel su 
pequeño espacio, sino que se estiende á toda la tierra, á todos los hom- 
bres, y crea asi la humanidad, haciendo de ella un solo cuerpo^ para que 
el soplo del cristianismo le infunda un solo espíritu. ¡Y qué presenti- 
mientos tan grandes agitan al mundo! ¡Cómo parece que la idea cristia- 
na se respira en los aires! Examinad, Bxcmo. Sr., de qué manera pre- 
paran aquellos emperadores, deshonra del mundo, el advenimiento de la 
buena nueva y os quedareis ofuscado por la luz que derrama en la histo- 
ria la Providencia, Los emperadores que no conocen freno á sus pasio- 
nes, santifican la familia, endulzan la suerte del esclavo, levantan de su 
abatimiento á la mujer, protegen al gran tribuno de la libertad civil , al 
Pretor, y asi Tiberio establece el crédito territorial sin interés , Nerón 
distribuye gratuitamente la justicia, ese pan del alma, Domiciano iguala 
con los caballeros á los plebeyos, el imbécil Claudio hace inviolable la 
vida del esclavo como la del hombre libre y protege á la madre privada 
de sus hijos: Conmodo, Alejandro, procuran libertar á la esclava de la 
prostitución y guarecerla en la ley contra las injurias de sus señores: 
Garacalla, mas innovador que Mario, mas justo que Catón, dá el derecho 
de ciudadanía á todos los hombres, y todos esos emperadores , deshonra 
del linage humano, eterna afrenta de la historia , unen sus maldecidos 
nombres á la obra mas gloriosa del pueblo rey, á la obra del derecho^ 
ejemplo fiel de que la idea de un siglo es como el oxigeno de la atmós^ 
fera en que respira el alma. 

£1 presentimiento de la verdad cristiana en filosofía por el estoicis-> 
mo, en la sociedad por el derecho: hé aquí la ley de este siglo. Y este 
presentimiento general que el mundo tiene de la verdad cristiana ¿no re^ 
suena en el corazón del poeta? ¡Oh! Sí. Parece que las auras de la buena 
nueva circulan por sus versos. El destino no pesa ya sobre los héroes de 
la Pharsalia. La Fortuna, genio mas grato, mas humano que el ceñudo 
destino, es una transformación de la idea tiránica que gravitaba sobre el 
arte griego. El hombre es dueño de sus acciones y de sus acciones res- 
ponsable. Solo este presentimiento [de la nueva idea esplica que nos 

ofrezca el poeta á Catón vencido por el destino, y revolviéndose contra 
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sus decretos en esta sentencia: « Victrix causa Diis placuit: sed tkía C<i- 
ionit revelación de un nuevo pensamiento en la historia. La idea deP 
destino se transforma progresivamente hasta llegar á la idea de ia Pro- 
videncia,' que enseña la nueva religión. 

La mujer, que Im sido doblemente redimida por la religión cristiana 
se muestra ya rodeada de todo su esplendor en la Pliarsalia. Cornelia, 
errante por las riberas de Lesbos, dando sus lamentos á las brisas del 
mar, para que los lleven á oidos de su esposo, sin mas placer que mirar 
al horizonte para descubrir las velas de sus naves; profeta que presiente 
las desgracias del que ama, ángel de bendición que vierte el bálsamo de 
sus lágrimas en todas las heridas, pobre victima que no anhela reinar en 
el mundo sino en un. solo corazón, resignada mártir que busca en la tier- 
ra una pequeña gruía donde guarecerse como la paloma con su amada» 
Cornelia es el boceto de la nueva idea que va á levantarse en el mundo* 
de la mujer cristiana, fuente de virtud en el hogar doméstico , de dulce 
inspiración en el arte. 

Pero donde veo la intuición divina del poeta es en el ftUKnffilo «n 
que presiente la suerte que va á caber á la libertad después de la batalla 
de Pharsalia. No en vano los pueblos antiguos confiaron á Jos poetfts el 
sacerdocio, descubriendo en ellos el don de la profecia* Estas almas que 
penetran en las profundidades mas ocultas del pensamiento; deben, 
transfiguradas por la inspiración, penetrar en los secretos de lo porve^ 
nir. Asi Lucano, entristecido el corazón por la rota de Pharsalia, nubiá-< 
da la mente por el vapor de sangre, se acuerda dolorosaniente de Italia, 
y contemplándola entregada á perdurable esclavitud, vqelve.por.do qaier 
los ojos en pos de la libertad herida, sin duda porque no puede creer 
en su muerte, y la ve alejarse de la civilización , atravesar el Rhio, 
perderse en los bosques de la ignorada Germania, y reanimar con su so« 
pío vivificador nuevos pueblos. Lucano, genio levantado entredós muni- 
dos, llora la muerte de la libertad en Ronf)a, hecho que pertenece á la. 
historia, y canta la renovación de la libertad en la Germania, hecho que 
pertenece al presentimiento divino del poeta. 

Pero donde mas se conoce la revoluciou/que iba minando el mundo 
antiguo,es en la manera con que Lucano pinta la naturaleza. Hasta su 
tiempo el paganismo habia puesto en cada ser un aliento del almade^ 
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hombre^ Luoano coDsideta ya ia naturaleza como un ser en 8Í, indepen- 
diente del espíritu humano. Donde se presenta mas plásticamente esta 
revducion es en la sublime pintura del diuidico bosque de Marsella. La 
naturaleza ofrece tudos sus tributos á esta selva; el rayo del sol no Im 
penetrado sus espesas ramas; dulce crepúsculo semejante al resplandor 
de ia luna le ilumina de día» y las sombras se espesan en su seno por 
las noches; sus ramas entrelazándose forman una bóv^eda que no deja 
ver los resplandores de la bóveda celeste: no es mansión de silveas nin- 
fas, sino de bárbaros dioses, cuyas aras cubren restos de hombres sacri* 
ficados y cuyos pedestales gigantescos destilan humana sangre; César, 
que lleva en si el espíritu de renovación universal, penetra en el bosque» 
hiérelos añosos árboles con su hacha; los dioses se quejan, mas huyen 
de aquel nido como manadas de cuervos, y los rayos de oro del sol ras- 
gan las sombras y penetran en el antes húmedo y sombrío suelo derra- 
mando calor, vida y alegría. Esta es al par de una descripción en que 
luce el genio de Lucano, una alegoría magnifica en que se ve al espíritu 
del hombre huyendo de la naturaleza que comienza á vivir de su propia 
vida. Por estos ejemplos se ve no solo el genio superior del poeta, sino 
también la fidelidad con que guarda las ideas de su siglo. 

Contar los bellos rasgos qne encierra la Pharsalia es empresa supe- 
rior á mis fuerzas. El juicio de los críticos podrá haber diferido tti con- 
siderar el mérito del estilo, pero todos á porfía han ensalzado la grande 
za de su genio. Su nombre va unido á los nombres mas bellos de la his- 
toria del arte. El Dante, al pisar en el sublime descendimiento á los in- 
liernos, la región donde habitan los poetas, cuenta entre los cuatro mas 
grandes del mundo antiguo á Lucano, uniendo así su espíritu al genio 
de la edad media. 

He concluido, Exmo. Sr. D estinado en esta ilustre universidad á guar- 
dar el glorioso depósito de nuestras venerandas tradiciones, he creído 
solemnizar este acto, evocando la memoria de un genio que es eminen- 
temente nacional. En su riquísima savia, en su esplendor, en el lujo de 
sus versos, en las flores de que siembra sus narraciones, se ve que nues- 
tra patria no ha necesitado del genio del Oriente para ser en sus obras 
poéticas grande y fastuosa. Alejandro Humboldt dice en el Cosmos que 
las descripciones de la naturaleza por Lucano tienen algo del esplendor 
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de la naturaleza 6n el antiguo mundo. Basten estas consideraciones pa«« 
ra probar la grandeza del poeta que en su obra nos presenta la idea re- 
ligiosa, la idea filosófica y la idea política de su siglo con todos los colo- 
res de una imaginación que ha bebido en el cielo su divina esencia. 

Cuando en el largo y escabroso camino de la historia, encontramos 
un genio superior que levanta un pliegue del veto que oculta la natura- 
leza ó desvanece una de las sombras que empañan el espiritu, nos dete- 
nemos extasiados saludándole con gozo, no de otra suerte que el nave- 
gante perdido en tempestuosa noche saluda el amanecer, que aplaca y 
serena la tempestad y le muestra la orilla cubierta de flores esmaltadas 
con las gotas de la lluvia, que descomponen los matices de la naciente 
luz; y como el navegante une su voz á la voz de la creación en loor del 
ser que la ha salvado, unimos nuestra débil voz al cántico de todos los si- 
glos, de todas las generaciones, para alabar á Dios que nunca aparta su 
espíritu ni del mundo ni de la historia. He dichos 
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